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I BIBUOTE.CA CENTRAL 
lJN[V - ,; ro~a CE EL SALVADO.R 

OtPAllBMEHTO DE HEMERDTE:l:A 

Como todas las figuras recién 
aparecidas, estos fenómenos jurí- 
dico·econó:rnicos de nuestro mun- 
do contemporáneo, ofrecen prime- 
ramente un problema de nomen- 
clatura. Ni los estudiosos . de los 
fenómenos en cuestión, ni los or- 
gánistnos, nacionales . e internaclo- 
nales tienen tina nomenclatura 
uniforme . generalmente aceptada 
Los términos "Empresa", "Socíe- 
dad" y "Corporación" y los cali- 
ficativos "multinacional", "trans- 
nacional" y "plurinacional", son 
los que están en juego en la ma- 
teria que nos ocupa; naturalmen- 
te, todas las combinaciones posi- 
bles entre los sustantivos y los ca- 
lificativos, son utilizadas, unas 
más y otras menos según los casos. 

Los fenómenos a que nos hemos 
referido, podemos clasificados en 
la siguiente forma: 

. !)~Empresa de gran enverga- 
dura, nacidas generalmente en los 

vii de base ,a las legislaciones de 
los Estados 

De manera especial, estos fenó- 
menos afectan, para, bien. o para 
mal según lós casos, con mayor 
fuerza a los países el). fase de ele· 
sarrollo, situación en . que se en- 
cuentran la mayor parte de las 
naciones que pertenecen a la co- 
munidad hispªno-luso-ame:ricano. 
filipina.' Por 'ello tiene para noso- 
tros tanto interés. 

En el complejo escenario de 
la economía mundial de nuestros 
días, han surgido varios fenóme- 
nos que trascienden los derechos 
y las economías nacionales; estos 
fenómenos, por su campo de ope- 
raciones y por el complejo de re, 
laciones que traen consigo, requie- 
ren enfoques precisos de parte de 
los estudiosos del Derecho Inter e 

nacional Privado, que pueden sel- 

PARTE PRIMERA 

EL PROBLEMA DE 
NOMENCLATURA 

1) -El Problema 

LA PONENCIA 

En este trabajo, se presentará 
primeramente la ponencia tal co- 
mo fue sometida al conocimiento 
del Congreso, salvo pequeñas co- 
rrecciones de mera redacción, a 
fin de que los lectores conozcan 
la posición original de quien es- 
cribe Luego, el texto del acuerdo 
del Congreso; y, finalmente, un 
pequeño comentario al referido 
acuerdo 

so en el ordenamiento de la no- 
menclatura correspondiente a esta' 
materia, es probable que haya aún 
un largo camino que recorrer ; ello 
justifica que se califique de provi- 
sional el nombre genérico adop- 
tado. 

ROBERTO LARA VELADO 

Se ha adoptado el nombre de 
"Entes Multinacionales" para este 
trabajo, en vista de que, por no 
haberse utilizado este nombre en 
el acuerdo . del Congreso, puede 
servir, aunque sea de manera pro· 
visiona], para una designación ge· 
nérica que comprenda todos los 
fenómenos de esta índole en sus 
múltiples variedades La verdad es 
que, no obstante que el acuei do 
del Congreso significa un gran pa- 

Como es corriente en estos ca· 
sos, el acuerdo tomado por el Con· 
greso en relación con la ponencia, 
modificó la nomenclatura propues- 
ta, tomando en cuenta las iniciati- 
vas de otros participantes. Ello 
hace muy útil, al publicar el acuer · 
do, agregar un comentario expli- 
cativo del mismo 

Quien escribe estas líneas. p1 e· 
sentó, al X Congreso del Instituto 
Hispano · Luso - Americano de De· 
recho Internacional, que se cele· 
bró en Méxioo y Guana j uato, del 
14 al 27 de septiembre de 1974, 
una ponencia titulada "Socieclades 
Multinacionales", en la cual se 
abordaron; de manera general, los 
problemas suscitados por las nue- 
vas figuras de entes que ha origi- 
nado el desarrollo contemporáneo 
de la economía mundial; especial· 
mente, se enfocó el problema de la 
nomenclatura de tales entes y la 
regulación aplicable a dos de sus 
variedades más importantes. 

MULTINACIONALES 
ENTES 



III )-Los movimientos integi a- 
cionistas, que impulsan la crea- 
ción de los entes a que nos refe- 
i írnos en el ordinal anterior, están 
haciendo surgir el tercer tipo de 
fenómenos, las sociedades de ca- 
ráctei regional o subregional, Des- 
de que el movimiento integracio- 
nista se encuenti a en la etapa de 
mercado común, las sociedades 
pei tenecientes a cualesquiera de 
los países participantes encuentran 
dificultades para actuar en los de- 
más; sabido es que todos los Es- 
tados exigen una serie de requisi- 
tos a las sociedades extranjeras, 
para permitirles ejercer permanen- 
temente el comercio en sus teri ito- 
rios; es obvio que para que la in- 
tegiación produzca los beneficios 
que se esperan de ella, es necesa- 
rio ii removiendo los inconvenien- 
tes de este tipo; esta necesidad se 
acentúa a medida que avanza el 
proceso hacia una economía inte- 
grada más completa La primera 
1esolución que se ensayó fue la de 
adoptar una legislación uniforme 
en materia de sociedades, especial- 
mente de sociedades anónimas, poi 
todos los miemln os de la región 
que pretenda integrarse; esta so- 
lución parece no haber sido satis- 
factot ia, en la práctica; probable- 
mente enconti ó gran resistencia 
por el apego de los Estados a las 
peculiai ídades de su propia legis- 
lación, las cuales son precisamen- 
te las que ponen las diferencias 
que dificultan a las sociedades ex- 
n anjei as la obtención del permiso 
de ejercer Una segunda solución 
sería la de crear un nuevo tipo de 
sociedad, de conformidad con un 
estatuto unifo1me aceptado por to- 
dos los miembros de la región en 

en el Derecho privado ; cuando 
admiten par ticipación de perso- 
nas pa1 ticulares, adoptan siempre 
esta última foi ma, Finalmente; 
existe también variedad en la or- 
ganización y función Je los orga- 
nismos que gobier nan estos entes 
y en la repartición de los dere- 
chos de voto dentro de tales orga- 
nísmos Lo que podemos señalar 
como caractei isticas que especifi- 
can estos entes, consiste en el ca- 
rácter público de ellos y el objetivo 
p1epondeiante de sei vicios de su 
finalidad 

II )-Los movimientos integra- 
cionistas, regionales y subregio- 
nales, que están apareciendo en 
nuestros días como respuesta a la 
necesidad de unión que sienten 
grandes sectores de la humanidad, 
han impulsado la creación de ins- 
tituciones interestatales, las que se 
habían originado anteriormente 
Se ti ata de instituciones de caí ác- 
ter público o semipúblico, que en 
la forma como se originan, se 01- 
ganizan y funcionan admiten una 
gran variedad de figuras, todas las 
cuales tienen en común perseguir 
una finalidad de servicio, la de sa- 
tisfacer determinadas necesidades 
comunes de un grupo más o me- 
nos grande de Estados, que para 
tal fin requieren de los esfuerzos 
combinados de dichos Estados. Las 
variedades, tal como lo acabamos 
de indicar, pueden aparecer en di 
versos campos Cabe que se origi- 
nen de un tratado, de un convenio 
o de un simple acuei do entre Esta- 
dos; poi disposición de ott o ente 
internacional creado antei iormen- 
te; o cabe también de un contrato 
entre entes de De1echo público 
pe1 tenecientes a Estados divei sos, 
actuando las pai tes como si fueran 
sujetos de Derecho privado Pue- 
de ser que sean estrictamente in- 
ter gubemamentales, o que admi- 
tan participación de entes autóno- 
mos de Derecho público, o en fin, 
aun de personas particulares con- 
figurando entidades del tipo de las 
sociedades de economía mixta. Ca- 
be que se organicen como institu- 
ciones o corporaciones, al modelo 
de los entes autónomos del Dere- 
cho interno, o como sociedades por 
acciones, buscando sus modelos 

temente de a quién coz responde la 
titularidad de la misma; es indi- 
ferente; éle suyo, que se ti ata de 
uná empresa individual o de una 

, empresa social, aunque en la prác- 
tica, esta última cuenta con mayo- 
1 es probabilidades de opei ai ínter- 
nacionalmente, debido a que se 
presta para 1 eunii mayores t ecur - 
sos económicos con los beneficios 
de la acumulación de múltiples 
aportaciones. Finalmente, se trata 
siempre de Empresas privadas, 
que nacieron como tales y que así 
permanecen durante el proceso de 
expansión 
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países desarrollados, que extien- 
den sus actividades a muchos paí- 
ses, inclusive con hai ta frecuencia 
a naciones en fase de desairollo; 
lo que les permite aprovechar la 
mano de obra barata y on as ven- 
tajas económicas de tales nacio- 
nes Estas empresas constituyen, 
en este momento, el blanco de una 
de las más enconadas conti over- 
sias; la discusión gira p1incipal- 
mente, respecto de su papel en los 
países en fase de desan olla; mien- 
ti as una corriente bastante nume- 
i osa las considera como nocivas, 
debido al influjo exageradamente 
fuerte a que someten a las débiles 
economías de estas naciones, debi- 
lidad que se acentúa cada vez más 
con motivo de las periódicas san- 
grías que los retiros de utilidades 
de parte de estas Empresas ocasio- 
nan a los países huéspedes; algu- 
nos escritores las defienden, di- 
ciendo que propoi cionan fuentes 
de ti abajo y aportan tecnología, 
en una medida muy superior a la 
que podrían alcanzar, p01 sus pro- 
pios recursos, los países en fase 
de desarrollo Se trata de empre- 
sas muy poderosas, cuyo ámbito 
geográfico de ejercicio de activi- 
dades desborda de las fronteras 
del país en que han sido organiza. 
das, para extenderse por diversos 
países del globo, ya sea mediante 
la creación de sucursales, o la con- 
cesión de agencias, o finalmente la 
organización de filiales O dicho de 
otra manei a, lo esencial es el fenó- 
meno económico de la expansión 
de la empresa. la forma jurídica 
que adopte puede variar, según los 
casos; bien puede operar la propia 
Empresa matriz, en diversos países, 
actuando en ellos como entidad ex- 
tranjera; bien puede hacerse repre- 
sentar por una persona o entidad 
local; o bien puede organizar sus 
propias filiales locales, como enti- 
dades diferentes, si bien subsidia- 
das de la principal. En todos los 
casos, se trata de una expansión 
del campo de operaciones de una 
empresa, más allá de las írontei as 
del país donde originalmente ope- 
ró, expansión que admite diversas 
variantes, en cuanto a la 01ganiza- 
ción que adopte y a la forma [ui í- 
dica en que se concrete; este fenó- 
meno afecta a la propia Emp1esa, 
considerada como tal, independien- 
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El jurista mexicano, "César Se, 
púlveda, miembro de I.H L A.D.I, 
en su reciente obra titulada "las 
llamadas Empresas Multinacíona- 
les", se refiere a los entes com- 
prendidos en la primera figura y 
sostiene que su nombre más apro- 
piado coincide con el que adopta- 
remos en el próximo apartado, en 
cuanto a los ejemplos de la pri- 
mera figura se refiere. 

Podríamos continuar enumeran- 
do otros autores y la nomenclatu- 
ra que usan, pero con lo dicho es 
suficiente Basta para dai una idea 
bastante completa de la anarquía 
que reina en materia de nomencla- 
tura en relación con los entes que 
nos ocupan; y, por lo tanto, la uro 

Pierre Vellas las llama "empresas 
multinacionales regionales", entre 
las que distingue las siguientes 
a) .,-Las empresas públicas multi- 
nacionales, que son verdaderos 
entes intergubernamentales; b )- 
Las empresas mixtas multinacio- 
nales, que admiten como miem- 
bros no ' solamente estados, sino 
también otras personas jurídicas 
de derecho público, como entes 
autónomos descenn alizados, y aún 
personas jurídicas de derecho pri- 
vado y hasta personas partícula- 
1 es e) Empresas privadas multi- 
nacionales, integradas totalmente 
por personas jurídicas de derecho 
privado y poi personas partícula- 
res; lo que caracteriza a todos los 
entes estudiados por el profesor 
Vellas es que tienen por objeto re· 
solver a través de la cooperación 
internacional, problemas comunes 
a las distintas naciones de una re- 
gión dada. Zacharías Sudsn om 
las llama "corporaciones públicas 
internacionales" y las considera 
como entes intergubernamentales, 
reservando el nombre de "corpo- 
raciones multinacionales par a las 
compañías privadas fo1madas con 
capital de diversas pi ocedencias 
internacionales. Carlos Figler las 
llama "Empresas públicas multi- 
nacionales", nombre que también 
utiliza Lester Nurick; quien tam- 
bién las llama "organizaciones pú- 
blicas internacionales". Finalmen- 
te, el propio Marcos Kaplan las lla- 
ma "corporaciones públicas mul- 
tinacionales". 

La compilación de Marcos Ka- 
plan titulada "Corporaciones Pú- 
blicas Multinacionales para el de- 
sarrollo y la integración de Améri- 
ca Latina", se refiere a la segunda 
figura antes expuesta y contiene, 
en cuanto a la nnmenolatura se 
trata, una variación y diversifica· 
ción muy interesantes. Veamos la 
nomenclatura utilizada poi los pro· 
fesores que han escrito los distin- 
tos capítulos que integran la obra. 

Esta misma nomenclatura apa- 
1 ece en l'as traducciones de los ar· 
tículos de escritores de habla in· 
glesa, que se publican frecuente· 
mente en los dia1ios y revistas de 
América Latina; para citar sola- 
mente a aquéllos que tenemos a 
mano en este momento, menciona- 
remos a John , Diebold y a Robei t 
L. Heilbroner. Otros escritores en 
lenguas romances han aceptado es- 
te vocabulario, probablemente poi 
influjo de los organismos interna- 
cionales; tal pasó como Roberto 
de Oliveira Campos, uno de cuyos 
trabajos titulado "La empresa 
multinacional y la América Lati- 
na" ha sido publicado en la Revis- 
ta "Facetas", Vol. 5, 1972, Ne:> 4. 

En las Naciones Unidas, se ha 
emitido gran número de acuerdos 
en relación con esta matei ia ; en 
todos ellos, se designan estas figu. 
ras como "empresas multinaciona- 
les"; la mayoría de tales acuerdos 
se refieren a la pi imei a de las fí- 
guras antes expuestas, aunque hay 
algunos respecto de la segunda; 
no parece haber mayor preocupa- 
ción por diversificar la nomencla- 
tura; a lo sumo, se habla ele "em- 
presas privadas multinacionales" 
y "empresas públicas multinacio- 
nales". El vocabulario adoptado 
por las Naciones Unidas, es el 
mismo que utilizan también las 
atlas organizaciones internaciona- 
les, tales como el Instituto para 
la integración de América Latina 
(INTAL). 

sante consignai el vocabulai io que 
respecto de esta materia, utilizan 
los organismos internacionales y 
los escritores que abordan frecuen- 
temente el terna; ello será de uti- 
lidad, sobre todo para apreciar la 
magnitud de este problema. 

Antes de presentar nuestra p10- 
puesta de nomenclatura y los fun- 
<lamentos de la misma, es mtere- 

2)-0piniones ajenas. 

Sobre estos tres tipos de fenó- 
menos, procuraremos ofrecer una 
solución jurídicamente coherente 
que pueda permitir resolver el p10· 
blema de la nomenclatura, Para 
facilidad, designaremos los tres ti- 
pos de fenómenos expuestos como 
primera, segunda y tercera Iigu- 
ras, siguiendo el orden anteceden· 
te de exposición 

proceso de integrarse, el cual fon· 
cionaría sin afectar las distintas 
legislaciones nacionales de dichos 
Estados; o sea que funcionarían 
simultáneamente dos tipos de so· 
ciedades, las sociedades nacionales 
de los distintos Estados de confor- 
midad a las legislaciones internas 
de los mismos, y las sociedades re- 
gionales de acuerdo con el estatu- 
to internacional aprobado p01 ello 
Estas sociedades podrían funcio- 
nar en todos los países pei tene- 
cientes a la región en vías de inte- 
grarse, sin necesidad de obtener 
las autorizaciones exigidas a las 
sociedades extranjeras, o sea que 
gozarían de un "status" similar al 
de las sociedades nacionales; por 
ello podemos señalar que se trata 
de un caso de plurídad de nació- 
nalidad de las personas jurídicas. 
El pi imei intento de estructural 
sociedades de este tipo, ha sido he- 
cha en el Mercado Común Euro· 
peo, limitándola a la Sociedad 
Anónima que, poi ser la que per- 
mite las grandes concentraciones 
de capital para el financiamiento 
de negocios de gran envergadma, 
es lógico que sea la favorita de los 
primeros ensayos, Podemos citar 
como ejemplo típico de una regu- 
lacíón de sociedades de este tipo, 
el "Proyecto de un Estatuto de las 
sociedades anónimas europeas", 
elabor ado por el Profesor Pedro 
Sanders, Decano de la Facultad de 
Derecho de Rotterdam, Holanda; 
la versión francesa de este p1oyec· 
to se publicó como NQ 6 de la "Se- 
rie Concurrence", de "Estudes", 
revista de la Comisión de las co- 
munidades europeas, en Br uselas, 
Bélgica, en 1967. 



En cuanto a los calificativos 
aplicables a los términos que aca- 
bamos de analizar, es decir las pa- 
labras "transnacíonal", "multina- 
cional" y "plurmacional", no pue- 
den analizarse desde los puntos de 
vista del Derecho Mercantil, como 
Derecho material, porque no tie- 

El término "corporación" es el 
resultado del' influjo tenido en la 
terminología internacional, poi el 
Derecho Anglosajón; conocido es 
que la "Corporation" es una figu- 
ra social vigente en Inglaterra y 
en los Estados Unidos. En cambio, 
en los países de Derecho escrito, y 
especialmente en los países perte- 
necientes a la comunidad hispa- 
no·luso·americano-filipina, corpo- 
ración significa algo muy diferen- 
te; es una persona jui idica, de 
utilidad pública, cuya constitución 
supone un decreto del Estado con- 
firiéndole personalidad jurídica, y 
en la cual, contrat iamente con lo 
que ocurre con las fundaciones, el 
elemento personal tiene la p1epon· 
derancia sobre el elemento bienes; 
las corporaciones suelen ser de 
Derecho Público; las hay de De- 
recho Privado, pero tienen carác- 
ter civil', no mer cantil; ejemplo tí- 
pico de estas corporaciones son las 
universidades. Por lo que acaba 
de decirse, creemos que lo más re- 
comendable para I.H L A D l., ape- 
gándose a nuestro .Propio vocabu- 
lario jurídico, es descartar el tér- 
mino "corporación". 

En Derecho Mercantil, la socie- 
dad y Ia empresa no pueden con- 
fundirse; la primei a es una per sa- 
na j m ídica, mienn as que la se- 
gunda es una cosa universal La 
sociedad puede ser la titular, es 
decir la dueña de una o varias em- 
presas. La empresa puede pertene- 
cei a un comerciante individual o 
a un comerciante social, es decir a 
una sociedad. 

mayoría de los países pertenecien- 
tes a la comunidad hispano-luso- 
americano-filipina, estas solemni- 
dades consisten en el otorgamien- 
to de esci itura pública y en la pu- 
blicidad del acto constitutivo, es- 
pecialmente mediante la inscrip- 
ción del mismo en el Registro de 
Comercio 

La sociedad es un ente jurídico, 
integrado por varias personas, pe- 
ro que goza de una personalidad 
distinta de las de sus miembros. 
Lo que caracteriza a la sociedad 
mei cantil y la hace diferente de 
otros entes jurídicos nacidos de la 
tendencia asociativa humana, po- 
demos resumido así: 1) ~su per- 
sonalidad jurídica diferente de sus 
miembros, nacida del contrato. 2) 
-Su constitución se perfecciona 
y por ende su personalidad jurí- 
dica se obtiene, mediante el con- 
trato social, que normalmente 1 e- 
quiere ciertas solemnidades; en la 

Siendo la empresa una cosa, no 
puede tener una nacionalidad, la 
cual es un atributo exclusivo de 
las personas: ni siquiera podría- 
mos adjudicarle con toda propie- 
dad, una euasinacionalldad, como 
la que se atribuye a las naves ma- 
rítimas y aéreas, porque las emp1e- 
sas no son, como aquéllas, porcio- 
nes ambulantes del territorio de 
una nación; por lo tanto, a lo más 
que podría llegarse es a una cali- 
dad o especie de pertenencia bien 
limitada, para que fuera compati- 
ble con el dominio que sobre la 
empresa ejerce el titular de la mis- 
ma; resulta realmente difícil po- 
der determinar la naturaleza jurí- 
dica de una atribución tal como la 
que acabamos de indicar. 

unidad está reconocida por la Ley; 
la empresa es un conjunto único, 
integrado por muchas cosas que 
son sus elementos, entre los cuales 
hay cosas materiales y bienes in- 
tangibles; este conjunto tiene uni- 
dad jurídica, unidad económica y 
unidad contable; todos sus ele- 
mentos tienen unidad de destino, 
la de 1 ealizar la finalidad de la 
empresa, o sea la actividad a que 
está dedicada, que solamente pue~ 
de ser ofrecer al público, sistemá- 
ticamente y con ánimo de Lucio 
bienes o servicios; si a todo lo di- 
cho, le agregamos la permanencia, 
tenemos completamente perfilada 
la empresa mercantil ; su tamaño 
no influye en su naturaleza; un 
banco y un gran almacén son em- 
pr esas, pero también lo son una 
pequeña tienda y el carrito de 
mercancías de un· vendedor ambu- 
lante 
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La empresa es una cosa típica- 
mente mercantil; es el instrumen- 
to mediante el cual, el titular de 
dicha empresa, es decir el comer - 
ciante, ejerce el comercio La em- 
presa es una cosa universal, es de- 
cir un conjunto de cosas, cuya 

Ahora bien, nadie pondrá en 
duda que el estudio de los entes 
que estamos analizando, por lo 
menos el de los couespondientes 
a la primera y a la tercera figuras, 
pertenece ,al Derecho Me1 cantil 
Internacional; en cuanto a los se- 
gundos, aunque se trate de entes 
de Derecho Público, su actividad 
sigue normalmente los cauces del 
Derecho Mercantil, por lo que tie- 
ne con esta rama de las ciencias 
jurídicas íntima relación. Ello nos 
permite afirmar que el Derecho 
material a cuyos conceptos debe- 
mos acudir en este caso, es el De- 
1 echo Mercantil. Analicemos, aho- 
ra, los conceptos que entran en 
juego 

3),-Piopuesta de solución 

Para formular una p1opuesta de 
solución satisfactoria al problema 
de la nomenclatura, habremos de 
pa1 tir de la relación mµy conoci- 
da entre el Derecho Internacional 
Privado y el Derecho material a 
que pe1 tenece el tema ooncreto que 
se trata de enfocar; es el derecho 
material el que proporciona los 
conceptos fundamentales, así co- 
mo la regulación básica, quedando 
el Derecho Internacional Privado 
el señalamiento de las normas de 
conflicto, la determinación de los 
límites de aplicabilidad de un De- 
recho dado y la fijación de los li- 
neamientos: Iormales de la coope- 
ración internacional que verse so- 
bre la materia en cuestión. Su- 
puesto lo anterior, no cabe duda 
que el problema de nomenclatura 
que nos ocupa, ha de iesolve1se 
de acuerdo con los conceptos que 
sobre los vocablos en juego nos 
proporcione el Derecho materh1l 
respectivo 

gente necesidad de poner un poco 
de orden al respecto La contríbu- 
ción de LH.L A.D I en este punto, 
no cabe duda que sería de capital 
importancia. 
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Originalmente, la ponencia de- 
bía limitarse a la tercera de las 
figuras antes referidas; pero del 
seno mismo del I H L.A D l. llega. 
ron sugerencias para ampliarla 
con refei encías a la segunda; com- 

No obstante que, dada la impor- 
tancia de estos fenómenos en los 
campos jm ídíco y económico con- 
temporáneos, todos ellos merecen 
la atención del I.H L A.D.I., los 
límites de la ponencia, impiden 
que ésta se 1 efiera a los tres. 

4)-Límite de la ponencia. 

Las tres figui as antes refer idas 
son fenómenos de nuestros días, 
que ejercen sus. actividades en el 
campo de las relaciones j ui ídioo- 
mercantiles internacionales y cuyo 
estudio interesa al Derecho Intei - 
nacional Privado, Si tuviéramos 
que adoptar un nombre genérico 
que comprendiera las tres especies, 
sugeriríamos el de "Organizacio- 
nes de Economía Internacional" 
(Por vía aclaratoria, se recuerda 
al lector que el nombre "Entes 
Multinacionales" con que se titula 
este trabajo, fue adoptado poste- 
riormente, en atención a las va- 
riantes de nomenclatura contenidas 
en el acuerdo del Instituto) 

III)-A las figuras del tercer 
grupo, es decir para las sociedades 
regionales o subregionales, tal co- 
mo se ha fundamentado suficien- 
temente an iha, se les denominará: 
Sociedades multinacionales. 

II)-A las figuras del segundo 
grupo; es decir las organizaciones 
interestatales de carácter público 
o semipúhlico, por la gran varie- 
dad de Ior mas que pueden adop- 
tar, no podemos darles nombres 
de contenido p1 eciso, sino aquéllos 
que poi su carácter genérico sean 
capaces de comprender todas las 
variedades; por ello, creemos que 
debemos llamarlas instituciones; 
por tene1 todas estas fig,mas, co- 
mo característica especificativa, la 
participación simultánea de perso- 
nas, jurídicas· o naturales, de na- 
cionalidades diversas, debemos ca- 
lificarlas de plurinacionales En 
consecuencia, se les denominar á: 
Instituciones plurinacionales. 

1)-A las figuras del primer 
grupo, es decir para las empresas 
que operan simultáneamente en 
muchos países, tal como se ha fun- 
damentado suficientemente arriba, 
se les denominai á: Empresas trans- 
nacionales. 

Como resultado del anterior aná- 
lisis, proponemos como solución 
al problema de la anarquía en la 
nomenclatura, a fin de que sea 
adoptada por el I.H LA D I , la 
siguiente: 

Podríamos analizar un cuar to 
calificativo, internacional, que es 
utilizado por algunos autores, aune 
que con mucha menor frecuencia 
que los oti os tres, pero prefer irnos 
desear tarlo ; Cl eemos que es p1 e- 
ferible que consei ve su carácter 
genérico, que lo hace aplicable, de 
manera general, tanto a los fenó- 
menos a los cuales nos hemos ve- 
nido refiriendo, como a los entes 
de Derecho Internacional Público, 
tales como la ONU, la OEA y otros 
similares 

Finalmente, el calificativo plu- 
i inacíonal, si bien está relaciona- 
do con cuestiones de nacionalidad 
que afectan a los entes colectivos, 
no se refiere a la nacionalidad del 
ente en cuanto tal, sino a la cii a 
cunstancía de que agrupe miem- 
bros de diversas nacionalidades; 
por ello, Cl eemos que el' califica- 
tivo es más apropiado para aque- 
llas organizaciones interestatales, 
de carácter público o semipúblico, 
cuyo común denominador está 
constituido poi la participación de 
personas de distintas nacionalida- 
des, como caracteristica especifi- 
cativa de tales instituciones 

nacionalidad de las sociedades no 
solamente sil ve para utilizarla co- 
mo punto de conexión en el seña- 
lamiento de su ley personal, en los 
casos pertinentes, sino también pa- 
t a calificadas como sociedades ex- 
ti anjet as en países distintos de 
aquél cuya nacionalidad ostentan, 
lo cual implica que, para ejercer 
pei manentemente el comer cio en 
tales países, deben cumpfü con 
anterioi idad con los requisitos le- 
gales correspondientes, 

Respecto de lo que acaba de in- 
dicarse, conviene recordar que la 

En cambio, el calificativo mul- 
tinacional sí parece estai destina- 
do a referirse a la nacionalidad 
múltiple de las personas jurídicas, 
Sabido es que la nacionalidad 
múltiple de las personas naturales 
es un hecho frecuente en el mundo 
jurídico de hoy; se produce cuan- 
do dos países se comprometen mu- 
tuamente a otorgar su nacionali- 
dad a los natm ales de la otra par - 
te; en determinadas condiciones, 
sin que los beneficiados piei dan 
su nacionalidad anterior. Ahora 
bien, no hay razón alguna de fon- 
doque impida que la nacionalidad 
múltiple pueda darse, paralelamen- 
te a la de las personas naturales, 
en las personas jurídicas Las per- 
sonas jurídicas multinacionales se- 
rán aquéllas que posean más de 
una nacionalidad Po1 lo tanto, es. 
te calificativo puede ser aplicado 
con toda propiedad a las socieda- 
des que gocen, en vil tud de los 
tratados de integración económica, 
de la calidad de nacional de varios 
países simultáneamente 

El calificativo ti ansnaoional, poi 
su propia estructura, no está reíe- 
i ido a la nacionalidad de las pe1- 
sonas, sino más bien al ámbito 
geogréfico, como limite físico den- 
tro del cual se ejerce la soberanía 
de una nación; es decir, es trans- 
nacional aquello que trasciende o 
desborda más allá de los límites de 
una nación, De acuerdo a lo ante- 
rior, este calificativo más que 
aplicable a las personas, lo es a 
las cosas, a aquellas cosas que se 
encuentran parcialmente situadas 
en los territorios de varias nacio- 
nes; de aquí que el calificativo 
pueda set aplicado con toda p1 o- 
piedad, a las empresas que ejercen 
permanentemente sus actividades 
en vai íos países, por ser cosaa 
universales que tienen elementos 
{sus sucursales u otros estableci- 
mientos similares) situados en dis- 
tintos territoi íos. 

nen cabida en el mismo; pero ello 
no significa que omitiremos su 
análisis; son vocablos propios del 
Derecho Internacional y como ta- 
les los analizaremos 



El segundo p1 ocedinriento supo- 
ne la existencia simultánea de dos 
tipos de legislación y, consecuen- 
temente, de dos figm as distintas 
de sociedad anónima El p1 imei 
tipo está 1 epi esentado poi las le- 
gislaciones pai ticulai es de cada 
uno de los Estados que forman 
par te de la 1 egión en vías de inte- 
guu se; estas legislaciones conti- 
núan vigentes, sin que las afecten 
las nuevas disposiciones vigentes 
motivadas por el pi o ceso de inte- 
g1 ación; las sociedades que se 
constituyen y funcionan de cnnfor- 
mídad con estas legislaciones, son 
sociedades nacionales de los dife- 
rentes Estados en i eíer encía, µ01 
lo que, pata operar permanente- 
mente en cualesquier a de los oh os 
Estados de la 1 egión, han de llenai 
los 1 equisitos legales exigidos a 
las sociedades exti an j ei as El se- 
gundo tipo está representado poi 
la legislación común, adoptada poi 
los Estados ele la 1 egión denti o del 

El primer o implica una legisla- 
ción igual en matei ia de socieda- 
des anónimas, adoptada po1 todos 
los países de la 1egión en vías de 
integrarse; esta legislación vend1 á 
a sustituir a la vigente con ante- 
1íoiidad, sobre la misma materia 
En consecuencia si se adoptara es- 
te régimen, las sociedades anóni- 
mas continuar ian siendo naciona- 
les de los divei sos países de la i e- 
gión, pero como la legislación de 
todos ellos seda uniforme, las so- 
ciedades en cuestión funcionai ían 
en la misma for ma ; natur almente, 
paia que los objetivos propuestos 
se lograran plenamente, seria ne 
cesaiio eximir a las sociedades 
anónimas nacionales de cada una 
de las naciones ele la región, de 
Ilenai los 1 equisitos exigidos a las 
sociedades extr anjei as pata ejer- 
ce! permanentemente actividades 
mei cantiles en las demás naciones 
de la misma 1 egión; no habi ía in- 
conveniente pai a ello, poi lrnhe1 se 
opet aclo previamente la unificación 
de la legislación aplicable a tales 
sociedades 

tiva : el de la Ley Uniforme de so 
ciedades anónimas pai a la región 
en vías de integi ai se ; y el de la 
legislación común paia la creación 
de sociedades multinacionales 

Dos han sido los pi ocedimientos 
ideados hasta hoy, a fin de alean- 
zru la deseada unificación legisla- 

Naturalmente, no es indisponsa- 
ble obtener estos objetivos de ma- 
nera total, es decir, pai a todas las 
sociedades; basta con logi ai lo pai- 
cialmente, o sea para aquellas so- 
ciedades que, poi su est; uctui a y 
funcionamiento, sean las más ade- 
cuadas paia realizai la actividad 
mercantil en gian escala La socie- 
dad anónima, que es la que se 
pi esta par a las g1 andes acumula- 
ciones de capital y pata el finan- 
ciamiento ele las emp1 esas más cos- 
tosas, ha sido la favoi ita de todos 
los ensayos 1ealizados hasta hoy, 
cualquiea a que haya sido la fóinm- 
la que se ha pi etendirlo utilizni 
para tales ensayos; tal vez al avan- 
zai los P! ocesos ele integi acíón, 
sobre todo en los países en fase 
de desai i ollo, sea necesario pensar 
en formas más modestas a fin de 
integi ai entes de menoi es 1 ecui - 
sos; la sociedad de i esponsahíli- 
dad limitada podr ia ser vh pai a el 
caso; peio, pai a mienti as, lo más 
mgente es pi opoi cionai una figu- 
i a regional que satisfaga las nece- 
sidades de la pi imei a etapa; poi 
ello, esta ponencia se Iimitrn á a la 
sociedad anónima, siguiendo los 
lineamientos que en la pi áctica 
han señalado los movimientos in- 
tegi acionistas contempot áneos 

Este objetivo i efei ente a las so- 
ciedades, supone: 1 )-Que las so- 
ciedades de cualesquiera de los paí 
ses de la región, pueden abi Í1 su- 
cmsales y demás dependencias, en 
cualesquier a de los demás países, 
o aun ti asladai a uno de ellos su 
sede, sin llenar los 1 equisitos exi- 
gidos pai a ello a las sociedades ex- 
ti anjei as ; éste supone, desde lue- 
go, que las pei sonas que conti aten 
con estas sociedades, tengan facili- 
dad de hacer sus reclamaciones en 
eualesquiei a de los países en vías 
de integr arss ; el proceso a medida 
que avanza está supuesto a pi o- 
por cionai p01 sí solo esta facili- 
dad. 2)-Que los detalles de fun- 
cionamiento de tales sociedades, 
sean conocidas en todos los países 
que forman pa1 te de la 1egión, lo 
que implica la unificación de las 
leyes aplicables a estas sociedades 
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1) ~Su concepto 

Los procesos de integración ie- 

gional, que en este momento his- 
tói ico señalan una dirección ine- 
quívoca de 1a evolución social, 
comienzan normalmente poi la in­ 
tegi ación económica, que parte de 
un mercado común hacia una eco- 
nomía cada vez más estrechamente 
unificada; dentro del marce de es- 
te proceso, el p1 oblema de las so- 
ciedades de cada uno de los Esta- 
dos que forman parte de la región, 
que pretenden opet ai libi ernente 
en los demás estados, 1 eclama 
P! onta solución, 

Sabido es que las legislaciones 
de todas las naciones, exigen una 
serie de requisitos a las socieda- 
des extranjeras, pata ejercer pei- 
manentemente sus actividades mer- 
cantiles denho del propio teri ito- 
i io ; estas exigencias tienen plena 
justificación, en la gai antia que 
deba darse al público que contrata 
con tales sociedades, a fin de que 
pueda hacer efectivos sus de1e- 
chos, sin costosos y difíciles liti- 
gios sostenidos más allá de las 
Ii ontet as Pero los procesos inte- 
gi acionalistas tienen como meta 
precisamente reducir los efectos 
de las fronteras, creando un esce- 
nai io más ¡:pande que, extendién- 
dose poi todos los países que pie- 
tenden integrarse, abarque toda la 
región de que se ti ata; es lógico, 
pues, que se tienda a facilitar la 
libi e movilidad de las sociedades 
pei tenecientes a los países de la 1 e- 
gión, pa1a que puedan operar con 
toda facilidad poi todo el ámbito 
regional 

BASES PARA UNA LEGISLA- 
CION COMUN DE SOCIEDADES 

MULTINACIONALES 

placiendo tales sugc1 encías, se hi- 
zo la ampliación correspondiente 
La ponencia, en consecuencia, tie- 
ne cuatr o pa1 tes; la p1 imei a dedi- 
cada al ¡n oblema de la nornencla- 
tur a ; la segunda y tercei a a las 
tercera y segunda fignrus ; y la 
ouar ta a las conclusiones, La bí- 
bliogiafía que acompañó a la po- 
nencia, se ha dejado pai a el final 
de todo el trabajo 

PARTE SEGUNDA 



E 7] 

En el último caso señalado en 
el párrafo anterior, sería teórica- 
mente posible que la legislación 
común, conteniendo la designación 
de una autoridad supranacional 
preexistente como competente al 
respecto, fuera adoptada indepen- 
dientemente y como legislación se· 
cundaria propia, por cada uno de 
los Estados que forman parte de 
la región en vías de integración; 
esta solución no es recomendable, 
porque haría falta el compromiso 
internacional formal que obligue 
a los Estados a mantener en vígoi 
esa legislación; aun para aquellos 
países, como sucede con muchos 
de los hispanoamericanos, donde 
los tratados no tienen preeminen- 
cia sobre la legislación secunda- 
ria, la existencia de un compro- 
miso internacional formal es muy 
conveniente para darle mayor fir- 

En consecuencia, si no existen 
antecedentes a qué referirse, será 
necesario un T1 atado multilateral, 
suscrito por todos los Estados que 
forman parte de la región en vías 
de integrarse, para que apruebe 
la legislación común y la ponga 
en vigencia, previa discusión, de 
las bases jurídicas de la misma, 
y que cree la autoridad suprana- 
cional que asumir á la 'super vigi- 
lancia del cumplimiento de dicha 
legislación común y señale a esta 
autoridad SUSJ atribuciones y fa- 
cultades. Si existe ya 'un régimen 
previo de integración, creado por 
un Tratado General, en el cual se 
hayan creado ya autoridades su· 
p1 anacionales con suficientes fa. 
cultades, como para poder confiar 
a alguna de ellas la supervigilan- 
cía en cuestión, bastará un simple 
convenio tomado denn o del marco 
general de la integración, para po- 
ner en vigencia la legislación co- 
mún y referir a una autoridad su- 
pranacional preexistente la super- 
vigilancia del cumplimiento de la 
misma, ' 

supervigilancia de su aplicación a 
la Corte de Justicia Europea, por 
sí o poi medio de oficinas de su 
dependencia; esta autoridad supra- 
nacional fue creada poi el Trata- 
do de Roma, en vn tud del cual 
nació el Mercado Común Europeo 

La idea fundamental es que to- 
dos los entes que funcionen con 
carácter regional, adopten una 
misma forma jurídica, con iguales 
detalles de funcionamiento e inter- 
pretación. en todos los Estados que 
formen parte de la región en vías 
de integrarse Ello supone una le- 
gislación común adoptada poi to- 
dos los Estados, estrictamente la 
misma para todos ellos, y una au- 
toridad común, de carácter supt a- 
nacional, que se encargue de su- 
pervigilar el cumplimiento de la 
legislación común, a fin de que la 
interpretación sea una sola, evitan - 
do que por este camino pueda di- 
versificarse el Derecho aplicable 
al caso. En el Mercado Común 
Europeo, que hemos tomado como 
modelo inspirador de esta ponen- 
cia, por la sencilla razón de sei el 
único que cuenta con un ensayo 
concreto en vías de 1 ealización 
práctica, estas condiciones: tienen 
realización efectiva; el proyecto 
de "Estatuto de las sociedades 
anónimas europeas" está supuesto 
a convertirse en esa legislación co- 
mún ; el mismo proyecto confía la 

2)-Su constitución. 

Al tr atar de la creación de las 
sociedades multinacionales, dos 
son los temas que habrá que aboi- 
dar sucesivamente: el del procedí 
miento para adoptar la legislación 
común, de conformidad con la cual 
estas sociedades serán constituidas 
y funcionarán; y el de los proce- 
dimientos admitidos por esa legis- 
lación común para que, de acuer- 
do con la regulación de los mis- 
mos, se constituyan concretamen- 
te tales sociedades 

Para aquéllos que prefieren el 
criterio de la sede, como deteimi- 
nante de la nacionalidad de las 
personas jurídicas, diremos que 
la nacionalidad múltiple de las so- 
ciedades que nos ocupa, se mani- 
fiesta en su libre movilidad, es. 
decir en la facilidad de establecer 
sucursales o trasladar su sede, de 
un Estado a otro dentro de la re- 
gión, co~ entera libertad, 

exigidos a las sociedades extran- 
jeras; es decir que se trata de so- 
ciedades multinacionales, 

El critez io que goza. de mayo1 
aceptación, tanto entre los autores 
como entre las legislaciones, para 
determinar la nacionalidad de las 
personas jurídicas, es el de la Ley 
de conformidad en la cual han si- 
do constituidas; una sociedad or- 
ganizada de acuerdo a las leyes 
de un país determinado, cuya es- 
critura social se ha otorgado ante 
un notario de ese país e inscrita 
en el Registro de Comercio de ese 
país, tendrá la nacionalidad del 
1 epetido país. El criterio que le si- 
gue en aceptación, es el del lugar 
que sil ve de sede a su oficina prín- 
cipal, donde se reúnen sus orga- 
nismos directivos y se toman las 
decisiones más importante. en la 
dilección de sus negocios. Con al· 
guna frecuencia también se. adop- 
ta. un criterio mixto que combina. 
los dos anteriores ; de todas ma- 
neras, ya sea sólo o acompañado 
por el otro criterio, el que toma 
por base a la ley de Iundaoión tie- 
ne, en esta materia, un papel pre- 
pender ante 

La legislación común es un de- 
recho regional, comunitario, acep- 
tado poi todos los Estados que for- 
man par te de la región en vías de 
integrarse y puesto en ellos en vi- 
gencia como propio; en conse- 
cuenda, las sociedades constitui- 
das de conformidad a esta legis- 
lación, lo han sido de acuerdo a 
las leyes de todos los Estados de 
la 1 egión simultáneamente ; poi 
ello, pueden considerarse como so· 
ciedades nacionales, a la vez, de 
todos estos Estados; lo cual se de- 
muestra, en la práctica, por el he- 
cho de que estas sociedades pue- 
den operar lihiemente en los terri- 
torios de todos los Estados de la 
región, sin tener que Ilenat en 
ninguno de ellos los requisitos 

regrmen integradoi ; las socieda- 
des que se constituyen y funcionan 
de conformidad con esta legisla- 
ción común, son sociedades mul- 
tinacionales, que pueden operar 
libremente en todos los Estados de 
la región, sin llenar en ninguno de 
ellos los 1 equisitos exigidos a las 
sociedades extranjeras, por lo que 
podemos considerar que ostentan 
la nacionalidad de todos estos Es- 
tados simultáneamente. 



V} -FORMALIDADES: L.a s 
f01 malidades m á s comúnmente 
exigidas en los países que forman 
parte de ]a comunidad hispano-Ju. 
so-americano-filipina son los si· 
guíen tes: el otoi gamiento de es- 
ci itm a pública que contenga el 
pacto social; y su insoi ipción en 
el Registro de Comei cio ; este úl- 
timo requisito, en muchos países, 
no es solamente una exigencia de 
publicidad, sino también una for- 
malidad que condiciona la existen- 
cia legal de la sociedad y la ob- 
tención de su personalidad jm ídi- 
ca Es indispensable que ambas 
foi malidades se mantengan en 
cualquier legislación común que 
se fo1mule; el otorgamiento de es- 
ci itui a pública y su inscripción 
aseguran la debida autenticidad y 
publicidad del acto y son una ga- 
rantía pm a el público que, en el 
Iutur o, contrata con la nueva so- 
ciedad Para el otorgamiento de 
la escritura, habrá que decla¡ ai 
competentes a todos los notados 
de los Estados que fo1 man pai te 
de la región en vías de integrarse, 
cualquiera que sea el sistema que 
se emplee en dichos Estados para 
la selección de los notar ios y aun- 
que haya discrepancia enti e tales 
sistemas. Para la inscripción, ha- 
bi á que ci ear un Registro de Co- 
meicio regional, dependiente de 

IV)-VALOR DE LAS ACCIO- 
NES: Muchas legislaciones tefe- 
rentes a sociedades anónimas, re- 
gulan el valor de las acciones, exi- 
giendo genei almente que sea un 
múltiplo de cinco o ele diez, a fin 
de excitar que se adopten valot es 
capüchosos y aun fiacciona1 ios 
El p1 oyccto de "Estatutos de las 
sociedades anónimas europeas" 
nada dice al respecto Sei ía con- 
veniente regularlo, dejando natu- 
ralmente la regulación concreta 
pBI a sei decidida en cada caso, de 
aouei do con la oostumln e más 
aceptada en la 1 egión 

razonable exigir solamente que se 
pague al constituir la sociedad 
multinacional, el porcentaje que 
sea aconsejable en relación con 
las condiciones económicas de la 
zona en vías de integr ai se, sin que 
pueda paga1se menos de la cifr a 
señalada como capital mínimo 

III)~PORCENTAJES DE PA- 
GO OBLIGATORIO DEL CAPI- 
TAL: Todas las legislaciones so- 
bre sociedades anónimas señalan 
un poi centaje obligatorio que de- 
be pagaise de presente, o sea al 
constituirse la sociedad, sobre e1 
capital susci ito ; el porcentaje 
fluctúa según las legislaciones, en- 
tre un 25% y un 50% El pi oyec- 
to de "Estatuto de las sociedades 
anónimas europeas", con objeto 
de superar las discrepancias entre 
las legislaciones de los distintos 
países integi antes del Mercado Co- 
mún Europeo, requiere que el ca- 
pital integro sea pagado al mo- 
mento de constituir se la sociedad; 
este punto de vista, combinado 
con las altas cífr as como capital 
mínimo, asegura, tal como se afir- 
ma en la pm te introductoria del 
proyecto, que las inversiones he- 
chas en las sociedades anónimas 
multinacionales sean considera- 
bles Nuevamente somos de opi- 
nión de rnodet ai un tanto la exi- 
gencia del proyecto ein opeo ; es 

En cuanto a la cift a misma de 
este capital mínimo, el p1 oyecto de 
"Estatuto de las sociedades anóni- 
mas europeas" señala cifras diver- 
sas, según se ti ata de cada uno de 
los distintos p1 ocedimientos adop- 
tados pai a 1 ealizm la constitución 
de la sociedad multinacional; es- 
tas cifras fluctúan entre 250 000 00 
U C y 1 000 ººº 00 de U e, según 
los casos; como se ve, se ti ata de 
capitales mínimos considei ahles, 
que, parn los países en fase de de 
san ollo, nos parecen excesivos De 
todas manei as, no puede sei mi- 
sión de unas bases, que es a lo que 
se limita esta ponencia, descender 
a detalles como la cifr a de un ca- 
pital mínimo; si se tocó el punto 
fue únicamente para ofrecer un 
criterio fundamental que es el si- 
guiente: debe señalarse un capital 
mínimo, que se fijará de acuerdo 
a las condiciones económicas de 
la región de que se trate; este ca- 
pital, cuando se trate de socieda- 
des anónimas multinacionales, de- 
be tender a una cifi a alta, i elati- 
vamente a las condiciones econó- 
micas de la 1 egión de que se u ate, 
sin llegar a los niveles del proyec- 
to eur opeo, que ha sido diseñado 
para naciones super desan olladas 
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11)-CAPITAL MINIMO: Es 
una tendencia de las legislaciones 
mer cantiles de hoy día, fijar un 
capital mínimo a las sociedades 
anónimas; poi ello, parece lógico 
que también se fije a las figuras 
multinacionales El proyecto de 
"Estatuto de las sociedades anóni- 
mas europeas" pretende fijar un 
capital mínimo considei a ble a fin 
de excluir a los entes de medianos 
1 ecui sos, según se explica en la 
parte int1oductoiia del proyecto, 
la cual contiene una bi evísíma 
exposición de motivos del mis- 
mo Antei ioi mente hemos indica· 
do opinión en el sentido que los 
países en fase de desarr ollo, como 
son la rnayoi ia de los psrtenecien- 
tes a la comunidad hispano-luso· 
amei icario-filipina, p1obablemente 
necesitan otorgar los beneficios de 
la multinacionalidad a sociedades 
destinadas a trabajar con capita- 
les rnenoi es ; pero también hemos 
creído que es mejor dejar esto pa- 
ra una etapa posterior, en la cual 
la integración de las economías 
sea más completa Poi esta razón, 
creernos que debe fijarse un capi- 
tal mínimo más elevado que los 
señalados corrientemente, 

Il-TIPO DE SOCIEDAD Se 
constituir á como sociedad anóni- 
ma, es decir como sociedad poi 
acciones, cuya administración co- 
uesponde a un organismo electo 
poi los accionistas pai a un pei io- 
do fijo Dentro del Derecho de ca- 
da Estado, puede considerarse co- 
mo una forma suplementaria a los 
tipo de sociedad previstos en la 
legislación nacional, aunque nazca 
de una legislación común de ca- 
l áctei 1 egional y aunque, en su 
esti uctui a y funcionamiento, no 
pueda menos de ofi ecer una simi- 
litud fundamental a las sociedades 
anónimas nacionales 

Respecto <le los 1 equisitos de 
existencia de las sociedades multi- 
nacionales, que deberán aparecer 
contempladas en la legislación co- 
mún, cabe hacer las ennsidet acio- 
nes siguientes: 

meza y estabilidad al 1 eg1men de 
las sociedades multinacionales. 
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La limitación de las personas 
que pueden fundar sociedades anó- 
nimas multinacionales, en los téi - 

minos antes expuestos, responde a 
las condiciones económicas pecu- 
Íiares de los países integrantes de 
la Comunidad Económica Emo- 
pea, las cuales no pueden trasla- 
darse a otias regiones de diíeren- 
te grado de desan ollo Poi ello, 
somos de opinión que estas limi- 
taciones no deben figurar en las 
bases propuestas, sino que será 
preferible dejar ilimitada la posi- 
bilidad de ser fundador as de las 
sociedades multinacionales, a cua- 
lesquiei a personas naturales o ju- 
r ídicas, con el único requisito de 
que están domiciliadas en cual- 
quiera de los Estados que forman 
pa1 te de la región en vías de in- 
tegi ai se 

procedimiento normal admitido 
en todas las legislaciones mercan- 
tiles, para permitir que varías so- 
ciedades se reúnan en una sola, 
desapar eciendo las sociedades fu. 
sionantes, cuya pe1 sonalidad j mí- 
dica se extingue, para dar lugar 
a la nueva sociedad que nace; en 
los Derechos nacionales, las socie- 
dades fusionantes pueden sei de 
tipos diferentes y elegir, sin coi- 
tapisas, el tipo de sociedad que 
adoptará la entidad nueva que 
crean ; poi ello, también resulta 
lógico que este pi ocedímíento ten- 
ga cabida en un pi oyecto como el 
que nos ocupa En cuanto a los 
demás p1 ocedimíentos, no encon- 
ti amos regulación equivalente a la 
del proyecto en los Derechos mei- 
cantiles nacionales; ello, a nues- 
tro juicio, se debe a que pueden 
obtenerse fácilmente los resultados 
que tales procedimientos persí- 
guen, sin acudir a ellos, cuando 
no se han limitado las personas 
que pueden set fundadorns; o, di- 
cho de otra manera, que la inn o- 
ducción de estos procedimientos 
se debe a la limitación de las per- 
sonas que pueden fundar socie- 
dades anónimas multinacionales; 
poi ello, si se suprimen las limi- 
taciones, Ia regulación expresa de 
estos hes últimos procedimientos 
ya no ser á necesaria 

Analizando un tanto los proce- 
dimientos anteriores, se llega a las 
conclusiones siguientes: La trans- 
formación es un procedimiento 
normal contemplado en todas las 
legislaciones mercantiles, pa1 a que 
cualquiei sociedad pueda pasar 
de un tipo a on o ; resulta lógico 
que tenga cabida en un proyecto 
paia permitir la creación de socie- 
dades multinacionales y regular su 
funcionamiento, aun cuando no se 
Iímitaren las personas que pueden 
sei fundador as de estas nuevas so- 
ciedades También la fusión es un 

E)-Por la creación de una so- 
ciedad anónima eur o pea destinada 
a ser filial de una sola sociedad; 
en este caso, de igual maneta que 
en el anterior, no solamente pue- 
den ser fundadoras las sociedades 
anónimas nacionales de alguno de 
los Estados pe1 tenecientes a la Co- 
munidad Económica Europea, si- 
no también las constituidas en 
cualesquiera otros países 

D}-Po1 la creación de una so- 
ciedad anónima europea destina- 
da a ser filial común de varias so- 
ciedades nacionales; pueden sei 
fundadoras no solamente las so- 
ciedades que tienen nacionalidad 
de alguno a algunos de los Esta- 
dos pertenecientes a la Comunidad 
Económica Europea, sino también 
las constituidas en cualesquier a 
otros países 

C)-Po1 la creación de una 
"sociedad-holding", es decir de 
una sociedad anónima europea 
destinada a sei titular de, p01 lo 
menos, una mayoría de acciones 
de una o más sociedades anóni- 
mas nacionales de alguno o algu- 
nos Estados pertenecientes a la Co- 
munidad Económica Em apea; es- 
tas sociedades nacionales son las 
fundadoi as ; los accionistas de las 
sociedades fundadoras reciben ac- 
ciones de la nueva sociedad mul- 
tinacional, a cambio de las accio- 
nes que pasan a pei tenecei a ésta. 

alguno o algunos de los Estados 
pei tenecientes a la Comunidad 
Económica Emopea; desde luego, 
cabe la posibilidad de que entre 
las fusionantes haya sociedades 
anónimas etn o peas 

B)-Po1 la fusión de una socie- 
dad anónima emopea, de varias 
sociedades anónimas nacionales de 

A)-Por la transformación en 
sociedad anónima europea, de oti a 
sociedad anónima nacional de 
cualquier a de los Estados pe1 tene- 
cientes a la Comunidad Económi· 
ca Europea. 

VI)-PERSONAS QUE PUE 
DEN SER FUNDADORAS: Cuan- 
do se trata de constituir sociedades 
nacionales, no hay limitaciones a 
este respecto, cualesquiera perso- 
nas, naturales o jui ídícas, pueden 
ser fundadoras de la nueva socie- 
dad El proyecto de "Estatuto de 
las sociedades anónimas europeas" 
no permite que cualesquier a pei so- 
n as puedan sel fundadoras de las 
sociedades anónimas multinacio- 
nales, sino solamente las socieda- 
des anónimas nacionales que ha- 
yan funcionado efectivamente du- 
i ante hes años, poi lo menos, y 
otras sociedades anónimas euro- 
peas (es decir, multinacionales de 
la misma región); de tal manera 
que aquellas pei son as que desea- 
r en fundar una sociedad anónima 
multinacional, dentro del régimen 
previsto poi el p1 oyecto europeo, 
tend1 ían que constituir primera- 
mente una sociedad anónima na- 
cional, par a que ésta, después de 
haber cumplido tres años de ejer- 
cer sus actividades, fuera la fun- 
dadora de la sociedad anónima 
multinacional, poi cualquiera de 
los procedirnientos autorizados en 
el mismo p1 oyecto Estos pi ocedí- 
mientos son los siguientes: 

las autoridades supranacionales a 
las que se confíe la super vigilan- 
cia del cumplimiento de la legis- 
lación común; este Registro de 
Comer cio 1 egional, debei á tener 
dependencias en todos los Estados 
que forman palle de la región en 
vías de in tegi ar se, a fin de 1 erni- 
th a tales dependencias, copias de 
las inscripciones de las sociedades 
multinacionales que vayan a esta- 
hlecei su sede o a abrir sucursales 
en el Estado de que se ti ate, todo 
con objeto de evitar tener que 
acudir a la reinsci ipción de los 
documentos en cuestión, en los 
Registros de Comercio locales 



VI)-CUENTAS DEL EJER- 
CICIO Y VIGILANCIA GUBER- 
NAMENTAL: Parte de la gai an- 
tía ofiecida a los acreedoi es y aun 
a los propios accionistas, dentro 
de las legislaciones nacionales, es- 
tá constituida poi las medidas de 
aprobación, certificación y publi- 
cación periódica de los balances, 
cuadros de pérdidas y ganancias y 
demás cuadros auxiliares, así co- 
mo por la vigilancia gubernamen- 
tal Esta garnntía debe mantenerse 
cuando se ti ata de las sociedades 
multinacionales; ello plantea algu- 
nos problemas En relación con la 
certificación del balance y demás 
cuadros, lo aconsejable sería de- 
clara¡ competentes a los auditores 
autoi izados del país donde la so· 
ciedad multinacional tenga su se· 
de Respecto de la publicación de 
esos mismos cuadros, lo conve- 
niente es utilizar los periódicos 
oficiales y comerciales, de los paí- 
ses donde la sociedad multinacio- 
nal tenga su sede y sus sucursales 
Respecto a la dlsu ibucíón de uti 
lidades y pérdidas, es indispensa- 
ble que la legislación común que 

10pea, según p1 opia confesión; 
ella consiste en darle una gran im- 
portancia al Consejo de Vigilan- 
cia, en vista de que la Asamblea 
General se reúne con muy poca 
frecuencia ; ello convierte al Con- 
sejo de Vigilancia en un superior 
jeiárquico de la Junta Directiva, 
más que un vigilante, un super- 
admínist1 ador En Amé! ica, en 
cambio, el énfasis está puesto en 
la Junta Dii eotiva, como Ó1gano 
pr incipal de administi ación, sola- 
mente infer ior a la Asamblea Ge- 
nei al, aunque éste se reúne n01- 
malmente con poca faecuencia; en 
algunos países, el Consejo de Vi· 
gilancia ha desapai ecido o está 
en trance de desapatecei , siendo 
substituido poi un funcionado 
pi ofesional y técnico, el Auditor, 
que puede interponer la fe públi- 
ca del Estado en materia contable 
Naturalmente, resuella esta pt i- 
mer a alternativa, se plantear án 
ollas, cualquiera que sea el cami- 
no que se adopte; tales serán la 
composición de los 01 ganismos, 
manera de integrarlos, dmación 
de sus miembi os, facultades con- 
cretas y demás similares 

V) -ADMINISTRACION Y 
SUS ORGANOS: La regulación 
del sistema administrativo, de los 
organismos encar gados de la ad- 
ministi ación y vigilancia, sus fa. 
cultades y limitaciones, constituye 
una parte de capital importancia 
dentro ele la legislación común que 
se adopte La alternativa funda- 
mental es el sistema mismo que se 
adopte. El proyecto emopeo reco- 
ge la tendencia impei ante en el 
Dei echo de los Estados miembi os 
de la Comunidad Económica Eu- 

IV)-TITULOS DE PARTICI- 
PACION: La posible emisión de 
títulos de pa1 tícipación en las uti- 
lidades, como los bonos de funda, 
do1 y las cei tificaciones de goce, 
es on a materia que plantea otra 
serie de alternativas; la de pi ohi- 
birlos, como lo hizo el proyecto 
europeo, o la de autorizarlos, co- 
mo lo hacen la gran mayoi ia de 
las legislaciones nacionales, inclu- 
sive las de los Estados miembi os 
de la Comunidad Económica Eu- 
1 o pea; y, en caso de decidit se poi 
la segunda, las de las condiciones 
en que podrán emitirse tales tí- 
tulos 

III)-REFORMA DEL PACTO 
SOCIAL: Tampoco puede dejar 
de 1 egularse la fo una de i efor mar 
el pacto social, lo que implica de- 
cidii sobre las mayorías necesa- 
í ias pai a tomar el acuei do y sobre 
las formalidades que deben acorn- 
pañar su ejecución; casos especia- 
les, cuya 1 egulación es más com- 
plicada, los constituyen el aumen- 
to y la disminución del capital 
social, sobre toda esta última que 
requiei e medidas de pi otección a 
los aci ee dor es sociales 

cienes negociables, llamadas tam- 
bién bonos o deventm es, consti- 
tuye un importantísimo recurso 
de financiamiento de que disponen 
las sociedades anónimas, poi lo 
que su regulación no puede omi- 
tii se en la legislación común que 
se adopte Aquí también se plan- 
tean altemativas 1 especto de las 
condiciones y foi malidadas de las 
emisiones, clases de gai un tías, Ioi , 
mas de amor tización y posibilidad 
de emitir bonos convertibles en ac- 
ciones 

[ 10] 

Il)-OBLIGACIONES NEGO- 
CIA!BLES: La emisión de obliga- 

1)-ACCIONES Y DERECHOS 
DE LOS ACCIONISTAS En esta 
materia, es posible plantearse múl- 
tiples alternativas en relación con 
los diferentes puntos fundamenta- 
les que comprenden ; para sólo ci- 
tar las más impoz tantes y a ma- 
nera de ejemplos, se señalan: ha- 
brá un solo tipo de acciones o se 
podrán emitir acciones de catego- 
i las distintas y con derechos di- 
ferentes, como las acciones pi efe. 
1 idas de voto limitado; tend1án 
todas las acciones de una sociedad 
un valor nominal único o se per· 
mitii á que la sociedad emita ac- 
ciones de valores diferentes, tal 
como lo hace el pi oyecto euro- 
peo; se permitir á que se pacten 
determinadas autoi izaciones pa1a 
el ti aspase de las acciones no- 
minativas o se declami án de Iihre 
circulación todas las acciones pa- 
gadas, aun cuando sean nomi- 
nativas; se consagrar á la sup1 e- 
macía ii i esn icta de las mayoi ias 
o se establecer án detei minadas 
disposiciones de protección a las 
mínoi ías 

La legislación común que se 
adopte, deber á contener la 1 egu- 
lación de confoi mi dad con la cual 
habi án de funcionar las socieda- 
des multinacionales Esta 1egula- 
ción, en concreto, escapa a unas 
bases para formular una legisla- 
ción común, que son el objetivo 
de esta ponencia; en efecto, res- 
pecto de cada una de las materias 
cornpi endidas en esta regulación, 
hay, poi regla general, varias al- 
ternativas que pueden adoptai se ; 
la que se 1 efiei a en cada caso, de- 
pende de cual sea la que goza ele 
una aceptación más gene1 alizada, 
dentro de las legislaciones o las 
costumbi es mer cantiles de los dí- 
fer entes Estados q_ue fo1 man pal te 
de la región en vías de iutegr ar se 
Por ello, nos limitaremos, en este 
apai tado, a señalar las matei ias 
que deben regularse y, cuando 
haya necesidad de hacerlo, a ag1e- 
ga1 algunas consideraciones iela- 
clonadas con el punto en cuestión 
Estas materias son las siguientes: 

3 )-Su funcionamiento 
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En el proyecto europeo, a que 
nos hemos venido i efii iendo, el 
problema lo provoca la cogestión, 
es decir la representación de los 
trabajadores dentro de los orga- 
nismos administi atívos y de vigi- 
lancia de la sociedad anónima eu- 
ropea Dos países pertenecientes a 
la Comunidad Económica Euro- 
pea cuando fue formulado el pro- 
yecto, Alemania y Francia, han 
admitido la cogestión en sus n01- 
mas legislativas En Alemania, sus 
efectos son más completos; se ha- 
ta de la representación de los tra- 
bajadores, tanto en el Consejo de 
Vigilancia como en la Junta Di- 
1 ectiva, con iguales facultades, es- 
pecialmente voto, que los i epi e 
sentantes de los accionistas de la 
sociedad En Fi ancía, la represen- 
tación de los habajadores se re- 
duce al Consejo de Vigilancia y 
tiene únicamente carácter consul- 
tivo Par a super ar el p1 oblema de 
las discrepancias existentes en esta 
materia entre los distintos Estados 
miembros de la Comunidad Eco- 
nómica Em opea, el proyecto en 
referencia intr o duce hes sistemas 
relativos a la cogestión, que llama 
variantes "A", "B" y "C"; la pri- 

El problema fundamental esti i- 
ha en que, poi 1egla general, los 
diferentes Estados y sus gohiei . 
nos, aun dentro de una misma re- 
gión, tienen políticas distintas y 
a un ideas dir ectrices discor dantes; 
ello hace muy difícil hacerlos co- 
incidir en una postur a común, lo 
cual es el supuesto p1 evio de una 
serie de disposiciones contenidas 
en la legislación común que se 
adopte 

En nuesti a época, en que el pro- 
gi eso social constituye uno de los 
p1 oblemas más ap1 emiantes de los 
pueblos, sobre todo de aquéllos 
que se encuentran en fase de desa- 
n ollo, es necesario tornar en cuen- 
ta su incidencia en la legislación 
común que se adopte 

4 )-Medidas de progi eso 
social 

poi lo menos dentro de la region 
en vías de integr ar se, o por el de 
diversidad; y tantas otras que se- 
i ía prolijo enumerar 

VIII) - TERMINACION DE 
LA SOCIEDAD: Finalmente, la 
legislación común dehet ia conte- 
nei disposiciones 1 efei entes a la 
disolución y liquidación de las so- 
ciedades multinacionales, así co- 
mo las aplicables a los casos de 
quiebra y suspensión de pagos En 
estas materias también se plantean 
múltiples alternativas; tales como 
si la disolución sei á automática o 
si requerirá determinadas forma- 
lidades pa1a producii se ; los casos 
de liquidación voluntaria y los de 
liquidación íoizosa ; si la quiehra 
se regir á po1 el sistema de unidad, 

Los principios de esta regula- 
ción constituyen un medio eficaz 
pai a impedir la formación de mo- 
nopolios, que causan graves daños 
a la economía de un país; serían 
de gian utilidad, no solamente 
denti o de una legislación común 
destinada a i egulai sociedades 
multinacionales, sino también den- 
ti o de las legislaciones nacionales, 
tanto pata aplicados a las socie- 
darles p1 opias como a las socie- 
dades extranjeras. Los problemas 
provocados por las empresas ti ans- 
nacionales, sobre todo en los paí- 
ses en fase de desar rollo, podi ían 
encontrar en estos principios, aun- 
que sea par cialmente, un corree- 
tivo eficaz 

mienti as esta situación dure, de 
bei á 1 eflej ar se en la memoria, ba- 
lance y demás cuadros contables 
de las sociedades ag1 upadas; las 
cuentas de fin de ejercicio, a que 
tales documentos contables se re- 
fie1en, son sometidas a una vigi- 
lancia especial, mediante funcio- 
nai ios designados poi la autor i- 
dad supr anaciona] encargada de 
la vigilancia, como una medida 
adicional de protección a los ac- 
cionistas libres y a los acreedores 
La protección va aún más allá de 
esta última medida; poi ejemplo, 
los accionistas líbi es pueden lle- 
gai hasta tener dei echo a exigir 
el cambio de sus acciones poi ac- 
ciones de la sociedad dominante, 
cuando ésta funciona denti o de la 
Comunidad Económica Europea, 
o a exigir el pago de una indem- 
nización, cuando la sociedad do- 
minante tiene su sede fuera de di- 
cha Comunidad 

En estos casos, se prescribe una 
publicidad especial de la situa- 
ción, tanto cuando es constatada 
por la autoi idad supranacional 
encargada de la vigilancia, corno 
cuando la situación cesa; además, 

VII) - SOCIEDADES INTER- 
RELACIONADAS: El proyecto 
europeo a que nos hemos venido 
1 efir iendo, contiene 1 especto de 
esta mater ia, un interesante enfo- 
que Llama a las sociedades en es- 
ta situación, g1 upo de sociedades 
o sociedades agrupadas El caso 
se presenta cuando una sociedad, 
a la que llama sociedad dominan- 
te, está en situación de influir pre- 
ponderanternente en olla u otras 
sociedades, a las que llama socie- 
dades dependientes Ejemplos de 
lo anterior se dan cuando la so- 
ciedad dominante puede disponer 
de, por lo menos, la mitad de los 
votos en la dependiente; o puede 
nombrar, poi lo menos, la mitad 
de los miembros de cualquiera de 
los organismos de administración 
o vigilancia de la dependiente; o 
puede, debido a los conti a tos ce- 
lebrados entr e ambas, influir de 
modo decisivo en la gestión de los 
negocios de la dependiente; o en 
fin; ejerce de hecho tal influencia 
saine la dependiente En estos ca- 
sos, el proyecto en cuestión deno- 
mina a los tenedores de acciones 
de la dependiente, que no sean la 
sociedad dominante, accionistas li- 
bres La regulación es aplicable 
siempre que, en la inteu elación 
de sociedades, intei venga, poi lo 
menos, una sociedad multinacio- 
nal, ya sea que desempeña el pa- 
pel de dominante o el de depen- 
diente, aunque las demás socieda- 
des afectadas sean nacionales de 
un Estado Toda la regulación se 
inspii a en la nueva ley alemana 
sobre sociedades poi acciones, se- 
gún lo declara el autor del pto- 
yecto, en las explicaciones que 
acompañan este capítulo 

se adopte contenga las normas 
aplicables a esta matei ia Final- 
mente, en lo referente a la vigi- 
lancia guhe1namental, es necesar io 
crear una autor idad supranacional 
que se haga caigo de ella o con- 

• fiár sel a a una autor idad supi ana- 
cional preexistente 



[ 12] 

,;. (Por razones de correspondencia de espacio en las páginas de LA UNIVERSI· 
DAD y de extensión del trabajo del Dr. Lara Velado, ha sido necesario dividir 
esta publicación en dos entregas En próximo número de la revista aparecerá la 
segunda parte de Entes multinacionales) 

* (Continuará) 

De acuerdo con todo lo indica- 
do, las conclusiones que, respecto 
de esta materia, pueden aparecer 
en unas bases como las que son 
objeto de esta ponencia, solamen- 
te pueden ser de carácter muy ge- 
neral. 

cron común que se adopte, sino 
dejar que las sociedades multina- 
cionales que se creen, cumplan en 
cada país donde ejerzan perma- 
nentemente sus actividades, con 
las prescripciones de la legislación 
local 

La otra alternativa seria no re- 
gular esta materia en la legisla- 

de la regron Dicho sea de paso, 
en relación con este último plinto, 
cabría aprovechar la institución 
mercantil de los bonos de trabaja- 
dor que son títulos de participa· 
ción en las utilidades que las so- 
ciedades anónimas pueden emitit ; 
podría regularse su emisión obli- 
gatoria, para los trabajadores que 
llenarán determinadas condiciones 
o par a las asociaciones pi ofesio- 
nales de los mismos trabajadores. 

Algo similar que con la coges- 
tión, puede ocun ii, llegado el ca- 
so, con la participación de los ha- 
bajadores en las utilidades de la 
Empiesa, vigente en algunas par- 
tes, por ejemplo en México, pero 
no en la mayoría de las naciones 

mera variante es una verdadera 
cogestión, pero solamente es apli- 
cable a la parte alemana de la so- 
ciedad multinacional; las otras dos 
variantes son sistemas de adapta. 
ción, para ser aplicables en los 
Estados 1 estantes 
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in in cuca, in irnanr.a, in i) olea, iu cemanauatl 
iníc yoltimani, in mache yoli, 
in tlatoa, in pagui, in uetzra, 
in tonacayotl, in xiuhtzinrlí: ca oya, 
ca omotlati 
tlacacamachali uí 

in x iuhtzirn li in motechcopatzinco uitz, 
in monacayotzin, in motzrnolinr a, in mocclica, 
in chalchiuhtlí, in maquíztli, in teuxiuitl, 
tlazotli: in za ye iyo tlazotli 

ca ye ixquich tlaihiyouia in yo)olitzin, 
in zaquan, in quechol: ca za tlamauilani, 
za nctzitxiucualo, za metzonicquctzalo, 
oconomotopternilito, oconrnopetlacaltemilito 
in imitzmolinr.a in incclica: 
in ayauh tonan, in tzitliquilitl, in itzmiquílitl, in tepícquilitl, 
in ixquich in cclic, itzmolinqui, 
in ítzmolíni, in cclíaní, 
rn xotlaui, in cueponini, 

ca ye muchi tiaca ti conunati in toncuiztti, in chichiuaq uiztli, 
c. a ye muchí tlac.atl l oni tta in tcc.oc.o 
Auh zazan nimatt aocar oncauhtir.a, 

ixquatolrazamactzin monemitia 
in piltzíntli, in conetzintli, 
in moquequctza, inmonilana: 
in tlalli, in tapalcatl cololoa, in tlallí ixro ca: 
auh in quauic onoc, in uapaltentoc: 

tlaomizaui, tlacoloiui, tlachichiquilui: 
za tlatenpitzaua, tlaquechriceua, in cuitlapilli, in mlapalri: 

Auh iz in maceualli, incuitlapilli, in atlapalli, ca ye ixpoliui, 
ca tlaixquatolpopozaua, tlatenzaquaua, 

Auh iznelle axcan ca ye tlaihiyouitoc in tonacayotl, 
ca ye mauílantoc 
in teteu ínuelríuh: in tonacayotl 
ca ye teuhpachiuhtoc. ca ye tocatzaualquimiliuhtoc, 
ca ye tlaihiyouia, ca ye tlaciauí 

auh in tlatlauhqui cihuatl in chíltzintli 

T'Iacatle, totecoe: rlamacazque, xoxouhque, 
tlallocatecutle, yíauhyoe, copalloe: 
acanelle axcan ca omotoptenque, ca omopetlacaltenquc 
in teten, in rlarnacazque, in olloque, in yauhyoque, copalloque, 

in totecuihuan: 
a ca ocommotlatilique in chakhiutl, in maquiztli, in teuxiuitl: 
a ca oconmouiquilitiaque in unueltihuatzin, in chicomecoatl, 

in tonacayotl: 



rmuort.cx CENTPAL 
UNI\' r, IOA~ DE El_ 511..LVb('QR 

OEPll!T.t.MEtHO PE !iEMEROH"CA 

Oh Señor, Nuestro Señor, Amo del'Tlalocan, Proveedor! 
Qué es lo que desea tu corazón? 
Por desgracia nos has desamparado? 
No se aplacarán tu ira y tu indignación? 
Has dispuesto que se pierdan tus siervos, tus vasallos, 
y que quede desolado y despoblado tu reino y señorío? 
Es esto lo que se ha decidido en el Cielo y en el Infierno? 

Oh, todos los frutos de la tierra, 
todo lo verde y fresco, 
se lo han llevado y escondido! 

En sellados cofres han encerrado la verdura y la frescura, 
todo ló que crece y frutece, 
todo lo que rinde y entrega, 
todo lo que retoña y florece, 
todo lo que viene de ti, lo que es tu carne, 
tu germinación y renovación, 
jade, zafiro, turquesa, lo más precioso que existe, 
el sostenimiento y la sustancia, 
la vida del mundo, 
con lo que todo lo que vive se alimenta 
y ríe y se regocija. 

La tierra, nuestra nutricia madre, tiene secos los pechos, 
sin hierba ni árboles ni nada que pueda servir de alimento. 
Ella nos criaba con tiernos retoños, con refrescantes jugos 
que son la vida del hombre, su sostén y su alimento. 
Todos los mantenimientos se han desvanecido. 
Los dioses proveedores se los han llevado 
y los han escondido en el Tlalocan. 

Los animales · de la tierra y las aves del cielo, 
el quechol y el zacuán,9 padecen gran necesidad, 
Apena ver a las aves arrastrando las alas, 
con los picos abiertos por la sed y el hambre, 
Y los animales de la tierra: da tristeza ver a los perros-" 
que andan azcandillando, cayéndose de hambre, 
lamiendo el polvo o con las bocas abiertas f las lenguas colgantes 
carleando de sed. 

Oh Señor! Nuestro Señor! Dueño de la verdura! Amo del Tlalocan!1 

Señor de las caléndulas2 y del perfumado .copal.f 
Los Señores del Agua, los celestes Proveedores, 
se han retirado y se esconden en su Recogimiento 
Les hemos ofrendado hule,4 eopal y polvo de caléndulas, 
pero nos niegan el necesario alimento, más valioso que el jade, 
más valioso que la turquesa y que todas las joyas. 6 

Se han llevado a su hermana, Chiconcoatl,6 

la dueña de todos los frutos de la tierra, 
la dispensadora del maíz y del chile. 
Mira, oh Señor Nuestro, el dolor en 'que vivimos, 
Mira nuestros sembrados marchitándose sobre la tierra. 
Todo se seca y se pierde entre polvo y telarañas, 
agostado por la sequía . • 
Mira el dolor de los pobres maeehuales que perecen de hambre 7 

Mira sus ojos hinchados, sus bocas secas y sus labios agrietados. 
Mira sus orejas, trasparentes como las orejas de los muertos 
Mira sus cuerpos en los que pueden contarse los huesos. 
Mira a los niños, desfigurados y amarillos, color de tierra, 
no sólo los que ya caminan sino también los que yacen en sus curias.8 

A todos los invade la angustia y la aflicción. 
Todos son atormentados por el hambre 



l\.Ianocc ca ye cuel neltí muchiua 
in quimattiuitze ueuctque, ílamatque in quípixt iuitze: 
in ualpachiuiz topan maní, 
in ualtemozque tzitzitzirni 
in quipoloquiui tlalli, in quiquuquiui maccualti, 
inic cemayan tlayouaz tlalticpac: in acan )C7 tlalricpac: 
in quimattíuitze, in quipixtiuitze, 
in cultin, in cití in inpial yetiuirzc, 
in muchiuatiuh, in neltitíuh, 

ca ye totoneua in iyollo, in inacayo, 
ca ceyoual, ca cemilhuítl in tlepan moteen. ca tlccuilolo 

in iyollotzin: 
ca temamauhti in coatl in itic onoc 
in uallaztlactoc, in ualncneciuhtoc, in ualtzatzitoc: 
ta ternarnauhtí inic tlatla, inic tzatzí, inic hicoyora 

Manoce cuel mocuiltono, motlamachti in maceuaUi: 
ma centlarnic quimari, 

intla otitlaellelaxitique in topan in mictlan, 
intla otlecoc, intla oacitimoquetzato 
in topan, in ilhuicac, in tiyaca, in tora)anca: 
are íxquich, are iuhqui, 
ace irnman in tia, 0W17., 

in tlalyouaz, i11 pnliuaz, 
quen tíquitoani, qucn 11c11: auh ac rictoluiani, 
cnnel omito 

Vece ca ixquitzin, motolinia 
in moquequetza, in mouílana, in tlalli ixco ca. 
in quauic onoc, in uapaltentoc, 
in aya quimomachitia, 
tle oc ucl cornnqualti, 
tle cuel conmotzacuilitiuh; 
auh ca ayamo yehuatl quirnomarhitia, 

Auh ye yehuatl in yolcayotl, aoctle oya, opoliuh: 
oquitquique, oquícalaquíque 
in teteu in tlamacuzque in ompa tlallocan: 

Auh in axcan tlararle totecoe: tlalocarccutlc, tlamacazque, 
qucn quinequi in mo) ollotzin: 
cuix oticmomacauili, 
cuix ye iuhqui, cuix ye ixquích cuix za nocmo, 
cuix za pz, cuix za poliuiz in cuitlapilli, in atlapal!i, in maceualli: 
cuix cauhtimaníz, cuix ) ounrimaniz in arl, in tepetl 
cuix ye ixquich, cuix ye iuhqui, 
ruix oítolor in topan in míctlan, 
cuix outoloque, otopan tlatolor 

Auh íz yelruatl in tonan, in tora in tlaltecutli ca ye elnaqui: 
ancmo uel quiuapaua, aocmo uel quitlaqualtla, 
aocmorle in quíchichitiz in íxoani, íxhoatocr 
inic once in incnca in iyulca in maceualli 

Auh in yolqui in ixochcohcoyohuan tloque nauaque, za rlayayauh, 
za netotopaneualo, za nen in rlaixpapalolo tlalli: 
auh ye tia acuecuenociuí, 
arica in ye mit oa, 
in ye poliua, in ye tlaixpolíui: in ye poliui 
in maccualli, auh in yolqui 



Oh Señor, Nuestro Señor! 
No permitas que esto continúe, 
deja que vuelva la abundancia para todos. 
O envíanos mejor la pestilencia, 
deja que llegue con sus plagas el Señor del Infierno 
Tal vez entonces Chiconcóatl, la Diosa de los Mantenimientos, 
y Cintéotl, 13 el Señor del Maíz, 
quieran sustentarnos, 
damos unos cuantos bocados y un poco de bastimento pata el viaje H 

O deja que el Sol, el Águila Ascendente, el Valiente Guerrero,15 

nos conduzca a la guerra 
Entonces los hombres podrán 1 egoci j ai se, 
los Caballeros Tigi es, los Caballeros Aguilas, 
fuer tes y belicosos, hallarán su placer en la batalla, 
En la guerra mueren los hombres, 
se denama la sangre y la tierra se hincha 
con la carne y los huesos de los muertos, 
y nadie teme mor ir en el campo de batalla 
porque quien allí perece va a la Casa del Sol 
y es recibido con danzas y cantos de alegr ía 
Allí se bebe néctar de asoleadas y fragantes flores, 
ullí son glorificados los valientes que mueren en la guerra 16 

Y los niños, los pequeños, 
también son p1 esentados al Sol, 
limpios, pulidos y resplandecientes como piedras preciosas 
Como jade, como turquesa, son sus corazones, 

Acaso ya ha llegado el fin de la tierra 
porque todo está devastado. 
Acaso éste sea el fin. 
Toda la simiente se ha marchitado, 
está fría y arrugada como los viejos, 
y nadie puede dar a otro algo de comer o beber. 

Que sea lo que tú has decidido 
pero que sea pronto pata que nadie sufra tan prolija fatiga, 
porque lo que ahora padeceri los hombres 
es peor que si estuviesen en el fuego quemándose 
Es cosa espantable sufrir hambre. 
Es como si una monstruosa serpiente se retorciera en las entrañas 
babeando y g1 itando, 
Hágase, Señor, lo que hace tanto tiempo predijeron los abuelos: 
que· los cielos caigan sobre los hombi es, 
que desciendan los demonios del aire, los tsisimites, 11 

los que deben venir a desti uir la tierra 
y todo lo que en ella existe 
dejando al mundo para siempre en tinieblas. 
Esto lo supíei on los ancianos, lo divulgaron 
y de boca en boca ha llegado hasta hoy 
y tiene que cumplirse cuando la tierra esté harta de producir criaturas 12 

Oh Señor! Concede siquiera que los niños que no saben andar, 
los que aún están en la cuna, 
sean proveídos y alimentados para que no perezcan de necesidad 
Qué han hecho los pobres para ser afligidos así, para morir de hambre? 
Jamás te han ofendido y no saben lo que es peca1 
No han faltado a los dioses del Cielo ni a los del Infierno. 
Si los hombres han ofendido y sus ofensas han llegado al Cielo 
y han llegado al lnfiemo, 
si el hedor de sus pecados se ha dilatado 
hasta alcanzar los límites de la tierra, 
justo es que sean destruidos y acabados 
Nada tenemos que decir, con nada nos podemos excusar, 
no podemos oponer nos a lo que está determinado en el Cielo y el Infierno. 



auh in axcan tlacatlc, tlatoanic, 
xoxouhque, olloc, iynuhyoe: 
rnanozo xícmonequilti, 
manozoc rnonacaztitlanpatzinco xiunottili in maceualli: 

auh ca <¡uitquitaz, ca ixillan ar tiaz, 
e a ic itaquetiaz, 
ca nachca conquetzatiuh in moueltihuatzin, 
in teten, in tlamacazque, inueltiuh, in chicomct oarl, 
in zan ye iyo tornio, tonacayo, 
in zan ye iyo totopil, tonetlaquechil, 
in zan ye iyo tonelpil, tochicauca: 
in quícemmaceuh maceualli 

Auh inin tlacatle totccoc: 
m axcan ca n cllí in tccoco, 
in ye conitta, in ye commati, in )'C quitimaioa 
in maceuallí, in cuitlapílli, in atlapallí, in itconi, in mamaloni, 

in tlamamalli: 
ca ye uel ompa onquíza, nelli uel ye ompa onquiza, 
nelli uel } e coníhiyouia, nclli uel ye conciaui, nelli uel 

ye commati in iomio, in inacayo, 
ye ucl ítech onaci in iyollo in tecoco: 
amo zan ceppa, amo zan oppa miquiztli, 
in ye quiyccoa, in ye quitra: 
auh nirnan ye ) ch in volcatziutli 

Auh in piltzintli, in conetzintl i, 
in oc tototl, in oc tzintlí: aya quimoruachitia, 
ca t halchiuhritiaz, ca teuxiuhtitiaz in ilhuicac, in touatiuh ir.han. 
ucl chalchiuitl, uel teuxiuitl, uel tcuxiuhtlamatilol lí 
in Ivollo, in conrnacaz tonatiuh: 

auh ye ontlamatiz in tonatiuh ichau, 
in ompa auilrilo tonatiuh, in oyoniio, 
in ompa chichinalo in nepapapan uelic, auiac xor hitl: 
in ompa netimalolo in quauhtin, ocelotin, 
yaomicque, in tiucaliuan, in oquichtin 

ca motítimalotiaz in maceualli, in quauhtli, rn Ol elotl: 
«1 Ixtlahuatl itic, íncpantla mopopoyauhtoz, 
momoyauatoz in tzintli, ticeuatoz, in omitl, in quaxicalli 

xaxarnacaticaz: 

in oquichtli, in totonametl 111 manic: 

Auh iznelle axcan: manoce cocoliztli quicui in mareual li, 
ma yehuatl tequitini, tlacutini, in mictlan tecutli, 
azoe. achi químotquitlz, quipaleuiz in chicomecoatl, cinteutl: 
azoe mictlampa achi atolatl, tlapanqui icamac actiaz, 
iitac ycriaz 

Auh manoce tcquitini 111 touatiuh, quauhtleuanirl, in xippilli, 
in riacauh, 

Manozo cuel yehuatl totecoe, 
rua necuiltouolo, ma netlamachtilo 

in )C tlalrzonpan, in }C rlaltzouco 
in otlazíuh in tlalli, 
in ye Ixquich;: in ye iuhqui, 
in otlan in ixinach tlalli, 
in oueuetic, in oilamatic, 
in ayoctle inecoca, in ayocmo tcatlitiz. tetlamac az: 



Oh Señor, Nuestro Señor! 
Envía ya a los dioses de los mantenimientos, 
a los que gobiernan la lluvia, 
señores de las hier has y de los árboles, 
a que cumplan con sus deberes en la tierra 
Abrase la riqueza y la prosperidad de vuestros tesoros, 
muévanse las sonajas de alegría, 
los báculos de los señores del agua, 
que calcen sus sandalias de hule para acudir prestamente. 
Ayuda, Sefioi , a tu pueblo, con unas cuantas gotas de lluvia 
Consuela al maíz, a los frijoles, a todos los mantenimientos 
que alimentan y mantienen a los hombres 
que padecen angustia por la falta de agua 
Que tu pueblo reciba esta merced de tu mano, 
que goce y se alegre viendo las piedi as preciosas, 
el jade y la turquesa de la vegetación y la frescura, 
f1 uto y sustancia de los Tlaloques, Señores de la Lluvia 
Permite que se alegren y regocijen los animales. 
que vuelen y canten el quechol y el zacuán 
bebiendo el néctar de las flores. 
Que no lleguen con truenos y rayos 
porque los enflaquecidos macehuales serán aterrorizados 
Mas si alguno está señalado por el T1alocán 
para m01 ir por el rayo, 
sólo éste sea herido y no los otros hombres 
que andan desparramados por el monte, 
que no se dañen los árboles, los magueyes, 
las plantas necesarias para la vida, 
mantenimiento y sustento de tu pueblo 
Oh Señor Humanísímo, generoso Dador de los Mantenimientos! 
Que tu corazón traiga consuelo a la tierra 
y a todo lo que vive sobre la tierra 
Y vosotros, Dioses del Agua, 
habitantes de las esquinas del mundo, 
del sut , del norte, del oriente y poniente, 
dueños de los montes y de las cavernas, 
venid a consolar a los hombres, 
derramad sobre la tier ra la abundancia, 
porque los ojos de quienes la habitan, 
hombres, bestias y aves, 
se vuelven a vosotros car gados de esperanza 

Oh Señor, nuestro Señor, acude ya 
y alivia el sufrimiento de tu pueblo! 

Oh Señot Nuesllo Señor! 
Señor de 111. Verdura! Señor del Hule! Señor de las Caléndulas! 
Que se haga tu voluntad 
peto al menos mira una vez a tu pueblo con ojos de piedad 
Y a tu reino se pierde, peligra, se acaba, 
Todo se destruye y perece, 
hasta las bestias y las aves se pierden y acaban sin remedio 

Oh Señor, Nuestro Señor! Tus súbditos, . 
los tristes macehuales, los que son llevados, guiados, gobernados-" 
ya no pueden sufr ir el hamln e con que los afliges . 
y mueren en vida muchas veces 

los que ellOs ofrecen i:tl Sol 
Chiconcóatl, tu hermana, los sostiene y los guía 
y llena sus rnatates con los mantenimientos necesarios 
porque esta provisión es el esfuerzo y el ánimo y el sostén 
de todos los habitantes del mundo 



1 lacatlc tlazopille, tlamacazque: 
ma tlac aua, ma tlazoti in moyollotzin, ma xinnoyollalili in tlalli: 
ihuan in íxquich ítcrh nerní, in tla lli ixco quiztínemi 
A ca namechnotza, ca namechtzatzilia 
in nauhcac antemí, 
in anxoxouhque, in antlamacazque, 
in antcpeyoque, in ammtoyoquc, 
ma xiualmouican, ma xiualuia: 
mn xicmoyollaliliqui in maceuallí, rna ximot laauilíliqui 

in rlalticpac: 
La onitztor, ca notzatzitoc in tlalli, 111 yolqui, in xiuitl, in tlacotl 
ca muchi onrnotcmachitoc, 
rna xlualmiciuitir an teteue, totccoane 

Macamo no qucn quimor hiuilican 1 
in xoxouixtoc. in quauitl, in metl, in uopalli, iu ixquich ixuato, 
ca itlaanca, ca iyoka in maceualli, 
ca íncnca in icnotlacatl, in nent lacatl, 
in ayauia, in auellamati, in tlacnoraual li, 
in aualnecíni in icor hca, in ineuhca, 
in icoayoyotzin 2 ítcrh motetecatinemi, in itech icoyocatincmi 

auh marnnozomo imelleltzin, íntlaucltzin oalmoquc tzar iuh, 
e a tonalpitzauatoc in maccualli, 
quimomauhtilizquc, quimiznuilizque: 
macamo motlatlaueltitzitzitvinoca, 
ma zan yehuatl quimanílica (n), qu irnouitcquilic un 

in ye in innema< uin, 
in ipan yo!, in ipan tlacat in ompa pouqui t lalnca (n): 
in imaxratzin, in innemactzin: 
macamo ica mauiltizque in cuitlapilli, in arlapalli. 
in cen quauitl, in ccn zacatl mantiuh. 
in ccmixtlauatl )Ctimani 

ma mocuíltono, ma motlarnachti, in maceualli, 
ma quina, ma quimauizo in chalchiuitl in teuxluirl, in quiltzintli, 
in inuac.ayotzin totcr uihua in t lamac azquc in tlaloquc: 
in quitquitiuitze, in quitzetzcloriuitze in intlatqui yet iuítz 
auh ma mocuiltono, ma mot1amachti in yolcatzimli, in xiuhtviml]: 
rna tlato, ma papatlaca, 
ma tlachíchína in quechol, in ncp,an: 

rnanozo xirrnonequilti, ma xiquinmomacauili in totecuj o 
in rctcu, in tlamacazquc, in yauhyoque, in copalloque: 
rna nrorlacotilrqui, ma motcquítilíquí in t lalticpac 
ma tlapoui in nccuiltonolli, in nerlamachrilli, 
ma muloni íyauhchicauaztli ma uiuíxaui in av.u hquauir l: 
rna uiuixaui in a) achquauitl: 
ma quimocuilican in olcactli, 
rna centlachipinaltzin, ma centetxintli hau.u htzim ii 
ic xicmopaleuili, ic xicmonanamiquili in tlaltec urli, 
in tlacauapaua, in tlacazcaltia: 
auh manozo xicmoyollalili in t laihiyouitoc in tonaca,otl, 
in tlazopilli, in teteu inueltiuh, 
in cuenco in momauilanaltitoc, 
in cuenco rnozorlauiltitica, in mihiyocauilia 

ca ye yauh, ca ye poliui, ca ye ixpoliui, 
ca ye xamaní, ca ye xaxarnaca in tlatquitl in tlamamalli, 
)C tlaixpoliui in tlalticpac, 
ye tlauaqui, ye miqui in tlachichinani, 
in mancnemi, ye ixpnliui: 



15 Epítetos del Sol 

16 Como los dioses que se arrojaron al fuego para crear al Sol, la sangre de los guerreros 
muertos en el campo de batalla alimentaba al Sol para que pudiera realizar su diaria jornada a 
través del cielo y triunfar en su lucha contra las deidades de la noche Los guerreros acompañaban 
al Sol desde el alba al mediodía Aquí lo recibían las mujeres que murieron de parto y lo llevaban 
en andas hasta el ocaso A los cuatro años, guerreros y mujeres se transformaban en aves y mari 
posas y volvían al mundo a sorber el néctar de las flores 

17 In itconi, in marnaloni, in tlamamalli: literalmente: el que es cargado, el que es llevado a 
la espalda, la carga 

1 i Quienes no morían en batalla o por alguna de las enfermedades que conducían al Tlalocan, 
iban a Mictlan, la Región de la Muerte Una vasija con agua era colocada bajo la mortaja antes 
de cremar el cadáver y periódicamente se ponía comida cerca del lugar; las cenizas eran enterra 
das, generalmente cerca del hogar, para alimentarlo durante el viaje (Sahagún: Historia Vol I, 
p 296) 

13 Diosa del maíz 

12 Los nahuas creían que el Quinto Sol, la edad en que vivian al producirse la Conquista, 
terminaría en nn cataclismo, al igual que los cuatro soles anteriores El Quinto Sol, Nahui Olin 
(Cuatro Movimiento), creado cuando los dioses se sacrificaron arrojándose al fuego en Teotihua 
cán, se mantenía vivo por ser constantemente nutrido con sangre humana: sangre de los guerreros 
muertos en combate, sangre de los cautivos sacrificados en ceremonias religiosas, sangre vertida 
en autosacrificios Estos actos, sin embargo, sólo servían para posponer lo que ellos consideraban 
el destino inevitable del mundo, como se describe en el texto (Códice Chimalpopoca, Imprenta 
Universitaria, México, 1946, fo 2; Sahagún, Historia; Vol 11, p 293; Muñoz Carnargo, Histo. 
ria de Tlaxcala, México, 1892, p • 154; Torquemada, Monarquía Indiana, Chávez Hayhoe, 1943, Vol 
II, p 271) 

11 Tsitsimítl: aparecido, espanto 

10 Xochcocoyotl es uno de los nombres que da Sahagún para el perro (Historia . Vol III, 
p 232) Había varias clases de perros Fueron criados como guardianes, para ser comidos en cier- 
tas ocasiones y otros para ser incinerados junto con su amo muerto a fin de que lo guiaran en el 
camino hacia Mictlan, la Región de la Muerte 

B Los niños que aún no caminaban eran atados a una tabla o una rejilla de reglas y recosta· 
dos contra la pared o colgados de un lazo 

9 Zacuan: Gymnostinops montezuma; quechol: Ajajajá ajajá Aves muy apreciadas por su 
plumaje 

7 Cuitlapílli, atlapalli: literalmente "cola y ala", término usado para designar al común de 
la gente 

6 Chiconcóatl, 7-Serpiente, Diosa de todos los frutos de la tierra, hermana de los tlaloques 
(dioses del agua), dependía totalmente de ellos en cuanto a fertilidad, sirnboljzandn con ello no 
sólo la dependencia de la tierra respecto a la lluvia sino también el principio de dualidad, base de 
toda la concepción religiosa nahua 

5 Maquiztli: literalmente "brazalete" 

4 En los ritos religiosos, el hule, licuado, era extendido sobre papel Se moldeaban con hule 
figuras de dioses y con él se fabricaban las bolas usadas en el juego de pelota También tenía 
usos medicinales ( Sahagún: Historia Vol 1, pp 121, 167; Vol III, pp 150, 286) 

S Resina aromática producida por árboles de la familia burcerácea Se usaba como incienso 
en las ceremonias religiosas y para perfumar el ambiente en otras festividades (Sahagún : Histo 
ria Vol 1, pág 242) 

2 Yauhtli: Tagetes lúcida o flirida Pulverizada, se usaba como incienso exclusivamente en 
honor a Tlaloc También se usaba como anestésico espolvoreada sobre la cara de las víctimas sa- 
crificadas por fuego y entraba como componente de varias medicinas 

1 Tlalocan, la Región de Tlaloc, era un lugar de infinita abundancia y de perpetua verdura, 
adonde iban quienes morían ahogados o heridos por el rayo o por enfermedades como la lepra, rna 
les venéreos, gota o hidropesía (Sahag6n: Historia de las Cosas de la Nueva España, Porrúa, 1956, 
Vol 1, p 297) . 

1\1 O T J\ S: 
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Es a este arte que los conquistadores considera- 
ron como fruto del demonio más que del espíritu 
del hombre Formas de expresión artísticas total- 

En las formas del arte espacial de nuestros aho- 
rígenes debe ubicarse el punto de partida de nues- 
tra escultura Porque es en dichas formas más que 
en las ideas, a pesar de la grandiosidad del Popal 
Vuh, donde perdura la presencia de nuestros ante- 
pasados, su profunda concepción del mundo. Es en 
los volúmenes donde mejor se advierte la preocu- 
pación metafísica-misterio, destino y muerte de 
nuestros abuelos, donde se eterniza su pensamiento 
mágico, mitos, sueños, movimiento En los vasos, 
estelas, frescos, dinteles, códices y ornamentos, pei - 
manecen sus símbolos, parábolas y metáforas No 
como la aepresentaeíón individual sino como la ex- 
presión colectiva de un pueblo unido poi las mis- 
mas concepciones metafísicas, míticas y mágicas 
Hasta donde este arte fue abstracto o simbolista, 
en el sentido moderno de estos conceptos, es algo 
que se presta a discusión, ya que en la empresa de 
dar forma o imagen a la contemplación de lo real, 
nuestros artistas utilizaron el símbolo como una 
concreción de sus propios mundos interiores, sus 
mismas formas de cultura 

PUNTO DE PARTIDA ARTJSTJCO 

Molley dice que es "el pueblo indígena más bri- 
llante del planeta", y en lo referente a nahoas, el 
mismo Barberena señala que "no fueron aventaja. 
dos en el arte pictórico, ni tampoco puede decirse 
que hayan sido g1 andes escultores, y menos en 
nuestra región pipil, donde no se han encontrado 
monumentos que revelen que el arte escultórico ha- 
ya flo1ecido por acá". Sin embargo, en algunos res- 
tos de alfarería y de tallado de la piedra, se advier- 
ten formas atrevidas que fueron comunes en el arte 
plástico de los indígenas amer icanos 

HILDEBRANDO JUAREZ 

en 

En esta forma se ha llegado al extremo de la 
idealización de nuestra procedencia, atribuyéndole, 
poi exacerbado nacionalismo cualidades superío- 
riores a los demás pueblos aborígenes del conti- 
nente. En lo que de mayas pueda correspondemos, 

La falta de ti adíeión en el arte no debe exn añai 
en un país donde poco se sabe de su verdadera his- 
toria. Para suplir la falta de conocimiento sobre 
nuestro origen nos hemos conformado con datos 
dispersos de cronistas y apelar con frecuencia, co- 
mo dice don Santiago I Baiberena, "a la induc- 
ción, basada en la identidad de raza con los azte- 
cas" Esto ha pasado no sólo con el desarrollo de 
las instituciones políticas, civiles y militares de 
nuestros antepasados, sino con relación a su len- 
guaje y escritura, sistemas de pensamiento, artes 
e industrias 

Es en la escultura, más que en cualquier otro fe. 
nómeno artístico, donde perdemos nuestra identi- 
dad. De ella podt íamos afirmar que no sólo no se 
cuenta con una herencia sino que prácticamente 
no ha existido esta manifestación espiritual en el 
país y que es hasta en estos momentos, por medio 
de un gt upo de jóvenes escultores con intenso afán 
de búsqueda, que se inicia la actividad escultórica 
en El Salvador. 

Así como en otras expresiones culturales también 
en el arte hemos perdido la tradición. Acaso sólo 
en la poesía, tanto en la corriente objetivísta, hu- 
manista o comprometida, como la subjetivista o 
metafísica, pueda identificarse el origen y el curso 
de nuestra propia sangre. En la pintura, aunque en 
menor grado, aún se descubren rasgos de viejas 
raíces que, partiendo de lo local, nos universalizan 
artísticamente, como es el caso de Noé Canjui a 

FALTA DE TRADICION ARTISTICA 

Las coincidencias con e[ texto de algu­ 
nas páginas del libro "Desarrollo de la 
Escultura en El Salvador", publicado en 
la Imprenta Universitaria, por el De. 
partamento de Letras de la Facultad de 
Ciencias y Humanidades, se deben a que 
éste y otros trabajos, sirvieron de mate· 
rial básico para dicha obra 
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Este aparente silencio de la plástica indígena no 
se debe a la falta de disposición para esa rama del 
arte, puesto que aún no salimos del asombro ante 
su grandeza original Si la transcultm ación se hu- 
biese producido como un fenómeno natural del mo- 
mento histórico, mucho le deberíamos a España. 
No sabemos qué hubiera pasado si más que la es- 
pada de Alvarado nos hubiera conquistado el es- 
píritu de Don Quijote. Pe10, además de la esclavi- 
tud, la horca y el catecismo, hubo disposiciones 
como ésta, dada en la ciudad de México en 1681: 

"·En El Salvador -dice el pintor Camilo Mine- 
10- los españoles que explotaban nuestras tierras 
en épocas de la Colonia, eran la mayor parte añile- 
ros Algunos próceres también lo fueron . Ellos ja- 
más se preocuparon de levantar y enseñar las Be- 
llas A1 tes como vínculo cultural, sino que el ar te 
lo supeditaban a lo religioso para cristianizar a los 
pueblos. Algunas pinturas que todavía se pueden 
ver en iglesias antiguas, fueron hechas por los es- 
pañoles residentes; pueda que algunos hayan veni- 
do de Guatemala, México o España. Desafortuna- 
damente no tenemos pintura ni escultura colonial 
realizada poi indígenas". 

A ese notable giupo pertenece Miguel Aguine, 
de quien se sabe hizo la imagen de la Quinta An- 
gustia que se venera en el convento de la Concep- 
ción y el retablo de la iglesia de Santiago Atitlán 
en Guatemala, así como un crucifijo para el pueblo 
de Izalco en El Salvador. Destácase, además, uno 
de los más notables escultores de la colonia, con 
quien cobra todo el esplendor la imaginería gua- 
temalteca: Quhio Cataño, creador del Cristo Negro 
de Esquipulas, en Guatemala, y del Jesús que se 
venera en Suchitoto, en El Salvador Posteriormen- 
te surge Pedro Liando, el artista más acaudalado 
de Guatemala en aquella época, de quien no se sabe 
si tiene obra en El Salvador. Ahora bien, si Guate- 
mala surtía a Centro América y México en lo refe- 
rente a arte escultórico religioso y Liendo fue en 
su época uno de los magineros más cotizados, es 
posible que su obra se encuentre dispersa en los 
países que formaron el Reino de Guatemala 

"A fines del siglo XVI se habían establecido en 
Guatemala dice Ernesto Chinchilla Aguilar en HIS- 
TORIA DEL ARTE EN GUATEMALA, 1524-1962, 
un excelente grupo de escultores, que con el correr 
de los años formarían la g1 an imaginería de Gua- 
temala". 

Así como en el caso de la investigación de otras 
expresiones culturales de los pipiles hemos tenido 
necesidad de recurrir a la comparación con los az- 
tecas, para desenredar la madeja de nuestra tradi- 
ción plástica es necesario remitirse a lo que suce- 
dió en Guatemala, seguros de su influencia en el 
resto de las provincias del Reino. 

ESCULTURA COLONIAL 

mente distintas al concepto estético mediterráneo 
Por eso fueron presa de la impiedad y del fuego 
los manuscritos y víctimas de la destrucción las 
esculturas Así vino la espada y la cruz a cortar de 
tajo nuestros propios testimonios. El sitio de Quet- 
zalcoatl o del Dios del Maíz fue ocupado por el Es- 
píritu Santo; la magia del Popol Vuh, su sueño, 
fueron suplantados por el pensamiento teológico 
occidental de la Biblia. Sin embargo, esta grandeza 
no debe hacernos renegar del fluir histós ico. Es 
cierto que la conquista ha sido uno de los momen- 
tos más crueles de la histo1 ia; pero también debe 
reconocerse la heroicidad de la empresa española 
No obstante, así fue como perdimos nuestros mi- 
tos, se construyeron los nuevos templos, se crearon 
las primeras escuelas y no fue sino hasta 1797 que 
se funda en Centro América la primera Academia 
de Bellas Artes Es innegable que el choque de esas 
dos culturas forma la unidad de nuestro destino, el 
carácter de nuestra tradición y nuestra naciona- 
lidad. 

ESTELA DE TAZUMAL-800 a 1200 D. C. - Ruinas de 
Tazumal, Chalchuapa, Departamento de Santa Ana 



Pelo si bien es de1to que en Guatemala sucedió 
lo mismo que en El Salvador, cuando al genernl 
José J\'la1ía Reyna Bauios se le ocu11ió hacc1 ele la 
capital Guatemalteca un pequeño Paiis, con sus 
houlevUles y monumentos, los esculto1es exhanje- 
1 os conh atados fonda1 on escudas de donde sm gie 

No fne sino hasta principios del siglo XX que 
comienzan a conocerse nuevos escultor es, enh e ellos 
Pascasio Conzále», quien se destacó además como 
pintor y arquitecto De sus obi as escultóiicas sólo 
se tiene c·.onucirniento de una que dicen poseía el 
Museo Nacional y <JUe inexplicablemente ha clesa- 
pa1ecido Sob1esalió dmante la misma época lHai- 
celino Cmballo, nacido en Zacatecoluca Muiió en 
19,19 De él dice Camilo Mine10 que "la estlechez 
del ambiente, poco p1 o picio p111 a el a1 te, le impul- 
só a vivil de la copia de ob1 as falllosas" Fue maes- 
ti o rle Napoleón Nóchez Avendaño, pint01 y escul- 
to1 l esi<lente en i\Iéxico 

ESCULTURA CONTEillPORANEA 

Desde entonces se piei de nuevamente la huella 
nacional <le la escnltm a par a dai paso a las esta- 
tuas ecuestres, a lus mausoleos, a las minei vas, has- 
ta llega; a la cuestionada escultui a de la fuente <le 
la 25 avenida norte Al vei este trasplante en nues- 
!1 as plazas y avenidas 1 ocor damos a don Lnís Cm - 
<loza y A1 agón; "Poi todo el país ( analfabeto en 
1950 eu un 72% ~1efié1esc a Guatemala-, con 
extensas zonas en que oscila del g5 al 93%), se 
erlificm 011 templos a la Diosa de la Sabiduiía En 
Sololú a Tzololá, pueblo de los Anales de los Cak 
chíqueles, en una vuelta del camino, e11 lo alto de 
una colina y enti e arboledas y nubes, desculn inios 
el Templo de Mine1 va La s01 presa fue tan g1 ande 
que nos estregamos los ojos Oh divina l'alas Ate- 
nea, tu templo en ruinas de algo sir ve hoy: es el 
mei cado de bestias Y um Kax, dios del maíz, lanza 
una carcajada que, ueda p01 montañas y ha11ancas 
del I'opol Vuh" 

Del único escultor colonial que se tiene conoci- 
miento en El Salvador es Silvestle Antonio Cnrcia. 
Je quien se afama que, además de pintor y deco'. 
uidoi , fue "homlnc de esp ii itu 1eligioso, de ces 
tumln es austeras y de ascendiente público, dio g11w 
impulso a las fiestas cívico religiosas de San Sal- 
vador " En J 777 esculpió y pintó la imagen ele El 
Sulvadoi "que el puehlo venera ~dice el ductor 
Alberto Luna en SAN SALVADOR Y SUS HOM- 
BRES~ y coloca en el cai i o el día de su T1 ansfi- 
¡1;tuaC'.ifm g,luiiosa" Según la misma cita, el mues- 
t10 Caicía esculpió dicha imagen "llevado ele su 
celo ai diente poi las manifestaciones externas de 
culto cristiano, y cumpliendo un voto hecho en rno- 
mantos de supi ema angustia" 

mente en el color del ba110, casi siempre rojo cá- 
lido de tien a, y, muchas veces en la forma, serena 
v sobi ia" 
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Si la ensefianza de las m tes mavores Iue exclu 
siva pi imei o pai a los hijos de los españoles y poste- 
i ioi mente, pai a éstos y mestizos; aprendizaje que 
vino a culminar con el establecimiento de la Socie- 
dad Económica de Amigos de Guatemala, el ar te 
me1101, expresado en la alíarct ia y la cerámica, fue 
pi acticado con el mismo e índetenible sentimiento 
<le siglos poi el pueblo La sulvadorefia Ana Julia 
Alvmez dice al respecto : "Los Museos de toda Amé- 
i ica están llenos ele objetos de cerámica de gi an 
valor, que nos hablan elocuentemente de los indis- 
cutihles méi itos del indio ar tista México nos 
hr inda una muestra variada y pintor esca de esa ai . 
tesania Posiblemente muchos <le ustedes están fa- 
miliai izados con la loza de Oaxaca llena de color. 
y con la de Cuadalajai a, de grnu ingenuidad deco: 
i ativa Vemos, después, que el gi an sentido del 
color y de la decoración que tiene el indígena de 
Guatemala no puede manifestarse en la cei ámica 
tan felizmente como en sus industi ias textiles, de 
hido a la falta ele conocimientos tér.nicos que son 
indispensuhles En El Salvador, la loza popular 
tiene ciei to encanto Este encanto esti iba principal- 

Si el ideal de pei Iección, el g,usto estético, esta- 
ban sometidos al sentimiento religioso, y sólo po- 
dían ser determinados p01 los lWaestios Mavores en 
las ai tes de escultur a y ai quitectui a al ser vicio de 
la Corona, no es exti año que en Cent1 o Améi ica no 
se encuentren muesü as signilicativas del ai te indí- 
gena colonial En su obra citarla, Ernesto Chinchi 
!la Aguilai se limita a recoi dai al escultor fray Fé 
lix de Mata, OP, quien murió en 1634, e hizo una 
imagen de Cristo, de caña de maíz, técnica tomada 
como una super vivencia del arte indígena Hay 
quienes afirman, además, que en los ataui iques, 
labor de yeso con iepiesentaciones de hojas, uvas 
y flores, utilizados frecuentemente en retablos y fa- 
chadas de las iglesias coloniales, se incoi p01 aban 
elementos indígenas Esto es discutible, puesto que 
si se afirma que Antigua fue, en América, la tiet r a 
de los ataui iques, se debió más que todo a la in 
fluencia mozéi abe en España Asimismo 1 esulta 
imposible asegui ai si algunas cai iátides o imáge- 
nes colocadas entre las halausn adas o empolladas 
a los lados de la espadaña centi al de las iglesias fue- 
1 on realizadas con reminiscencias del arte mono- 
Iitico indígena 

"Que ningún indio pueda hacer pintui a ni ima- 
gen alguna de santos, sin que haya api endido el 
oficio con perfección y sea examinado, con tal que 
no se le lleven derechos algunos y esto es poi la 
suma h i ever encia que causan las pinturas de imá- 
genes que hacen; pena de que les sei án quitadas ; 
pe1 o, como no hagan pinturas de imágenes de san- 
tos, se les permite sin set examinados que pinten 
países en tablas de flores, Íl utas, animales, pájaros, 
romanos y otr as «ualesquiei a cosas, corno no sean 
imágenes de santos, 4ue sólo paia esto han ele sei 
examinados y ap1 endei de este ar te, pm a que lo 
hagan con peifeceión" 
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De ahí que por su forma las obras que se en- 
cuentran en nuestras plazas y avenidas no pueden 
considerarse representativas, siendo una de ellas el 

Para que el arte sea representativo no debe con- 
ceder una sola pulgada a la trivialidad o vulgari- 
dad Lo anterior no debe entenderse en cuanto al 
objeto que refleja, ni los elementos que utiliza, si- 
no al gusto popular, del cual no es culpable el pue- 
blo, sino sus bases estructurales. 

Pa1 a que un poema, un cuadro, una sinfonía, 
una escultura, sean significativos, es necesaria la 
unidad entre la esencia vital y las formas artísti- 
cas por medio de las cuales dicha esencia vital se 
manifiesta. Para lograr una comunicación auténti- 
ca entre artista y público, la obra artística no tiene 
pal qué descender a los más bajos niveles del se- 
gundo Refiriéndose a la literatura llamada "popu- 
lar", don Miguel de Unamuno dice: "Semejante li- 
tei atura, vieja ella, se imagina al pueblo como un 
niño . grande, le cuenta y le canta canciones de 
cuna". 

Una obra de arte puede ser considerada signifi- 
cativa cuando presenta aspectos profundos de la vi- 
da, cuando en lugar de evadirla se enraiza más en 
la realidad, para emprender su vuelo al mundo de 
la creación Sólo así podrá ser un verdadero ins- 
trumento de comunicación y contribuir id enrique- 
cimiento espiritual del hombre 

OBRAS ESCULTOR/GAS REPRESENTATIVAS. 

La escultura salvadoreña debe encontrar las hue- 
llas perdidas, aspirar su propio aire, su propio olor 
a barro, a piedra del trópico, a sangre mestiza No 
se trata de revivir el prodigio <le los monolitos de 
Quiriguá, las máscaras o ca.hezas de Palenque, con 
un trasnochado deseo de retornar al mito de nues- 
tros antepasados. En Esta u arnpa ha caído el de- 
nominado ai te indigenista. Las obras de arte indí- 
genas sobreviven corno en el caso de las obras clá- 
sicas griegas, porque fuer on expresión de una base 
histórica que no puede volver a repetirse. Ahoia son 
otras condiciones históricas, las cuales exigen dis- 
tintas actitudes subjetivas del creador 

En el seno de. toda verdadera obra artística se 
encuentra la tradición, Es de ella donde parte la 
gran aventura Je la creación, Descubrir las raíces 
del pasado (no para recorrer el mismo camino) y 
nutrirse de ellas para encontrar nuevas expresiones, 
debe set la búsqueda. de nuestros escultores. Afian- 
zarse en el pasado sólo para dar et gran salto de 
la innovación hacia el futuro de la obra de arte 
Sobre todo se dehe ser fiel a la vida, de donde sur- 
ge el verdadei o arte Volver al pasado es justifica- 
ble si se trata de encontrar las venas univei sales y 
humanas. No retornar sólo en busca de las formas 
y el contenido del arte indígena, cuando nuevas ac- 
titudes humanas exigen otras formas de expresión. 

Dr Isidro Menéndez Universidad Nacional; Obra de 
Valentín Estrada 

En este sentido, la obra más significativa, desde 
el punto de vista plástico e ideológico que se exhi- 
be en El Salvador, es la de Francisco Zúñiga; el 
monumento a la Constitución, .en San Benito. Es 
verdad que no puede calificarse como una ohm 
salvadoreña; pero sí artísticamente está bien conce- 
bida, e ideológicamente, juzgando con objetividad 
nuestro proceso histórico y sin dejar de reconocer 
sus errores, representa un movimiento progresista 
que culmina con la Constitución del 50, el Código 
de Trabajo, el Seguro Social, el sindicalismo en 
El Salvador. · 

ion nombres que han dado relieve a la plástica cen- 
troamericana, tales como Rafael Yela Günter, Cai - 
los Mérida, Rafael Hodrigues Padilla, Carlos Valenti 
y Roberto Ossaye Podi ían agregaise posteriormen- 
te, Galeoti Torres, Grajeda Mena y González Goyii 
Al renacimiento de la escultura de Guatemala con- 
tribuyó, además, el movimiento popular iniciado 
en octubre de 1944, donde no sólo se trató de res- 
catar los recursos naturales de ese país sino tam- 
bién se redescubrieron antiguos valores artísticoe 
Así pueden agregarse los nombres de Dagoherto 
Vásquez, Max Saravia Gual, Salomón Ahularach y 
Ma1io Efraín Recinos. 



Con las limitaciones ya señaladas, la obra de 
Francisco Zúñiga es una de las más representativas 
tomando en cuenta que lo único auténtico se hizo 
antes que llegaran los españoles a Centro América, 
tales como la estela del Tazumal, macro escultura 
de 2 65 m, de altui a; Chao Mool de Casa Blanca, 
etc. En la obi a de Zúniga encontramos una total 
definición del estilo mexicano, siendo éste la expre- 
sión .del espíritu de esa cultura, de la cual también 
la nuestra forma par te Es cierto que no se trata de 
una obra genuinamente salvadoreña; pero ante ella 
sentimos el impulso de sus fuertes nexos de consan- 
guinidad, 

y quien es recordado con agr adecimiento poi sus 
más distinguidos alumnos. Se trata de Serafín de 
Cos, español egresado de la Escuela de San Fer- 
nando. Mientras su colega y paisano teoiizaba y 
escribía versos sobre temas escultóricos, de Cos en- 
señaba elementos fundamentales del arte de la es- 
cultura El manejo del barro, la técnica y el oficio, 
se la deben la mayoría de jóvenes escultores salva- 
doreños a de Cos, 

Monumento a la Constitución - Francisco Zúñiga 

[ 26] 

Así llegamos a la escultm a de la fuente de la 25 
Avenida, cuyo diseño és de Benjamín Saúl, radica- 
do desde hace vatios años en el país Dicha escul- 
tura es, ideológicamente, de dudosa procedencia, 
pudiéndose situar su concepción sobre el origen 
del hombre en uno' de los cuatro elementos que cita 
el Popol Vuh, No obstante, más parece una con- 
cepción cientificista y lógica, y no la telúrica, má- 
gica, de nuestros antepasados. Fue ejecutada poi 
el grupo "UQUXKAH" (Dagoberto Reyes [Dago], 
Mauricio Jiménez Larios, Osmín Muñoz, Carlos Ve- 
lis, AJberto Ríos Blanco, René Ocón y Andrés Cas- 
tillo) , y también colaboró un hombre que siempi e 
estuvo detrás de Benjamín Saúl, coterráneo suyo, 

Esto mismo sucede en la llamada "escultura de 
cementerio", donde no encontramos más que copias 
de formas extranjeras y pasadas de moda "Esto 
se vino haciendo desde que los capitales salvadore- 
ños empezaron a hacerse más grandes y el deseo de 
inmortalizarse en un cementerio fue mayor: entre 
más rico era el difunto, más grande era su escul- 
tura o su mausoleo", dijo Enrique Salaverría en 
una entrevista con Raúl Monzón, para el Departa- 
mento de Letras de la Universidad de El Salvador, 
"Actualmente y durante todo el tiempo, la escultura 
de cementerio no ha sido otra cosa que una sucesi- 
va copia y repetición de formas. Una sola salvedad 
nos queda, la del maestro Imery, quien hizo la úni- 
ca tumba de valor que hay en El Salvador, la de 
Araujo, y en la que puso una pequeña escultura de 
Jesucristo. No es una obra de gran valor, pero el 
conjunto llegaba a ser una obra buena. Actualmen- 
te, desvirtuada por completo de su posición origi- 
nal, es nuestro pomposo Salvador del Mundo". 

La figura histórica de Gera1do Barríos merecía 
mejor fortuna y no la estatua situada en la plaza 
del mismo nombre, en el centro de San Salvador. 
En cualquier capital del continente se puede encon- 
n ar casi siempre la estatua ecuestre de un caudillo 
de estos países de la "danza de las i idículas sobe- 
ranías", como el mismo Barrios los llamó. En Eu- 
ropa se hacía esta clase de trabajos al gusto de las 
élites latinoamericanas Se dice que el molde que 
sirvió para hacer el caballo del heroico soldado sal- 
vadoreño estaba destinado a la producción en serie 
de figuras ecuestres pata los monumentos de per- 
sonajes centrales en las luchas post-independentis- 
tas del continente. 

Lo mismo podríamos decir de las esculturas de 
los próceres, del general Ramón Belloso, de don 
Juan J. Cañas, etc., semejantes a cualquier otra de 
las que abundan en las capitales de América Lati- 
na. En ninguna de ellas se trata de expresar lo que 
verdaderamente estos personajes significan en la 
historia salvadoreña 

monumento a la libei tad, figura extraña para nues- 
tra verdadera cultura. 
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No deseo con esto negar la vocación y capacidad 
escultórica de V alentín Estrada, sino observar que 
a nuestro artista le faltó pasar de lo puramente téc- 

Esto es lo que no pudo lograr Valentín Estrada 
Por ejemplo, en su Atlacatl, realizado en bronce en 
1924 en España, si bien se ciñe a las técnicas fun- 
damentales del alto relieve, no produce en nosotros 
una verdadeda vivencia estética, poi más respeto 
y simpatía que tengamos por el autor y el personaje 
legendario del tema, si bien cuya existencia se ha 
puesto en duda, es siempre un símbolo de la resis- 
tencia de nuestros antepasados ante la conquista. 

Todo artista hace uso de los elementos estéticos 
imperantes en un determinado pei íodo histórico; 
pero hace suyos los sentimientos y las ideas de la 
época. La unidad de estos elementos, por medio de 
lo que se conoce como forma y contenido, es lo que 
da categoría artística a la obra, haciéndola trascen- 
der su marco real e hístói ico, Por otra parte, el 
creador siempre debe estar en pei manente rebeldía 
contra la realidad, no negándola, sino ti ascendién- 
dola. 

Valentín Estrada desafo1tunadamente no pudo 
trascender la realidad de su medio Lo ahogó la fal- 
ta de tradición artistica del país. En su caso no 
podría hablarse tanto de la invetei ada indiferencia 
a lo nacional, a la falta de estímulos a las expresio- 
nes espirituales. Don Alfonso Quiñónez, Presidente 
de la República, le concedió una beca pata que es· 
tudiara escultura en España Además, cuenta con 
más de doscientas obras, lo que indica "la simpa- 
tía" que despei tó su producción en ciertos sectores 
nacionales 

Entonces, qué determinó ei nivel artístico alcan- 
zado por Valentín Estrada? La obra de arte es pro· 
dueto de la dirección espiritual del et eador y ésta 
depende de la actitud del sujeto ante la realidad 
Nuesho artista se dejó llevar poi las formas con- 
sideradas tradicionales en una fase de su creación, 
y en otra, quiso retornar a las formas indígenas, 
como lo demuestran algunos trabajos de los Planes 
de Renderos y Atecozol La cadena de obras de la 
Rotonda del Parque Balboa es, "por desgracia, y 
debido a necesidades económicas, sometida a los 
caprichos de Raúl Contreras", dice Enrique Sala- 
verría. 

Los niveles artísticos no son pi oducto de gene- 
ración espontánea, ni sólo fruto de los demonios 
interiores del creador. Si el arte es manifestación 
de las formas estilísticas que emergen de una dé- 
ter minada cultura, dependerá también de las fer- 
mas ínfraesuucturales de la sociedad la calidad de 
una obra artística 

desenvolvió, no alcanza dimensiones estéticas uni- 
versales, no poi eso deja de ser el escultor más re· 
presentativo de El Salvador. 

Si en verdad su obra, con una producción extra- 
ordinaria si consideramos el medio en el cual se 

V ALENTIN ESTRADA 

Hemos tomado en cuenta la obra de tres escul- 
tores representativos de lo que podría ser el punto 
de partida del arte escultórico moderno en El Sal- 
vadoi Se trata de Valentín Esn ada, Enrique Sala· 
verría y Mauricio Jiménez Larios, encontrándose 
cada uno de ellos entre los más destacados de sus 
respectivas generaciones. Lamentablemente, por no 
corresponder a nuestro plan de n abajo, no vamos 
a referirnos a la obra de Dagoberto Reyes y de Ru- 
bén Martínez, dos prestigiados escultores en inde- 
tenible ascenso, el primero realiza estudios en Mé- 
xico y el segundo ha logrado, poi medio de la cha- 
tari a, llevar a extraer dinarios niveles artísticos la 
imaginería y establecer definitivamente las bases de 
la cultura moderna en El Salvador. 

ESCULTORES REPRESENTATIVOS 

Cabeza en hierro de don Francisco Gavidia, 
de Enrique Sala verría. 



"l\IATERNIDAD'', obra de Jlménez Larios 

Jiménez Lai ios confirma nuestro punto de vista 
de que el arte debe partir de la vida, que sólo des- 

Con Mamicio Jiménez Larios y el grupo de jó- 
venes escultores que se formai cn siguiendo las en- 
señanzas técnicas de De Cos, y las teorías de Saúl, 
se inicia un vei dadero movimiento escultórico en 
El Salvado; Hasta el momento, tal como lo he plan· 
teado en el presente trabajo, la práctica de la es- 
cultura ha estado limitada a casos aislados, a es- 
fuerzos personales, sin el vigor suficiente paia afir- 
mar la existencia de esa rama del arte en el país 

Nació en San Salvador en 1949. Estudió con el 
escultor español Set afín de Cos Ha pai tícipado en 
exposiciones de dibujo y escultura en El Salvador 
y Alemania, así como en certámenes de escultura 
en Guatemala 

MAURICIO JIMENEZ LARIOS 

tes hondureñas y guatemaltecas que atacar on a El 
Salvador Refiriéndose al mensaje de esta obra, el 
autoi expresa: "Quién cree ahora en M01azán, qué 
gente del pueblo lo conoce y sabe de sus luchas?" 
El mismo Salaven ia cuenta que cuando realizaba 
esta ohm y la montaban en su lugar, mucha gente 
del pueblo llegaba a preguntarle quién ei a ese pe1- 
sonaje y poi qué lo ponían allí "Únicamente el 
pt ofesor del pueblo lo sabía", afirma 
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Además de las obras mencionadas, Emique Sa- 
laverría ha hecho el monumento a Francisco Mo- 
razán, en el ceno de "Las Campanas" de San Pedr o 
Pei ulapán, en coumemoi ación de la batalla del mis- 
mo nomln e, y en la que Mor azán venció a las hues- 

En la actualidad se dedica a la cerámica, sobie 
la cual, en la entrevista ya citada, dice: "se puede 
Sel escultor, o únicamente oei amista como los ja- 
poneses En esta nueva expresión, muy ligada y 
muy agradable poi el matei ial, estoy, vivo y siento 
Ojalá que haga algo que valga la pena, 

Consideio que esta oln a no es sólo la más impor- 
tante de Salavei i ía, sino una de las mejores que 
se han hecho en El Salvador Eti ella se encuenn an 
verdaderamente el milagro de la creación y no se 
necesita esfuerzo pa1 a captar de inmediato, su men- 
saje, su misterio, su imagen ar tística En ella ad- 
vei timos la serena reflexión del maestro, su exp1e- 
sión evangélica, confundida entre la dureza del ma- 
terial utilizado Algunas de sus líneas nos recuerdan 
las del gian caricaturista nacional, Toño Salaaar, 
y los espacios vacíos, de eternidad subreaiista, ha- 
cen que ante su presencia conmovedora vivamos 
un instante profundamente poético 

La obra de Emique Salaverría se encuentra dis- 
persa en casas <le amigos, siendo de las más impor- 
tantes "La Mujer de la Naranja", con la que ob- 
tuvo un premio en Guatemala, y la cabeza de hiei i o 
de Fi ancisco Cavidia, que se encuenti a en el inte- 
rior de la Biblioteca Nacional. "Esta obi a es la 
mejoi que he hecho hasta hoy en mi vida", dice 
Agregando que "seguramente la hice para sacarme 
una espina de un gran pecado que había cometido 
con don Francisco Gavidia, en un pa1 de piedras 
houibles que están fuera de la misma Biblioteca 
Nacional. 

Valentín Esttada era ya un escultor cuando nace 
en J uayúa, depai tamento de Sonsonate, en 1922, 
Em ique Rafael Salaven ía Chacón. Estudio en Mé- 
xico en la Academia de San Ca1 los, y siguió su 
carrera de arquitecto en la UNAM Sus estudios 
de escultma los inició con su primer y único maes- 
ti o, según sus propias palabras, el escultor Ignacio 
Azúnzolo, de la antigua escuela mexicana. El lo 
influenció en sus comienzos, hasta tJUe intimó con 
Fi ancísco Zúñiga, Isaías Ce1 vantes, Lorenzo de Jx. 
tapalpa y otros, con quienes más tarde expone co- 
lectivamente en México Se Je consider a el pionero 
de la arquitectura moderna en El Salvado1 

ENRIQUE SALAVERRIA 

nico, realístico, a la correalidad de todo ai te pei- 
manente y universal Pai a comprender esto hasta 
compat ai la de nuestro Atlacatl con las esculturas 
de Tecún Umán realizadas pol escultores de Guate- 
mala, donde se advierte esa búsqueda de trascender 
la realidad p01 medio de la imagen at tistica 



[ 29] 

Nuestros pocos constructores de iglesias siguie- 
10n las tendencias del país colonisador, pasando lo 
mismo con las pocas expresiones de la imaginería, 
actividad ésta 1eglamentada y super visada por los 
representantes de la corona. Las influencias de un 
trasnochado neoclasicismo europeo, determínai on 
la escasa producción escultóiica que se conoce en 

Si como he expresado en líneas anteriores, el arte 
escultórico no floreció en los dominios de Cusca- 
tlán con los mismos niveles de Copán, Tikal o Qui- 
riguá, sin embargo, tanto en el tallado de la piedra 
como en la alfarería, vemos el innegable acento 
popular y ciertas comunes formas de expresar el 
sueño colectivo de nuestros antepasados La con- 
quista acabó con estas expresiones sometiéndonos 
desde entonces a las formas judeo-ci istianas 

PALABRAS FINALES 

En la siguiente respuesta de Jiménez Larios a 
una pregunta que sobre la función de su arte le 
hicieron miembros del grupo literario La Cebolla 
Púrpura, se encuentra resumido lo que en este bre- 
ve estudio he planteado: "El arte es el reflejo de la 
situación del hombre dentro de la sociedad en que 
vive, yo siempre le doy un sentido general al arte 
Debe ser ese reflejo del estado humano y debe es- 
tar encaminado a lograr el cambio de esos seres 
dentro de la sociedad" 

De la unidad de las founas del pasado y del pre- 
sente, con un fondo lleno de la "terrible cotidiani- 
dad', surge la obra de Iíménez Lados, de quien 
Hobeito González Goyri, uno de los más grandes 
escultores guatemaltecos ha dicho: ''Es un escultor 
de gt an fuerza". Y Francisco Zúñiga: "Hay fuerza 
y monumentalidad en su obra". 

La misma Claudia Lais, expresó: "Sospecho que 
busca su p1 opia alma ( y todos los poderes de su 
sangre} en ciertos lugaies que aún tenemos en esta 
tierra antigua: Tazumal, Sihuatán, Panchimalco, 
baleo, Nahuizalco, etc. También en dolores y lu- 
chas de gentes del campo y de jadeantes bauios de 
la ciudad". Siendo que en El Salvador el fenómeno 
creador se da aislado, debido a la falta de tradición 
artística tantas veces mencionada, el artista ti ata 
de retornar a formas, del pasado, con un afán de 
buscar los pasos perdidos. Esto reafirma lo que he 
venido sosteniendo, que a la tradición hay que vol- 
ver sólo en busca de los elementos vivos que hagan 
posible el salto hacia adelante 

dándole forma a sus sueños, con la simple confian- 
za de sentirse creedor", dijo Claudia Lars, Toda 
obra de arte como verdadero testimonio de la vida, 
es libre y es esta líber tad la que perdm a por sobi e 
modas y condiciones hlstóricas. Es poi eso que las 
obras clásicas gi iegas y del renacimiento perduran 
p01que supieron expresar el momento en que fue, 
ron creadas con sinceridad 

"Impulsado por sensaciones Iíbres y, hasta el mo- 
mento, fuera de modas y definiciones, Laríos va 

P01 eso par te de lo elemental, de las cosas que 
están presentes para todos los hombres¡ pero que 
no todos tienen ojos pata vedas. Sólo el creador 
sabe captar el objeto estético presente en la reali- 
dad, y sabe ir al fondo, como un buzo, a sacar la 
imagen ar tística donde se encuentre. 

Poi las mismas palabras del artista comprende- 
mos cuál es el mensaje de sus obras: es un testimo- 
nio del hombre para el hombre, con profundas 
i aíces en la vida, "en la terrible cotidianidad", co- 
mo él mismo dice 

de ella puede alcanzar dimensiones humanas "El 
arte como expresión pui amente humana -dice el 
joven escultor-e- no ofrece limitaciones de credo, 
raza o color, por lo tanto mi escultura con sus 
raíces en la ttisteza, en la alegi ia, en el amor, en 
la miseria de la terrible cotidianidad salvadoreña 
se proyecta a toda la humanidad. Con esto quiero 
decir, que mi obra siendo testimonio del hombi e 
pa1a el hombre y una acción estrictamente indivi- 
dual, será capaz de percibirla cualquier espíritu 
sensible, se encuentre donde se encuentre", 

"ISELINA", escultura en piedra reconstruida, 
de 'liménez Larios 



[ 30] 

OTRAS PUBLICACIONES CONSULTADAS: 
Revista "Cultura", Dirección General de Publicaciones del 

Ministerio de Educación, San Salvador 

SANCHEZ VASQUEZ, ADOLFO: "Conciencia y Realidad 
en la Obra de Arte", Revista LA UNIVERSIDAD 2 

MINERO, CAMILO: "DESARROLLO DEL ARTE PIC­ 
TORICO EN EL SALVADOR". Revista LA UNIVERSI- 
DAD, julio-diciembre de 1973 Nos 3 y 4 

CHINCHILLA AGUILAR, ERNESTO: "HISTORIA DEL 
ARTE EN GUATEMALA, 1524-1962" Edit José de Pi· 
neda lbarra, Guatemala, 1963 

CARDOZA Y ARAGON, LUIS: Guatemala Las líneas de 
su mano Fondo de Cultura Económica Colección "TIE- 
RRA FIRME", México, 1955 

BARBERENA, SANTIAGO IGNACIO: Historia de El Sal- 
vador. Tomo I Imprenta Nacional, San Salvador, El Sal, 
vador. 

ACADEMIA SALV ADOREfJA DE LA HISTORIA: San 
Salvador y sus hombres Ministerio de Educación, Direc- 
ción General de Publicaciones, San Salvador, 2'-' Edición, 
1967 

BIBLIOGRAFIA 

advertimos que se inician con pie firme por ese ca· 
mino vital que es esencial y determinante para el 
arte 

Sin embargo, vemos en ellos un afán de hacer 
verdadero arte, de innovar no arbitraria sino nece- 
sariamente. Por lo que hemos visto de Mauricio 
Jiménez Larios y de Dago, así como lo que hemos 
oído en sus declaraciones sobre su hacer artístico, 

Es el grupo de jóvenes escultores, al que perle· 
necen Jiménez Larios, Dago y Ocón, el que se en· 
cuentra en una intensa búsqueda. Es posible que 
todavía falte una integración de sus inquietudes ar- 
tísticas y su manera de comprender el 01 igen del 
fenómeno estético, por lo que sería prematuro lla- 
marles la primera generación escultórica de El Sal- 
vador. Esto sólo lo podrá determinar el tiempo. 

Por lo tanto, la escasa obra ejecutada por salva· 
doreños, así como la <le autores extranjeros que 
adornan nuestras plazas y avenidas, no pueden sei 
consideradas jamás rep1esentativas de un rute es· 
cultórico nacional. La trascendencia del hecho real 
al fenómeno estético, lo encontramos únicamente 
en el conjunto escultórico· de la Constitución, que 
intenta unir un sentido ideológico con otro afecti- 
vo; en la cabeza de hiena de Francisco Gavidia, 
máxima realización de Enrique Salaverría, en las 
últimas obras de Dago, en las creaciones de Jimé- 
nez Larios y en ese prodigio de la chatarra que es 
Ruhén Martínez. 

la primera década del presente siglo. Así tenemos 
a un Carballo con innegable habilidad y talento, 
viviendo de copias de obras famosas, hasta llegar 
a V alentín Estrada, que en el Atlacatl tiene que so- 
meterse a la copia de la realidad en las esculturas 
de los próceres del Parque Balboa, en los años cin- 
cuenta, a lineamientos prestablecidos, 
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1 OGDEN, C. K ; RICHARDS, 1 A.; El Significado del 
Significado, Cap VII, pág 156; Editorial P AIDOS, Bue· 
nos Aires, 1954 · 

Se creyó durante varias décadas, ya en nuestro 
siglo, que especialmente el método sociohistórico 
constituía una especie de hallazgo definitivo Ante 
la evidencia -dada poi el Materialismo Históri- 

De tales concepciones podemos no obstante ex· 
traer una lección: mientras no sea posible despojar 
del punto de vista personal y gratuito los estudios 
sobre el arte y la literatura, los resultados serán 
poco menos que nulos. Es obvio, por otra parte, 
que desde el siglo XIX se han realizado notables 
esfuerzos por encontrar esa vía científica para la 
explicación de los fenómenos estéticos. Dos méto- 
dos importantes que arrancan de la segunda mitad 
del siglo pasado, han arrojado luces sobre esta ma- 
teria: el psicoanalítico y el sociohistói ico, adscri- 
tos ambos respectivamente a teorías más generales 
cuyos fundado1es, sobra decirlo, Freud y Marx, re- 
presentan en campos diferentes. un jalón para la 
ciencia humana 

f 

1) Es bello todo lo que es una imitai;ión de la 
naturaleza. 

2) Es bello todo lo que es obra del Genio 
3) Es bello todo lo que causa placer. 
4) Es bello todo lo que nos pone en contacto 

con personalidades excepcionales. 

de qué están de acuerdo".1 Más adelante, en un 
cuadro esquemático muy revelador, presentan las 
dieciséis más frecuentes concepciones acerca de lo 
bello, que han extraído de gran cantidad de obras 
por ellos estudiadas, Reproduzco aquí cuatro, en· 
tendiendo que son muestra más que elocuente de 
la total falta de asidero que significa abordar el ar. 
te ( como aún ocurre) desde semejante "base" teó- 
rica. 

LIC. LUIS MELGAR BRIZUELA 

No fue lo anterior motivo de fuertes preocupa· 
ciones para los retóricos antiguos, al menos no en 
la medida en que lo ha sido para el estudioso de 
los últimos tiempos. Por herencia griega, durante 
siglos el módulo del análisis literario fue la "be. 
lleza" convertida en criterio de valoración de la 
forma y del "contenido", según todas las leyes que, 
01 ganísadas como códigos, díei on cuerpo a la 1 e- 
tór ica No voy a detenerme en consideraciones so· 
bre la inoperancia de ese aparato tradicional, pues- 
to que hoy es harto evidente que su punto de vista 
fue la encarnación del idealismo en el ámbito es- 
tético. Construir sobre la base de una noción como 
la de "belleza" fue el culto de los estetas de la an- 
tigüedad al subjetivismo y a la apai iencia más ex- 
terna, poi cuanto esa noción es de suyo acientífíca 
Los lingüistas OGDEN y RICHARDS explican que 
mucha gente inteligente ha abandonado la especu- 
lación sobre dicha materia y ha perdido todo Inte- 
1 és en discutir acerca de la naturaleza del arte o 
de su objeto, porque sienten que es poco probable 
que se llegue a una conclusión definitiva Dicen: 
"Las autoridades difieren muy ampliamente en sus 
juicios respecto a qué cosas son bellas, y cuando 
están de acuerdo no hay manera de saber acerca 

Para la crítica literaria de todos los tiempos, ha 
sido problema fundamental el encuentro de un mé- 
todo de interpretación y de valoración que satísfa- 
ga a plenitud las exigencias de la objetividad; o, 
dicho de otro modo, que elimine hasta donde es 
ello posible, la carga subjetiva que -al parecer 
inevitable-- ha sido hasta nuestros años el princi- 
pal escollo para convertir en ciencia los estudios 
respectivos. 

lA MUERTE f)E LA "BELiEZA" 

Semiología, 
Literatura y 
Novela 



4 PRIETO, Antonio; Ensayo Semiolágico de Sistemas Lite­ 
rarios ; Cap. 1, pág 17; Edit Planeta, Barcelona, 1\)72 

Saussure, poi su pal te, se acercó tanto como nin- 
gún lingüista anterior a él, a la naturaleza del len- 
guaje a través de su principal hallazgo: la teor ia 
del signo En esferas diversas; amhos científicos es- 

Entie los descubiimientos pavlovianos sobresa- 
len dos: la teoría de los reflejos y la teoría de los 
dos sistemas de señales en la vida humana. Descu- 
bi imíentos ti ascendentales pa1a la ciencia moderna 
El segundo ha tenido mayor repercusión en el estu- 
dio de aquellas realidades cuyos elementos consti- 
tuyentes son signos o señales, tales como el lengua- 
je y el arte 

Surgida más bien como una rama de la Medici- 
na, actualmente comienza a figm ai con preponde- 
1 ancia en las disciplinas humanísticas Esta insei · 
ción pr o viene del siglo pasado, pe1 o son los esti uc- 
tm alistas modernos quienes la han aprovechado 
más directamente dentro de su metodología Mu- 
cho antes que ellos, ya dos grandes Investigadores 
habían sentado las bases pa1 a su ci ecimiento r Pa- 
vlov y Saussure 

El extraer dinar io desarrollo que ha tenido el 
conocimiento de la actividad nei vi osa supei ioi , 
arranca pr incípalmente de los descubi imientos de 
Pavlov, fisiólogo ruso que dio car áctei objetivo a 
la Psicología centrándola en el estudio de los p10- 

ceses que ocurren en el cerebro humano Sus teo- 
i ías, posteriormente depuradas y ampliadas, han 
tenido numerosas aplicaciones en: Cibernética, Teu- 
1 ia de la Infoi mación, Te01 ía del Conocimiento, 
Estética, Psiquiatría, etc 

La Semiología es la ciencia de los sistemas de 
signos o señales Su principal modelo es la Lin- 
güística, por cuanto enhe aquéllos es el lenguaje 
el más perfecto de los que emplea el hombre en la 
comunicación 

LA SEMJOLOGIA 
EL SIGNO ESTETICO 

En el presente n abajo pretendo aunai los puntos 
de vista socio-históricos y estructur alistas a h avés 
del método semíológico, en esa perspectiva que 
Antonio Pi ieto señala en obi a de reciente apai i- 
ción: " Quiei o decir que esti uctur alismo e his- 
toi icismo han velado juntos sus aunas en favoi de 
una crítica semiológica después de podar excesos" 1 

Y no es superfluo advertir que no siendo éste un 
método definitivo, muchas de las conclusiones a 
que pueda an ibai tarnpoco lo sei án, y quedar án 
más bien como búsquedas 

y en primer lugar a las disciplinas cuyo objeto es 
un sistema sígnico ; ejemplo: el lenguaje 
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2 Cuando hablo de arte doy por sobrentendido que me re 
fiero también a la Iiteratura 

a LUKACS, Georgy; Estética, Vol III, Parte l, pág 165; 
Edit Grijalbo, Barcelona, 1967 

No otro es el reto que sostiene la recién fundada 
ciencia de la litei atui a: explica1 el lenguaje Iite- 
i ai io en un lenguaje científico, "plenamente uni- 
voco", del que estén desterrados los vocablos mul- 
tívocos, los cargados de esa "aura" ( tan sensible 
en térinínos como "belleza") que es pertinente en 
las realizaciones del creador pero impertinente en 
las del que estudia la creación. 

Y es innegable que sin celeüdad pe10 con paso 
firme, la estética moderna se 1 evísta de carácter 
científico Evolución en la que también debe desta- 
carse el papel desempeñado poi un método aún 
fi uctífero aunque ya menos novedoso: el Estructu- 
i alismo Discutido, diferente a sí mismo según las 
escuelas que lo han adoptado, representa éste, de 
manera especial en las últimas décadas, un modo 
nuevo de estudio en las ciencias del homln e y aun 
en las de la natmaleza) Sus nociones básicas: 
Autosuficiencia, Modelo, Sistema, Transformación, 
Código, etc , han sido ampliamente desan olladas y 
aplicadas a numerosos campos del saber humano, 

Pocos autores contemporáneos han dedicado tan- 
ta atención y esfuerzo al estudio sistemático de la 
especificidad del ai te, como el filósofo húngar o 
Geo1gy Lukács (1885-1971), quien en su volumi- 
nosa ESTETICA ha intentado penetrar con ejem- 
plm rigor metodológico en la natm aleza de lo at · 
tístico, aplicando en ello nociones del marxismo, 
de la Reflexología de Pavlov y de la Psicología con 
et eta Con ti aponiendo las cai actei ísticas del len- 
guaje científico a las del lenguaje poético, afama: 
', . puede decirse en general que la expresión lin- 
güística de la comunicación científica consiste no 
en último lugar en extirpar el "aura" debido a esa 
práctica (alude al lenguaje cotidiano), aquella am- 
bigüedad y caiga emocional de las palabras, dando 
a cada palabra y a cada constr ucción de Íl ases un 
sentido exactamente detenninado, plenamente uní- 
voco, inmutable" a 

co- de que el ar te es una más entre las formas de 
la conciencia colectiva y entre las esfei as de la su- 
peresti uctura social, muchos histoi isdor es y et iti- 
cos de la litei atui a se sintiei on poi fin asentados 
en una plataforma fome, científica Pero no hubo 
que esper ai mucho tiempo pata caer en la cuenta 
de que si bien esta nueva ubicación ei a válida y fe. 
cunda, dejaba pendiente un aspecto de igual o ma- 
yo1 importancia: la especificidad del at te 2 Su ca- 
rácter social y su funcionamiento dentro de las le- 
yes de la historia habían quedado establecidos, pei o 
no sus leyes específicas ni sus categor ías par ticu- 
lares Eia, en consecuencia, necesario insistir en el 
examen objetivo de esa peculiaiidad, sin desapi o- 
vechar el aporte del método histórico. 
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7 A K Zholkovski; Shcheglov; r•Sobre las posibilidades 
de construir una poética estructural", pág 162, en TEO· 
RIA Y PRACTICA DEL ESTRUCTURALlSMO SOVIE 
TICO; Ed Alberto Corazón, Madrid; 1972, 

Ahorn bien, si la pieza litei ai ia está constituida 
de lenguaje, que como hemos visto es sistema segun- 
do de señales, ¿ cómo distinguir en ella aquello que 
desde el punto de vista funcional no corresponde al 
lenguaje común, y, sobre todo, cómo explicamos ese 
hecho en términos de signalización? Es ésta la in- 
terrogante que diversos teóricos se han venido plan. 
teando en el empeño de llevar la Semiología al arte 
y hacei ciencia Pero ello conlleva un paso pi eli- 
minar : el cm ácte1 sígnico de la obz a de ai te. 

No merece discusión que toda creación artística, 
una pintura, un vals o un poema, es un medio, o 
mejor, asume el papel de mediador entre un emisor 
( el ar tista ) y un 1 eceptoi ( el espectadoi o leetoi ) , 
y que en esencia es todo acto artístico un p1 o ceso 
de comunicación Lo que interesa es conocer mes 
<liante qué relaciones y matei iales genéricos se da 
ese proceso " la obr a material ~dice Mukai ovs. 
ky, i efh iendose a este asunto- posee únicamente 
el rango de un símbolo externo =-significative, 
'significant' según la terminología de Saussure-> 
al que corresponde en la conciencia colectiva una 
determinada significación ~a veces denominada 
'objeto estético-c- caracterizada p01 lo que tienen 
de común los estados subjetivos de la conciencia 

Esto nos coloca ante uno de los pi ohlemas más 
ai duos del análisis litei ai io en Semiología: la fu- 
sión de lo intelectivo y de lo afectivo en la obra y 
la diferente funcionalidad de ambos planos 

La anterior definición de dos planos constitutivos 
del signo es aplicable de hecho al. lenguaje común, 
cuya primera intención es comunicar estados men- 
tales Sin embargo, en ese mismo lenguaje común 
aparecen contenidos también comunicables -que 
no corresponden a estados mentales, sino afectivos, 
emocionales Lo cual, en el lenguaje Iitei ai io y en 
general en el comercio artistico, deja de sei inci- 
dental y se conviei te en la 1101 ma, Al ai tista no le 
interesa (y al espectador tampoco) que su obra 
sea Instrumento de comunicación conceptual; al 
menos no le interesa como cuestión principal Oiga. 
mos lo que al 1 especto dicen los esti uctm alistas so- 
viéticos Zholkovski y Shcheglov: "En el presento 
trabajo se propone una concepción del pi oduct¿ 
ai tístico, y litet ar io en pa1 ticular, como mecanis- 
mo o sistema ( utilizando aquí esta paláln a en el 
sentido que se le da en lingüística estructui al), cu- 
ya actividad está dirigida hacia un fin pí eciso ; in, 
n oducii al sujeto receptor (leotor ) en el estado de 
ánimo deseado, despertando en él las reacciones 
que el autor espera .. En consecuencia, la descrip- 
ción válida de un texto liter ai io debe expone1 có- 
mo ha sido elaborada, a todos los niveles del obje- 
to, una precisa y determinada caiga de ideas y sen. 
timientos" 7 

5 PAVLOV, 1; Fundamento de la Teoría de l. Paolou so 
bre la actividad nerviosa superior; Revista LA UNIVER 
SIDAD, N9 3, 1971; Editorial Universltaria, San Salva- 
dor, El Salvador 

G SAUSSURE, F ; Curso General de Lingüística; Edit Ll- 
sada, Buenos Aires, 1959 

Pai a el maestro de Ginebia el signo lingüístico 
es la relación arbiti ai io-convencional entre un sig- 
nificante fonoacústico (imagen acústica: nivel sen- 
soi ial] y un significado ( concepto: nivel mental). 
La imagen acústica ( que Pavlov ubica en el p1 imei 
sistema de señales) es significante lingüístico poi 
cuanto dentro de un sistema comunitmio dado, 
lleva a conceptos que posibilitan el intercambio de 
los miembros de esa comunidad al ser vei tidos poi 
medio de aquéllas 

No menos trascendental que la teoi ía del signo 
rle Saussure, fue su inclusión de la Lingüística en 
el ámbito de la Semiología: "Sólo poi ser pa1 te de 
esta ciencia de la Semiología, la Lingüística puede 
tener un puesto entre las ciencias" 6 Con lo cual 
aln ía nuevas posibilidades no sólo para la segunda 
sino también pai a la prímei a, pues siendo aquélla 
su modelo fundamental, los p1 ogresos de una s011 
asimilados poi la oh a 

Para Saussun; en cambio, las implicaciones Ji- 
siológicas del lenguaje no ei an materia de pi imei 
orden en el estudio del mismo. Entendía el lengua- 
je como un sistema de signos (en lo cual coinci- 
día con Pavlov), pei o sistema autónomo si hien 
difei enciable en varios niveles De ahí que los pi i- 
meros esn ucturalistas, nutriéndose de sus doctrinas 
aunque intentando superarlas, fuernn al principio 
defensores del estudio del lenguaje ( y postet íor- 
mente de la litei atui a} como sistemas cenados en 
sí mismos, y rehuyesen ya no sólo su referencia a 
un contexto social sino incluso a la fenomenología 
síquica del hablante ( y en el caso <le la literatui a, 
del creador y del receptor ) 

Según Pavlov el lenguaje constituye un segundo 
sistema de señales " Si nuestras sensaciones e 
ideas que se refieren al medio ambiente, son parn 
nosotros las primeras señales de la realidad, seña- 
les concretas (imágenes sensoriales), el lenguaje, 
que ante todo son excitaciones sinestésicas que van 
a la corteza, pai tiendn de los óiganos que intei vie- 
nen en Ia articulación de las palahi as, está cons 
tituido poi las segundas señales, las sefiales de las 
señales Estas i epi esentan la abstracción de la i ea- 
lidad y permiten la generalización, que constituye 
nuestro pensamiento más elevado, específico del 
homhi e ; que da origen, primero al empirismo hu. 
mano y, al fin, a la ciencia, instrumento para la 
mejor orientación del hombre en el medio ambiente 
y en sí mismo" 5 

taban acelerando, en medida sólo hoy pondei ahle, 
el desarrollo ele la actual Semiología 



11 PRIETO, A.; obra citada. Pág 70 
l2 El término Semiótica es uti1izado como equivalente a 

Semiología 
18 Zholkovski; Shcheglov; obra citada Pág. 169 
14 PRIETO, A ; obra citada, pág 71 
15 Mukarovsky, J ; obra citada, pág 47 

Decir la conciencia de los 1 eceptor es equivale a 
tocar dos nociones, ambas refei idas a realidades 
dinámicas: la supe1estructm a social y el marco de 
referencias del receptor, de las que me ocuparé eu 
seguida 

El esu ucturalismo, i ectificando posiciones inicia- 
les, admite ahor a que el cai áctei autónomo de la 
obra y su capacidaJ de autou asíoi mación no pue- 
den explicar se sino como pi ovenientes de su 1 ela- 
ción al contexto social, siempre presente en toda 
producción artística, Poi mucho que una creación 
aparente estar exenta de implicaciones sociales, no 
lo está Inmerso en la colectividad, todo autoi nu- 
ti e de ella su mundo interno y, quiéralo o no, al 
objetivar sus contenidos individuales en su obi a, 
está reflejando aquella materia colectiva Tanto más 
cuando se t1 ata de la 1itei atui a: el solo hecho <le 
realizarse por medio del lenguaje -pe1teneciente 
a una comunidad dada- hace que los signos lin- 
güísticos aludan a significados comunitarios, socia- 
les. Lo cual presenta una segunda cara: la inevita- 
hilídad de lo conceptual, de lo ideológico, en todo 
texto. Pe1 o abundemos antes en la correlación ai te- 

Como sistema la oln a adquiere autonomía gia- 
cias a la relación que guarda con la cosa designa- 
da, o sea el significado, que sólo existe en la con- 
ciencia de los receptor es Los elementos <le este sis- 
tema se sostienen unos a oti os denu o de un 01 den 
jerárquico, en intenelación dinámica, cuyo descu- 
hi imiento es considerado poi Pi ieto "una mai avi- 
llosa aventura de 1elaciones"H y que Mukarovskv 
explica así: "La dinámica del todo esti uctui al se 
desvela en el hecho de que estas funciones singula- 
1 es y sus mutuas relaciones están sometidas a ti ans- 
Ionnaciones permanentes a causa de su carácter 
energético Poi consiguiente la estructui a como un 
lodo se halla en movimiento incesante, en oposición 
a una totalidad sumntiva, que se desti uye poi una 
ti asformación" 1" 

Tenemos ya un pi incipio metodológico a seguii : 
1) es el significado estético, connotativo, de la pie- 
za ar tística el que determina su opei acionalidad, y 
se constituye poi tanto en el punto capital de toda 
ci ítica ; 2) en la obia Iitei aria deben descodificm- 
se, poi razones de pi ucedimiento analítico, las fun- 
ciones denotativa y connotativa; 3) toda la oh; a, 
como sistema-unidad debe considerarse como signo 
global, compuesto a su vez poi cadenas de signos 
menores 

la Semiótica 12 del ai te se define poi el hecho de 
r¡ue se dirige a un fin, lo que implica la necesidad 
de buscar un contenido en la oln a de ai te" 13 
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8 1\1UKAROVSKY, Jan; Arte > Semiología; Ed Alberto 
Corazón, Madrid, 1971 

9 1\Iukarovsky, J ; obra citada, págs 52-53 
10 Ver Lukács, Estética, cap 11, Palle I 

Antonio Pi ieto ve en la ohm Iitei aria una uni- 
dad-sistema que surge de la oposición entre una es- 
ti ucturu objetiva (la sociedad) y una estructura 
subjetiva ( el autoi ) Y puntualiza "Esta oposición 
y suma de estructui as se nos presenta como un 
producto semiológíco en que el lenguaje ha sido 
liberado del automatismo de los actos de la palabra 
cotidiana, de la mecánica de la comunicación, pa1a 
cargarse de un valor significativo que se conduce, 
en su conjunto, como una frontera con la i eali- 
dad".11 Antes ha explicado que poi sobre cualquier 
perspectiva ele análisis está siempre el "sentido" del 
texto lites ai io, en lo cual coincide con los autores 
soviéticos que antes he citado: "En consecuencia 

He indicado que en el lenguaje común cada sig- 
no tiene como función remitir a un estado mental: 
denotar. En cambio, en el lenguaje litei ai io, si bien 
algunos de los signos lingüísticos que la integi a11 
se limitan a esa función de denotar, hay otros, u 
asociaciones de otros, que sobrepasan dicha fun- 
ción: connotan, es decir, evocan, a través de contra- 
posiciones denotativas que liberan la fantasía y 
conducen a estados sensible-emotivos, y son éstos 
los que cumplen la función esencial del ai te Lu- 
kács, pai tiendo de los logros de Pavlov y superán- 
dolos, explica este hecho mediante lo que denomina 
Sistema de Seiialización l', que en foi ma suscinta 
ti ato de aclai ar adelante 1º 

producidos poi la ohi a matet ial en los miembros 
<le un g1 upo determinado" 8 

Y agrega el mismo autor : " . la ap1 oximación 
mutua de la estética y de la lingiiística como cien- 
cia de la clase fundamental de signos, del lenguaje 
humano, obedece a que la obra de arte es concebi- 
da poi esta orientación científica del esti uctur alis 
mo, como un signo mediador enti e el m tista y el 
1 eceptoi Dado que la obi a de ai te tiene la pro- 
piedad de un signo, no se identifica con el estado 
anímico que la hizo afloi ai en el autor, ni con el 
que suscita en el receptor" 9 

Al señalar el teói ico checo esa no identidad Je 
la oln a-signo con los estados emotivos que son su 
cor i elato, establece tácitamente su cat áctei de re- 
Iación, en concoi dancia con la concepción saussu- 
1 iana de que el signo lingüístico no es la palabi u 
en sí ni la idea que le corresponde, sino la relación 
de ambas De igual modo el signo ai lístico no es 
la obi a en sí ni la 1espuesta que ésta p1 educe en 
los receptores (o el contenido psíquico que a través 
de ella p1ocma objetivar el artista) sino la i ela 
ción de ambos planos De manera que cuando de- 
nominamos signo estético o ai tístico a una crea- 
ción dada, aludimos necesai iamente también a s11 
correlato en la conciencia humana 
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18 La lingüística anglosajona utiliza -y no sólo ella- el 
término símbolo en el mismo sentido en que la saussu 
reana emplea el de signo. 

rn OGDEN, C K ; RICHARDS, I. A ; obra citada, pág 
158 

20 FAGES, J B ; Para comprender el estructuralismo ; Ed 
Galerna, Buenos Aires, 1969 

21 LUKACS, G ; obra citada, págs 164 165 

Obviamente, si el crítico se ha impuesto la des· 
codificación de una oln a que por su génei o mismo, 
p01 ejemplo una novela, constituye un sistema ex- 
tenso y complejo, los niveles denotativo y conno- 
tativo no han de buscarse en cada. signo integr ante 
p01 aislado, salvo que se trate de analizar una 

La interrelación y diferencia de uno y oti o nivel 
han sido magistralmente explicadas por Lukács en 
"El sistema de señalización l' ", de su ESTETICA 
Pma él, el signo estético corresponde a un sistema 
t¡ue está construido sobre el sistema 2 (el del lengua- 
je) y sobi e el sistema 1 ( el de las imágenes senso- 
i iales] , y el significado de tal signo es una situa- 
ción sensible-somática Dice: "El sistema l' es ca- 
paz de poner al servicio de sus propios fines el otro 
sistema de señalización superior, el lenguaje Al 
sistema de señalización 2 le compete la función de 
trasponer, al plano conceptual, verbal, el sentido 
racional, consciente del original en cada caso" Y 
contrapone después: " nos encontrarnos con el 
lenguaje poético, en el cual el sistema de señaliza- 
ción 2 es, como material, tan ímpr escindible pm a 
la evocación artística, para el funcionamiento del 
sistema l', como los reflejos visuales o auditivos 
lo son en las artes plásticas o en la música 21 

Así, en toda oln a lítei ai ia el lenguaje denotativo 
se conviei te en significante, en insti umento, parn 
el connotativo, pei o sin perder poi ello su propia 
función intelectiva. Pai a alcanzm ese nivel artísti- 
co, el escritor, consciente o intuitivamente, contra- 
pone los significados conceptuales de forma tal que 
su choque pr opicíe el juego de fantasía de que está 
dotada la condición humana, y se genei an así, se- 
gún cada lector, ilimitados efectos estéticos El 
artista del lenguaje no obedece a la lógica común, 
sino a una lógica "sui generis", pei o concordante 
( salvo e11 el caso de la Iitei a tui a demasiado cultisla 
o de la llamada del absurdo) con las posibilidades 
de la conciencia colectiva 

s I g n i f i e ante -:>Significado : "'Connotaci6n 

Significante t Significado : "' Denotación 

generalmente se supone, los lectoi es parn quienes 
la poesía es ilegible poi esta iazón".10 

J B Fages explica con un esquema tan econó- 
mico como ilustrativo, ese doble plano de signifi- 
cación en el lenguaje lítei ario r'" 

10 MUKAROVSKY, J.; obra citada, pág. 49 
17 Ibídem; pág. 57 

Antes de avanzar, considero oportuno insistir en 
la natmaleza del signo estético, paia lo cual he de 
ampliar las nociones de denotación y connotación, 
considei atlas éstas como peí tenecientes específica- 
mente a lo [itei ario La DENOTACION es la forma 
de conocimiento que corresponde a un lenguaje pi i- 
mero o de base, en el que cada unidad semántica 
lleva a un concepto o idea Se ti ata de un conocer 
racional o intelectivo La CONNOTACION es la 
forma de conocimiento que coi i esponde a un l~u- 
guaje evocarlo o segundo; es éste el que da _la ~1,g- 
nificacíón verdadera y última de la comumcacion 
estética En una pieza literaria, el lenguaje pt imei o 
actúa como catalizador, la mavoi ía de las veces 
(en cuanto al receptor común) en forma inadver- 

tida Y el lenguaje segundo, connotativ1;, cahal9m~- 
do sobre el pi imero, apunta hacia el efecto arunu- 
co Esta evocación no ocurre de igual maneta en 
todos los receptores aun cuando en todos haya fun- 
clonado el lenguaje denotativo Ello depende de la 
sensibilidad y de la formación eultui al de cada 
persona cuestión muy lúcidamente apuntada poi 
OGDEN y RICHARDS: " Es pa1 te de la misión 
del poeta hace1 que ocm i a que la ve1.~ad º. false- 
dad no afecte en absoluto a su aceptac1on S1emp1e 
que se evoque la actitud o el sentimiento, se ha 
cumplido la función más impor tante de tal lengua- 
je, y cualquier función simbólica que puedan. 1~0- 
seei las palahi as-" es sólo instrumental y subsidia- 
i ia de la función evocatíva Son más de lo que 

Lo anterior indica claramente que el método se- 
miológico como el más apto pa1a la ye1~etiación 
en la pa1 ticularidad de lo estético, de nu~gun modo 
excluye al método socíohistói ico, antes hien se aso- 
cia con él, o mejor aún: lo asimila a su servrcto 
Así todo estudio mítico literario debe aunar am- 
bas' visiones, so pena de quedar en posiciones pm - 
cializadas 

superestructura social ". en la historia y teu- 
ría de la Iitei atui a -aclaia Mukakovsky- no de- 
be concebirse solamente como esn uctm a la cons- 
trucción ai tística y su desan ollo, sino también la 
relación de esta esn uctm a a otros fenómenos, en 
pat ticulai , a los psicológicos y sociales", 16• Pe1 o aco- 
ta más adelante: " la esti uctui a artistica se des- 
pliega por sí misma en un 'mo.vim.iento pi opio' Y a 
la afirmación de este hecho impide que sus has. 
formaciones presentes poi la evolución puedan set 
consideradas como consecuencias exclusivas e in- 
mediatas del desari ollo social. Toda ti asformacíón 
de la estructura ai tística es p1ovocada, -motiva- 
da- de algún modo desde el extea ioi , ya sea di- 
rectamente poi la evolución de la sociedad o poi 
el desarrollo de alguno de los ámbitos de la cultura 
-ciencia, economía, política, lenguaje, etc - que, 
de un modo similar al ai te, se apoyan en la con- 
vivencia social" 17 



23 El término Marco de Referencias aplicado a la comuni- 
cación estética, es original del profesor español Saturni- 
no Francés, (1914-1970), ex-Director del Departamento 
de Letras de la Universidad de El Salvador 

21 PRIETO, A,; obra citada, pág SZ y siguientes 
25 Ibídem 

Según este autor, el síntoma es la 1 espuesta del 
receptor =--gener ada según sus p1 opias posibilida- 
des- a algo que no está en el texto pe1 o que en 
una u oti a forma es propiciado por el texto Mu- 
chos autores se sor prenden de las interpretaciones 
que, tanto en el nivel técnico como en el semántico, 
logran críticos en el estudio de sus obras Esto 
octn re con mayor Irecuencia cuando se tt ata de 
creadores muy intuitivos, más preocupados pm vol- 
caí un contenido anímico que poi constr uit una 
técnica, Cuando el científico de la literatura deseo 
difica la pieza, descubre en ella posibilidades que 
habían escapado a la intencionalidad del autor, 
pero que son posibles gi acias a la esti uctura misma 
de la pieza creada y al car ácter dinámico-evolutivo 
del Marco de Hefei encias de cada sujeto peicipíen- 
te. En cambio, cuando el esei itor es no sólo cons- 
ciente de sus propios métodos de creación sino un 
vii tuoso en el plano técnico, puede explotar al má- 
ximo las inagotables posibilidades del Ma1co de 

En no pocas de sus implicaciones, lo anterior se 
acerca a lo que Antonio Pi ieto estudia bajo el tí- 
tulo de "síntoma": " . El síntoma requiere (igual 
que el signo) una asociación (coordinación] que 
adapta la pma induoción a un sistema (de conoci- 
mientos y expei iencias ] Sobi e el texto y con él 
como base se establece una comunicación íntersub- 
jetiva que responde fielmente a ese dinamismo 
(energía) de toda eshuctma" 24 Y en ese mismo 
apartado temático, señala también: "El síntoma, así 
explicado, está fuera del mensaje lingüístico "Es 
el crítico ( o 1 eceptoi ] el que eleva estos síntomas 

a certeza, hasta responder al emisor a través 
de un espacio y un tiempo que pueden ser muy le- 
janos No se tt ata de que el autor 'no explique 
bien' sino del doble plano de sentido que el escritor 
emplea, del valor polisérnico que el auténtico escri- 
tor juega en la palabra Este sentido oculto 110 es 
comunicado, y penetramos en él a través de sín- 
tomas" 2~ 

que son traídos al presente, actualizados poi un 
estímulo proveniente del exterior A ese acei vo, que 
tiene su asiento en el cerehi o y en la conciencia 
individual, le llamamos Marco de Heferencias De 
su riqueza, depende la respuesta dada poi el recep- 
tor ante un significante, denotativo o connotativo 
Así, fiente a una misma obra de arte, poi ejemplo 
una representación teatral, cada espectador forma- 
rá sus propias respuestas El cai áctei dinámico del 
Marco de Hefeiencias es aprovechado poi el artista, 
de modo especial poi aquél que no pretende ímpi i- 
mil a su obra contenidos fijos, como ocun e en las 
I ealizacíones surrealistas, cubistas, etc 
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22 PRIETO, A ; obra citada, pág 72 

En sus explicaciones sobi e la actividad nei víosa 
snpei ior, Pavlov compara el complejo juego de in- 
terrelación de la células corticales con un "tablei o 
de señales" en el que las imágenes sensoriales se 
encadenan unas a otI as, conectándose a la vez con 
cadenas de conceptos. Similar a esa noción, y fun- 
dada en ella, es la que explicamos aquí con el 
nombre de Ma1co de Refeiencias.23 Todo el acervo 
de conocimientos y experiencias de cada ser huma- 
no, es como un cúmulo de p1og1amaciones ínten e- 
lacionadas que, dinámicamente, se ponen en acción 
en los actos de cognición, y utilizan aquellos datos 

EL MARCO DE REFERENCIAS 

muesu a parcial concreta, sino en la totalidad de lu 
obra: desculn ii cuál es la denotación (sentido doc- 
n inario, en la terminología de otros teóricos] y 
cuál la connotación (efecto estético global) de toda 
la pieza. Tarea medular de cuyo cumplimiento se 
deriva la validez de otros exámenes más poi meno- 
r izados El escritor legítimo saca pa1 tido de esa 
fusión, peto cuida de ti asponei lo intelectual al 
plano estético Prieto apunta en ese sentido: " la 
ohi a literaria, como sistema de significación, es un 
conjunto, una fusión del plano de la expresión y del 
plano del contenido Su auténtica significación está 
en la conjunción sistemática de ambos planos y una 
de las medidas del escritor nos la da; á mediante 
su arte de conjugar sendos planos" Y refuerza po- 
cas líneas después: "Es la conjunción y unidad de 
estos planos lo que determina que se nos presente 
en la obi a literaria un plano denotativo y un plano 
connotativo (lo que Hjemslev llamaba semiótica 
connotativa] . . Tenemos así que, ateniéndonos al 
plano de la expi esión y al plano del contenido 
( que, repito, son unidad), la atención al plano 
connotativo es básica porque 1) el plano de la ex- 
presión, en función de un estilo, modifica y l\ ve- 
ces deforma en favo1 de la belleza o de la emotivi- 
dad, el plano del contenido; y po1que 2) dentro 
del plano de la expresión ( cayendo a veces en el 
esotei ismo ) el escritor nos expresa en la palahi a, 
con frecuencia, más de una significación (y esta 
significación, a veces más importante, puede estar 
dada consciente o inconscientemente) 22 

El páuafo que de Prieto he transci ito alude tam- 
bién a olla dicotomia que ha de tenerse presente 
en la valor ación ai tística: lo significante n atando 
de imponerse -p01 sobre su función básicamente 
mediadora-e- a: lo significado, como ocurre en la 
llamada "poesía pura" o, en términos más gener a- 
les, en el "arle poi el arte", Buen ejemplo de ello 
podi íamos enconti ai en aquellas o bias nai i ativas 
clasificadas por consenso de la cr ítica como litei a- 
tui a "deshumanizada" (tér mino que exigiría más 
delimitaciones que las dadas por quienes lo em- 
plean) , o sea la que busca el efecto estético en el 
juego lingüístico mismo minimizando el peso del 
referente objetivo 
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as USPENKI; Sobre la Semiótica del Arte, en TEORIA Y 
PRACTICA DEL ESTRUCTURALISMO SOVIETICO; 
oh cít 

La novela pe1 tenece a las ar tes de tema Poi su 
extensión y la considerable variedad de elementos 
que la componen, se presenta como un complejo 
circuito de comunicación, como una esti uctm a di· 
námica que se da en el tiempo dentro de sí y fuer a 
de sí Pai a su descodificación, hemos de comenzar 
por señalar en términos genéricos, a qué planos co- 
uesponden esos sus elementos básicos: al signifi· 
cante o al significado, tratando <le evitar clasifica- 
ciones rígidas o mecánicas, pues como hemos apun- 
tado antes la interacción de lo intelectivo y de lo 
emotivo dificulta y aun oscurece en muchos casos 
la distinción de aquellos planos 

Es precisamente esa complejidad sígnica (a la 
vez jer ái quica) de la novela, la que exige un mé- 
todo de análisis como el semiológico, vale decir, la 
confrontación de un sistema artístico p01 medio 
de un sistema que pretende objetividad científica 
Gran palle de la critica actual peca de carencia de 
rigor, de no asidero a un sistema crítico. De ahí 

SEMIOLOGIA Y NOVELA 

arbitrariedad del signo denotativo está limitada 
(forzosamente) poi la convención (poi cuanto tal 
signo pei tenece a un código), el signo connotativo 
o estético no obedece a convenciones (salvo las 
impuestas poi el nivel denotativo que ya hemos vis- 
to no es principal) ni está inserto en un código 
prefijado La ruptura de la convención es la fuente 
de toda creación literaria, y es en tal sentido que 
la 01 ganización de los significantes hace u ahajar 
significados "viejos", latentes en la natui nleza hu- 
mana, que se actualizan en vil tud de ese algo nue- 
vo que es el signo estético ( y más explícitamente 
el significante estético) Así, la obi a de arte puede 
genern1 tantas y tan diversas respuestas como Mai. 
cos de Referencias haga ti abajai , y la arbíti ai iedad 
del signo adquiere un giaclo máximo, peto no ab- 
soluto, porque las posibilidades que se tintan de 
remover en el receptor corresponden a una misma 
dn ección semántica general Así, Polisemia y ar- 
hit; ai iedad máxima son nociones complementarias 
Uspenki, en breve ensayo, alude a tal cuestión: "La 
obra de arte puede considerarse como un texto com- 
puesto por símbolos a los que cada cual atribuye 
poi su cuenta un con tenido ( desde este punto de 
vista el ar te es análogo a la predicción, a la predi- 
cación religiosa, etc ) Poi tanto, el condiciona- 
miento social en la configm ación del contenido es 
en este caso notablemente menor que en el caso del 
lenguaje; en resumen, la polivalencia (capacidad 
en principio de admitir muchas interpretaciones] 
constituye un aspecto sustancial en la oln a de ai te, 
Podemos entender pm significado una serie de aso- 
ciaciones conectadas con uno u ollo símbolo" 28 

20 AY ALA, Francisco; La Estructura Narrativa, Taui us 
Ediciones S A , Madrid, 1970 Pág 53 

27 ELLIS, Keith ; El Arte Narrativa de Francisca Ayala ; 
Ed. Gredos, Madrid, 1964 

Saussure estableció el carácter arbiti ai ío-conven- 
cional del signo lingüístico Ahora bien, he aco- 
tado ah ás que la intención primaria del hablante 
común es la de obtener en el oyente un estado men- 
tal correspondiente al pi opio ; poi mucho que ello 
resulte imposible, el hablante busca el máximo acer- 
camiento a la univocidad de los signos que emplea 
En cambio, el emisor artístico (el autor} huye mu· 
chas veces de esa posible univocidad Trata de irn- 
primir a sus signos (los íntegi antes de la obra} un 
valor polisémico De aquí resulta que mientras la 

ARBITRARIEDAD MAXIMA Y POLISEMIA 

El apr oveohamiento del Maico Je Referencia es· 
tá en pi oporción directa con la calidad del esci itoi , 
y las técnicas de construcción que escoja para ello 
tendrán un 101 muy importante Puede darse el ca· 
so de que un escritor logre la identificación de nu- 
mei osos lectores con personajes creados por él, y 
según el sentido en que apunte esa "coincidencia", 
así las respuestas serán de agrado o de desagrado 
en aquéllos Keith Ellís nos indica esa capacidad 
genei atriz en muchos de los pe1 sonajes de novela: 
"El lector se siente a veces mal, por que los perso- 
najes no son extremadamente malos o buenos, sino 
mezcla de ambas cosas, y se siente el lector identifi- 
cado con ellos y desnudada su conciencia" 27 

En la valoración de toda pi aducción ai tística 
debe tenerse muy en cuenta el grado en que hace 
trabajar la posibilidad del i eceptoi ; y ello en dos 
aspectos: 1) con qué medios significantes lo logra 
el autor; 2) hacia qué respuestas semánticas oi ien- 
ta la capacidad de autor respuesta del lector o es- 
pectador 

Referencias. Que deje esas posibilidades al acceso 
de una minoría culta o de la mayoi ia, dependerá 
de que sus obras trabajen con contenidos pertene- 
cientes a la conciencia colectiva o aun a la natu- 
raleza humana universal; o de que en cambio, ti a- 
te de objetivar contenidos sólo i eenconti ables en 
un círculo selecto También incide en ello, como 
es obvio, la organización de todos los elementos 
significantes, como en el caso del gong01 ismo 

El novelista y cr ítico español Francisco Ay ala 
alude a tal fenómeno de la comunicación Iiterai ia, 
en ensayo más o menos reciente: "El contenido de 
la intuición cuyo núcleo conserva el poema no se- 
1á jamás idéntico para cada lector Más aún, ni 
siquiei a responder án exactamente las palabi as que 
lo conservan a la intuición oiiginalia del autor 
mismo, quien al escribirlo habrá debido plegarla 
y adaptarla a las exigencias de la forma artística 
que la trasfiere al plano imaginado donde ha de 
¡n eser v ai se" 26 



32 Zholkovski; obru citada, ¡,ág 176 

te el cual no debe perderse de vista esta dohle i eali- 
dad del signo estético: su valor extrínseco, en 1 azón 
del mundo externo al cual alude y que operará des- 
de la conciencia individual del i eceptor ; y el valor 
intr ínseco, el que desempeña dicho signo pa1 ticulai 
en relación a los demás de la obi a Esto conlleva 
una tai ea más: deterrninai el nivel jerárquico de 
tales elementos Dice Zholkovski: " la narración 
(con ai gumento ) se construye como un sistema de 
horquillas que se sostienen una sobre oti a y juntas 
producen un efecto estético de considei ahle inten- 
sidad".82 

Hecho tal i ecoi rido, la iutet pi etación de la obr a 
quedada inconclusa si no se da, como cierre, su i e- 
consn ucción en cuanto a valor, vaioi estético y so- 
cial [bastar ía decir estético), retomando entonces 
la pauta inicial 

Se debe partir de un análisis de aquellos elemen- 
tos que sin lugar a dudas con esponden al plano de 
lo significan te ( como el elemen to "nan adoi ", el 
tiempo-acción, etc.}; para luego avanzai hacia 
otros que participan de la doble calidad de signi- 
ficante y de significado, según la función que de- 
sempeñan dentro de la ohm y según su jer ai quia ; 
y llegar finalmente a los significados últimos de la 
pieza como totalidad 

En términos generales, todo el texto, todo lo t1ue 
e~ idioma en una novela, ocupa el sitio del signi- 
Iicante Ahma bien, poi medio de las asociaciones 
de los signos lingüísticos que son el primer mate 
i ial de la obi a en sí, el autor va logiando significa. 
dos menores, de posición intei media ; éstos no son 
la meta de la narración; su función sigue siendo 
instrumental, pe10 poi cuanto van geneian<lo res 
puestas estéticas parciales, hemos de considerarlos 
también como significantes de ese significado defi- 
nitivo que sí es la meta, el sentido último de la crea- 
ción dada. 

En este último ti amo, el Iundamental, aún resta- 
1 á distinguir el papel jugado poi lo ideológico ( de- 
notativo) y p01 lo específicamente estético ( conno- 
tativo) Sólo entonces podremos intentar la apre- 
ciación del valor de la pieza como insti umento de 
comunicación estético-social, no sin antes i epat ai 
en las posibles inatlecuaciones del sistema sígnico 
que es 

Seiía p1 obablemente más cómodo proceder a la 
aplicación del aparato teói ico anterior a la obi a 
escogida, desprnocupándonos de cornpm aciones con 
otras obi as ; y estat íarnos así atendiendo la consig- 
na de los esti uctmalistas de la generacién antei ior 
Pe1 o pai a la mejor clarificación ele un análisis es- 
ti uctui al integral es impoi tante -y en ciertos as- 
pectos necesai io-e- acudir a comparaciones con sis- 
temas similares, (es decir, otras obi as}, pai a asi 
detelmina1 más aceitadarnente la calidad de los 
iecuisos utilizados por el auto1 

[ 38] 

29 M ukni ovsky ; oln a citada, pág 33 
3 o Ibídem, pág 62 
31 Ver, por ejemplo, De Poe a Kaffka, para una teoría del 

cuento, de M Lancelottí, EUDEBA, Buenos Aíres, 1965 

tJUe en las histoi ias de la Iítei ature (y en nuestro ca- 
so, en las histoi ias de la novela) abunden las ubi- 
caciones antojadizas y sobre todo las ponderacio- 
nes elogiosas, gi atuitas no en cuanto a los mér itos 
del escritor a quien se estudia sino en cuanto a la 
carencia de datos y muestras que respalden aque- 
llas ponderaciones 

Poi ser la novela un ai te de tema y poi aparecer 
en ella ( aunque novelistas modernos se esfuerzan 
poi evitarla) una anécdota, se nos da como un p10- 
ceso, como un n anscun ii De donde resulta que el 
pi imei nivel asimilado poi el lector es el denota- 
tivo "Hay artes -dice Muka1ovsky- en donde es- 
ta función comunicativa ( alude a la denotativa) es 
muy evidente -poesía, pintura, plástica- y otras, 
donde aparece oculta -danza- o deviene comple- 
tamente invisible -música, ai quitectm a Estas 
son las artes en las cuales hay un sujeto (tema, con- 
tenido) y en las que el tenia, el asunto parece ope- 
i ar desde el pi imei momento como significado co- 
municativo de la ohi a" 20 Y agrega vai ias páginas 
adelante: " El espectador obtiene certeza sohi e 
el sentido y significado de la obr a completa, de la 
obra en sí, sólo cuando ya ha concluiil.o la pe1cep 
cíón, a la cual está ligada un n anscui so tempoi al 
Poi consiguiente, en una oln a de arte y en su rela- 
ción al medio ambiente, todo aparece como signo 
y significación" ao 

La opei acionalidad de la anécdota (o argumen- 
to) es materia de discusión Francisco Ayala p10- 
blematiza en sus ensayos literarios sobre el papel 
del ar gumento; y en su primera etapa de novelista 
experimentó un tipo de nat i ación (según las ten- 
dencias de la escuela dominante) en el que este 
elemento era reducido tanto cuanto podía serlo 
Pe10 toda nau ación t salvo deíoi ro ación de esta 
acepción) implica uno o más sucesos No son po- 
cos los teóricos que estahlecen el límite entre el 
cuento y la novela a par tit del suceso 31 Y éste se 
da en el tiempo, aunque no necesai iameute ( en la 
ohi a de ficción) dentro de una ci onolcgia lineal 
Sin embargo, por impactantes o truculentos que 
sean en sí tales sucesos, ningún novelista se realiza 
a ha vés de su utilización en lo ar g umental si a la 
vez no obtiene poi medio del idioma mismo, efec- 
tos ideosenaibles de mayor elevación De no ser así, 
tendr íamos que conceder categm ía de novelistas a 
los autores de sublitei atui a de pasquín o de revista 
comercial dirigida a públicos nada exigentes 

El afán de toda crítica literaria debe sei an íbai 
a una valnr ación integral, a una visión de conjun- 
to de la ob1 a, que explique esa captación total lo- 
grada poi el receptor en un ti anscurso O sea, i e- 
capitular, después de una disección de elementos, el 
QUE y el COMO de toda la pieza. Una novela oh e- 
ce en dicho sentido un mteresante recorrido, rlm an- 





Cipote Deportista - Madera de Hilo 





El dios de la lluvia ~~rge del mar. Pintura mural de 
Tepántitla, en Teotihuacán 

Los dioses de la Uuvia de los cuatro puntos cardinales; cargan el jeroglí- 
fico "piedra preciosa" con árboles y plantas de maíz Pintura en el intetíor 
de una caja de piedra 



I F-'8Ll(HE.CA CENTRAL I I UN1V • r. l'"'l\B 01:: EL SA.LVAOOR 
1 ....... ----·-- -- ... ..... & 

. esa antigua ternura con que soban cozña- 
les las mujeres nonualcas .. 

. a q u í las noches gimen rememoi ando 
tigres . 



Tláloc (Magliabechi 32) 



Flor de Fuego - Madera de Hilo . 



Y para criar al dios y diosa del agua se juntaron to· 
dos cuan o dioses y hicier on a Tlalocatecuhtli y a su 
mujer Chalchiuhtlicue, a los cuales criaron por dioses 
del agua y a éstos se pedía cuando tenían de ella necesi- 
dad: del cual dios del agua dicen que tiene su aposento 
de cuatro cuartos, y en medio un gran patio do están 
cuatro han eñones grandes de agua: la una agua es muy 
buena, y désta llueve cuando se crían los panes y semi- 
llas y enviene en buen tiempo: otra es mala, cuando llue- 
ve y con el agua se crían telarañas en los nanes, y se 
añublan; otra es cuando llueve y se hielan; otra cuando 
Hueve y no granan o se secan; y este dios del agua pa1 a 
llover et ió muchos ministros pequeños de cuer po, los 
cuales están en los cuai tos de la dicha casa, y tienen al- 
cancías en que toman el agua de aquellos harr eñones y 
unos palos en la oh a mano, y cuando el dios del agua 
les manda que vayan a 1egar algunos términos, toman 
sus alcancías y palos, y riegan del agua que se les man- 
da, y cuando ah uen a es cuando quiehi an las alcancías 
con los palos, y cuando viene rayo es de lo que tenían 
dentro o parte de la alcancía 

No es un dios creador, sin embargo, sino que fue ci eado co 
mo los otros dioses, por los hijos de la pareja divina Dice la 
leyenda: 

En Teotihuacán sus 1 epresentaciones son tan numerosas, que 
privan sobre las de Quetzalcóatl, y su impoi tante culto se extien 
de muy probablemente hasta las tribus que cercaban, por el norte 
y por el sur, la I egión de las altas cultm as mesoamericanas 

Es el dios principal de la antiquísima cultura "olmeca", y apa· 
1 ece con la máscai a del tigi e-serpiente en las hachas colosales v 
en figuras de barro y de jade de esta cultura tan desan ollada 
y tan antigua 

Los mayas lo llamaban Chac; los totonacos le decían Tajin ; 
los mixtecos lo adoraban con el nombre de Tzahuí y los zapo 
leeos con el de Cocijo, y en todas las zonas de México y Centro 
Améi ica su culto se pierde en la más remota antigüedad 

Tláloc, "el que hace brotar", dios de las lluvias y del rayo, 
es la deidad más impor tante de este conjunto y p, ohahlemente 
también una de las más antiguas que adoraron los hombres en 
México y Centroamérica 

Para un pueblo esencialmente agrícola, como ei a el pueblo 
nahua, tenía una importancia fundamental el régimen de lluvias 
y los otros fenómenos atmosféricos que influían en sus cosechas. 
Así no es de exu añai que el culto de los dioses del agua y de_ la 
vegetación absorbiera una gran parte de su vida religiosa 

VEGETACION Y LA 
LOS DIOSES DEL AGUA 





ese paso de danza con que llevan al fuego 
las cántar as pulidas con la piedra del iayo .. 



Camilo Minero es un pintor del pueblo; sus 
cuadros encarnan siempre una realidad que 
él --como creador que es- no puede ver con 
soslayo, sino por el contr ario se asimila a ella 
y la traduce mediante la figura y el color, que 
con tanta peculiaridad caracterizan su obra, 
hasta lograr que el obsei vadot más insensible 
sea partícipe de la opinión que nuestro artista 
plantea en cada una de sus pinturas. 

En Camilo Minero, qu1za más que en cual- 
quier otro pintor de El Salvador, prevalece en 
sus dibujos y sus grabados esa magia de la ex· 
presión intemporal que distingue la auténtica 
expresión del arte Quere1 adentrarnos en la 
situación en que él -como artista- se ve 
envuelto, a partir de ese ámbito misterio=o 
que producen los amarillos y la penumln a <le 
unos escombros, es un esfuerzo singular, de 
un gran contenido humano y, sobre todo, sub. 
yugante por su objetividad, 



o 1 v i el a m o s el 1 ito, mas pe1 siste la 
danza .. 

Se mar chitó la i osa, mas pei dui a la es- 
pina 

. se pe1 dier on los dioses peto siguen las 
piedras .. 

se apaga1on los luegos sagi ados en el ai a, 
mas quedó la ceniza. 



r 
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Jarra de jadif (ZS cm de alto) en forma de! dios de la lluvia 





~ •··· .. ··•···· 
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... no está Siete Mazm cas por encima del 
humo presidiendo la · fiesta en la Casa de 
Tlaloc ... ? 



Niños Nocturnos - Madera de Hilo 



El periodista Francisco Aragón, autor del iexto sobre los dibujos de Crespín, observa al joven 
pintor 'en el momento en que éste 8~ encuentra· en plena realización de uno de sus cuadros. 

EL DIBUJO COMO 
PRODUCTO DE LA VIDA 

AUGUSTO CRESPIN 



FRANCISCO ARAGON 

Al final, Augusto Crespín dijo que 
cada quien lleva un cúmulo de viven- 
cias, las que no son iguales pero en 
cierta forma son comunes, por ejem- 
plo, se habrá de notar en el dibujo 
"Expresión y movimiento", que es una 
figura agobiada por un peso, que pue- 
de ser el de la vida que se siente aun- 
que no se ve; sin embargo dentro de 
ella hay vivencia y esto indudable- 
mente es la expresión, que está exte- 
riorizada por su movimiento 

Influye desde luego una serie de 
factores para trabajar el dibujo, tan- 
tos que se toman en cuenta hasta vo- 
ces de protesta, gritos de angustia 
"el pedir algo que no se puede dar, 
como una boca que se abre, que grita, 
que quiere algo, y es aquí cuando el 
artista delse adentrarse en esas figu- 
ras. Y créase que todo es producto de 
la vida ( en el caso de mi especialidad) 
ele vivencias. A pesar de estar joven, 
he visto tanto, he sentido tanto, y ven- 
go arrastrando el producto de mi ni- 
ñez, los recuerdos de mi infancia, y tal 
vez en esta fase es cuando suelto la 
imaginación, me recreo en la figura, 
en el 1 osti o de los que pasan, y más 
aún en los rostros de los viejos. El ar- 
tista no puede dejar de lado su drama- 
tismo, su propio dramatismo, porque 
debe integrarlo a todo su ser para vol- 
carlo en el dibujo, ya que el dibujo es 
vida" 

[ 40 j 

En los dibujos de Augusto Crespín, 
no hay que ocuparse de la fase técni- 
ca, porque está lograda. Lo cierto es 
que tienen un gran poder de comuni- 
cación y de imaginación, en cada uno 
de ellos hay un poema, una fuerte car- 
ga emotiva, y esto es suficiente pai a 
decir que AC. es un verdadero repre- 
sentativo del dibujo y de la pintura 
salvadoreña. 

Antes de adelantarse en una opi- 
nión, AC., nos dice que la mejor res- 
puesta al trabajo disciplinado, de bús- 
queda constante y dominio técnico 
(en el dibujo porque de esto tratamos) 
es el logro de una obra de ai te valede- 
ra. En el caso de AC., auguramos éxi- 
to por lo que ha logrado hacer a su 
edad. Dibuja a tinta china, (sin apar- 
tarse de sus trazos, bien característi- 
cos) personajes recogidos de figuras 
humanas de la vida diaria, de la calle, 
de los mercados nutridos de actividad 
y ajetreo humano. Y precisamente en 
los dibujos está plasmada la persona- 
lidad de este joven, originario de la 
ciudad de Mejicanos, departamento 
de San Salvador. 

Se le puede ocurrir a cualquier per- 
sona, en un país cualquiera, pregun- 
tarse qué es el dibujo. Y las respuestas 
tendrían que ser tan diversas, tan va- 
riables que cada quien entendería a 
su modo el significado del dibujo: Au- 
gusto Crespín, un joven artista de 18 
años, entiende el dibujo y lo expresa 
así, en forma literaria, como la que el 
lector tiene en las páginas de esta Re- 
vista. 
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SALOMON RIVERA: Nació en San Juan Nonualco, El Salva· 
<lo1, en el año de 1946 Obtuvo los títulos de Maestro de Edu- 
cación Básica y de Trabajador Social Actualmente estudia 
Letras en la Universidad <le El Salvador Comen~ó a publicar 
poesía con el gr upo [itei ai io La Masacuata y posteriormente 
ha colaborado en pei iódicos y revistas de San Salvador Tiene 
vai ios libios de poesía inéditos Es miembro de la Asociación 
de Esci itores Salvadoreños 

ALFONSO HERNA!NDEZ: Nació en la ciudad de San Vicente, 
El Salvador, en septiembre de 1949 En la actualidad realiza 
estudios de Sociología en la Universidad de El Salvador. De- 
finió su vocación poi la literatura en el seno del grupo [itei ario 
La Masacuata, de su dudad natal, incorporándose posterior- 
mente a los círculos poéticos de San Salvador Ha publicado 
un libro breve que contiene una selección de sus poemas 

SALVADOR JUAREZ: Nació en la ciudad de Apopa, El Sal- 
vadot , en 1946 Actualmente estudia Letras en la Universidad 
de El Salvador En 1972 conquistó el Prime; Lugai en los 
Juegos Florales de Quezaltenango, Guatemala, con su Iibro 
,1l ott o lado del espejo, publicado por la Dirección de Publi- 
caciones del Ministerio de Educación de El Salvador Es miem- 
b10 de la Asociación de Escritores Salvadoreños 
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Eso es lo que no deia en paz los. dedos 
y hace saltar sin cesar el corazón como un conejo 
Esa es la sensación que hace estallar las burbujas de sangre 

en ecos que retumban hasta en los poros más rocosos 
Esa es la señal que hace recobrar la antigua postura 

de las iguanas sobre las grandes lajas de los caminos 
hechos a fuerza de repasar los montes soleados 
de mi patria 

Nido de ojos asustados por el sol 
Pestañas que sin quicio flotaban a solas 
( dejando el marco de los párpados como ojivas 
de templos desolados) 
lwy se adhieren a las lágrimas 
¿Acaso alguien planteó severamente ante los muros de la noche 
el reblandecimiento de la oscuridad? 

l!lido de ojoá 

Esta batalla 
fortalece y empapa los pañuelos de cariño 
si la unión se verifica a través del común desengaño 
hasta quedarnos con las uñas limpias 
y las imperfecciones refulgentes por el brillo de la faena solidaria. 
Cierto es que no es del otro mundo 
alcanzar un grajo de felicidad 
tampoco os opongáis a resarcit un poco la modorra cuando todo es oro. 
He allí la austera ecuanimidad de liebi e o conejo 
en pos de la seguridad de cuerpos que están en un pelito 
en la brevedad que nos destiñe poco a poco. 
Si estamos unidos por esta cadena de preguntas 
o incierta melodía cojeando desde ancestrales fonógrafos 
no es para adjudicarnos la zozobra 
que va desde et uzarnos de brazos 
hasta el grito profundo en la noche más serena. 
Midamos nuestra afinidad en el dolor 
en el percance de una gota de sangre 
en la espesura del desengaño 
Así habremos librado una batalla más 
en el diario vivir con los bolsillos rotos! 

Ea rBatatta de Todos 

SALVADOR JUAREZ 



son las que nos devuelven el gran 1 umor de la palabra 
y nos hacen exclamar 
y nos hacen dejar de sentirnos solos 

(Oh café! qué me has dado esta tarde?) 

Y ESOS POLlCIAS FONDEADOS EN EL TEDIO DE LA TARDE 
CABECEANDO EN LA INOCENCIA 
Y ESOS JOVENES SUBTENIENTES 
PALIDOS DESPUES DE HABERSE LAVADO LAS MANOS 
EN EL GUACAL LLENO DE AGUA VERDE DE RIOS SORPRENDE1:'lTES 
Y ESOS SACERDOTES QUE AMANECEN 
AHORA LIMPIANDO CON SUS PAÑUELOS 
LAS INFECCIONES DE LA FE EN LOS POBRES DE ESTOMAGO 
Y ESOS ANGELES BANDOLEROS CON CICATRICES El'¡' EL ALMA 
ASALTANDO A PLENA LUZ DEL DIA 
LAS LECHERIAS DE LA CIUDAD 
Y ESAS ANTORCHAS EN LA CABALGATA DE CABEZAS QUE RECUPERAN 

SU CABELLERA 

Es ese ruido de topa que chapucea la lavandera con furia 
sobre las mesas de cemento 

y esos conacastes que respiran a gusto 
al sentir que los bejucos se desenrollan 
y dejan en paz sus brazos 
y esos dos perros amándose 
y ese par de calcetines 
solos 
meciéndose tendidos en el alambre del horizonte 

Es esa maravilla que el viento cosecha 
en los oídos que oyen 
y en los paisa;es que se desvisten 
de toda luminosidad que no sea del Sol 
o del Hombre 

y los troncos de árboles s~ reverdecen 
a pesar de tanta indiferencia habida 
y son entonces gargantas de dioses 
esos barriles de madera 
esos tórax de cedro 
y las pirámides enanas de a, ena calcinada 
dejan su camuflaje de sapo · 
pa, a uiui: desollejados ante la itüempei ie del sudor 

y los g, anizos 
de esta zona con raíz en los tambo, es 
y con sed en cada una de las bocas de las flautas 

[ 54] 



[ 55] 

porque no visité ott as suntuosidades sino los cuartos oscuros 
los aposentos del odio rasguñador de paredes 
el entarimado donde las rajaduras se hacían cada vez maqot es 

para mostrarme los dientes amarillos de muertos mantenidos 
en pie por la marihuana 

donde las uñas largas salían por entre las tablas 
haciéndome estas señas: vení apurate 

Ah voces suspicaces para ofrecer una vejez sin piojos 
manos expertas para dorar la. píldora 
os dejo mi complicúlad como el peor castigo! 
Os conozco de cerca 
y no me dais miedo! 

Hasta ahora no creo haber conquistado 
el abandono que hay por rescatar 
Nacemos desertores y difícil es hablar en esas condiciones 
(Sólo los condenados a vestir santos me dirán que no!) 
Sin embargo yo que no niego que tuve un pie 
en la G1 an Casa donde al hablar retumba al otro lado del mundo 
digo que la bondad empieza a desenooinar su filo 

Si hay una piedra enmedio del camino 
no es pa1 a saltarla y roncar después en el plafón del ocio 
Y el poema es el poema sencillamente 
El de son, isa franca 
El sin boca para decit "fíjense por favor en mí" 

Pero ah carajo! aún no hemos dejado el olor a santidad 
que ttaiamos Ni mucho menos hemos incendiado las naves 
que vinieron a lanzarnos a este puerto anonimo · 
No hemos puesto los dedos candentes 
pa, a marcar nuestras conciencias 
Ni aun cuando el tiempo da los indicios necesarios 
( por ejemplo ciertas humaredas en el occidentel ) 

Los resplandores de la ciudad, a las seis de Ja tarde 
nada son si quieren compararse con nuestro orgullo 
El bt illo de un nombt e basta pa1 a iluminar la noche 
Y a no digamos los rumores los sueños de cada instante 

~oá teáplandiJlteá de la eludad 



YO NO SE. 

. 
poi que a ellos los conocí soñando y los amé 
porque mi eln iedad no fue un chiste lanzado por las espumas 

rojas del alcohol 
sino un fantasma que desteñía banderas 
y decía adiós a las muchachas de mi juventud 
poi que ante él me hinqué mil veces 
y a él me humillé 
po, eso 
por eso puedo ahora 
oír la ceniza que cae de los árboles sacudidos por manos 

invisibles en la noche 

po, eso conozco la hipótesis de la misteriosa incripciéti 

de las babosas en las húmedas pa, edes 

por eso distribuyo mis dedos como ríos cautelosos 
en las teclas de la ansiedad 

por eso trepo hasta mi mente 
dispuesto a extrae, los hilos de tinta o las gotas de dolor 
por eso acojo mi antiguo asombro 
ante aquel cad.áver sin nombre y sin edad 
que un día vi tendido en el corredor municipal de mi pueblo 
por eso dejo que los muros de la tarde 
se llenen de NUMEROS y CIFRAS INFINITAS 
sin siquiera osar mover mis pestañas 
para espantar las papalotas que se pegan como sabios 
en esa pizarra (horrenda si es que el ánimo decrecel ) 
por eso abandono la doctrina doméstica 
cuando me es preciso estar a solas lidiando con mi espíritu 

que intenta salir huyendo de mí 

para ir a posarse sobt e el lomo de Dios 
que está en el subsuelo del mar 
tosiendo 
o llorando 

poi que estuve alerta a borrar mis huellas con mi saliva 
y di pistas falsas para evadir la inundación de las palabras 
porque aproveché el via¡e en que mis compañet os dormían 
( y decidí camino antes de llegar a la estación: cubierta 

por la niebla) 
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No obstante, 
Abriga con tu pecho al pequeñito que reclama tus senos, 

arrúllalo hasta perder te con él en el sueño y el llanto 

Quizás sea la última vez que escuche tus palabras, 
hay mucho que decir hermana mía, 
los abrazos que nunca te daré repé: telos al prójimo 
como si fuesen pan o leche ... 

Muje, que tanto amo, 
dónde has de posar tus manos cuando la lucha me absorba para siempt e, 
dónde estarán tus ojos reflejándose en las noches de invie, no; 
bien sabes lo que significa para todos. 

Estuve a punto de comptutit tu compañía 
tantas veces deseada, 
para mirar tu infancia y esa peregrinación en tu caminai , 
Pe, o lo cierto es que todo fue buenas intenciones, 
no diste a cambio nada. 
Un dia comprenderás este amor y sus defectos, 
las humildes palabras denoi ándolo todo. 
Un día me encontrarás en todas partes anunciando que e, es fecunda 

Veinte años de niña antigua sucediendo a los días 
indefensa 

con esa humildad consagrada a tus ojos. 

Mañana todo será del pasado: 
para siempre las palabras pronunciadas y las que todavía esperan 

[ zozobranies, 
el a, bolito que nunca creció en el patio de tu casa, 
las ptu edes donde solías pintar mariposas cuando eras pequeñita 
y esta memo, ia que crece junto al origen de las cosas ... 

a Julia Deysi 

Caitaá a Jiene lJ otio:i1 poemaá 
(FRAGMENTO) 

ALFONSO HERNANDEZ 



Entonces tu carne et a más tierna que la piel de los tallos ama, illos . . 

"CUAL SERA LA SONRISA QUE LLEVAREMOS SIEMPRE?', 
"SERA LA QUE TENEMOS HOY O LA QUE NO HA NACIDO NUNCA?" 

En aquel invierno yo oí tus palabras a la h01 a de costumbi e 
bajo las campanillas en flor: 

Y entre hojas y pied1 as y frutos y lágrimas, 
tu rostro de barro fresco temblaba junto a mi cuet po. 
Entonces tu carne et a más tierna que la piel de los tallos amarillos. 

En aquel invie1 no 
tus ojos eran el /1 uto de los vegetales dot mulos en las aguas del río 

Los niños coitaban manojitos de flores 
( olorosos a monte húmedo t ecién. hollado) 

Diciembre hará cambia, tus sostenes 
y también tu tt isteza junto al árbol San Andt és 
floreciendo mariposas de uet ano, 
Conforme sea un sueño mi partida 1 econ e1 ás los ban íos de memo: ia 
Y a pesar de los años 

volverás con tu inocencia a ese banco de nuulei a bajo el m011 o 
donde un día pactamos nuestra alianza 
y prometimos 1 euelat nos esa P! ueba de amo, que ;amá~ conocimos ..• 

"EN VERDAD NO EXISTE ALTERNATIVA PARA EL HOMBRE 
NI MANERA DE ESPERAR EL FRACASO, 
NI ESPACIO PARA SER SEPULTADOS CON LAS MANOS DESNUDAS, 
ADVERTIRAS ENTONCES MIS PALABRAS DE AUGURIOS Y PRESAGIOS, 
HASTA CUANDO LA PAZ SEA UN REGOCIJO VOLVEREMOS A VERNOS" 

Si un día regresas propicia para amarme 
encontrarás las cosas en su mismo lugm : 
las ventanas, 
los libros que aln iei on tus manos en los meses de inviemo, 
el lecho donde hace años suspiré en tu cuerpo pma deci,te amo, 

Si un día regt esas propicia pa,a amarme 
encouu ai ás las cosas en su mismo lugiu , 
contigo estará la bi euedad del crepúsculo impugnando el cowzón, 
en invierno alguna carta llegará a tus manos: 
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Todo ello es una desga, radura en este corazón. 

Las paredes 
la lámpara 
los versos de Naeim. 
mi sombra ,emendada de presagios 
el amigo que nos trae esperanza 
la honesta exactitud de tus palab1 as 
la pesadumbre de los caídos en los últimos meses. 

En este cuarto se encarna tu corazón hasta en el objeto simple. 
Sólo en noches como ésta nos invade el llanto y la nostalgia, 
Ni el insecto es capaz de sustentar este silencio: 

Y hubiera deseado salmodia, la canción de los niños 
'Y eternizar tus ojos. Incluso, improvisar un poema 

a tus diminutos senos ( como volcancillos de camote) 
aunque, pese a ello, se me hubieran vuelto grises los cabellos. 

Fue en tu pueblo natal, un domingo, 
[rente a la ermita, 

tempranamente caminabas con tu vestidito verde­limón. 
Sentado bajo un almendro­de­rio subsistía como esfinge 
'Y escuchaba las tonadillas de los ciegos /1 ente a los campana, ios 

Las calles estaban solita, ias como los pobt es y los pe, ros 
Ahoi a que estás lejos de mí, 
escucharás tu nombi e por otros labios que no son los mismos. 
Irene: sostengo un corazón digno de ti 'Y de todos aquéllos que son capaces 

[de amas 

Y yo hubiera admirado tus usanzas y tus formas medievales 
enst e escuderos y vasallos. 

Pe, o hemos nacido en otro tiempo donde todo lo que vive 1 etot na hacia 
[nosotros, 

No sé si volveré a ve,te después de todo, 
pero nunca olvidaré los paseos [uitioos cuando besé tus pá1pados 
y nos dijimos las f1 ases más tie1 nas y sinceras, 
y hablamos del amot 

escuchando los ruidos de la mañana que e, an tus palabras 

Si hubieses nacido a principios del siglo XIX 
quizás haln ias sido la musa de Nerval o de un poeta ignorado, 
o si por ejemplo hubiéramos vivido en los tiempos de Dante 

habt iamos visitado sus infiernos ... 



Aquellas gentes vivieron humildemente con, una paz y una dignidad, 
conw te sucedió hace muchísimos siglos 

desten ado pm a síempr e en las montañas 

Al levanta, me esta mañana, 
madr e había salido a compra, a, roz con picadillo, 
los niños jugaban en el patio de las mulas, 
dos ciegos tocaron la puerta de la casa pidiendo una limosna, 
mas yo pe, manecía con tu libro en las manos en esta habitación 

donde hace años vivieron gentes humildes que no conozco; 
entonces me acometió un sentimiento de dolor sentencuirulome a devora, 

las paredes y los techos. 

Al levantarme esta mañana, 
me dí cuenta que estoy en deuda contigo amigo Li Po, 
privado de todo, menos de tu poesia 
Desde adolescente siempt e te consideré sencillísimo 

rRecoid ando at viejo ami(JO lJi r/Jo 

Entonces flo1 eciati los árboles cerca de tus mii adas, 
los patos fecundaban sus nidos 
y los t1 enes pasaban bajo los crepúsculos tocando tu sueño. 
Y así n anscurríeron los años después de fo muerte de la abuela 1' eodm a 
y los designios de una infancia, 
aguardando el paso de las carretas y las mulas con una especie de desolación, 
sin saber nada del futuro. 

(TE LLAMO SOLEDAD A VECES ANGEL) 

Pero todavía recordas é tu 1 ostro grabado en el invierno, 
los apolillados tiestos de las enredaderas, 
y el taburete en que te quedaste d01 mida 
junto al itinet ario de aquellas manos mue1 tas 

Por aquel tiempo salíamos a 1 ecoget los tigüilotes ca, gados de invierno, 
los grillos saltaban de tu cuerpo. 
Las ueraneras cubrían los tapiales 
y en los amanece, es el temblo, de tu cuei po agitaba los na, oisos 

'líe llamo flotedad a oeee» d11u¡et 
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En principio parecía como si todo estaba preparado 
para la ttuu cha de nuestros cuet pos sobre "el cuadrilátero 

de las delicias". 
Aquella costumbre de comunicarte mis tristezas y oí, 

las tuyas, 
nos fue llevando a la sensiblería hasta et eet en una f 01 ma 

de enu ar al amot por la puerta de la conmiseración. 
De qué modo estábamos junto a la soledad para dejarnos 

engañar por espejismos? 
Cuesta aceptar la realidad, sobt e todo cuando nos vemos 

pendiente abajo, en línea directa al desconsuelo. 
Al momento, nada es recuperable, ni el manojo de tus besos 

restregados en el macizo plegado del sur 

Una muehaeha ieeuulece a uuo» 

Actuábamos de una manera especial, como preparados 
para una escena que debíamos representar. 

Y los días pasaban por nuestros cuet pos, cargados 
de emociones. 

Llegado el momento nos aparecíamos en algún lugai 
con el temor en la mit ada, 

como si el olvido de nuestros papeles, ensayados mil veces, 
[uei a el mayor pecado. 

"Las calles de San Miguel se preguntan cuándo las 
volverás a caminar", decías en tus cartas, 

y me piometias hacer el amo, conforme mi gusto 
e imaginación. 

Al parecer, olvidaste que a la sombra de un recuerdo 
no se edifican estatuas. 

Mientras nosotros somos fieles a los bellos momentos, 
los cuerpos se van por ahí 

en la eterna búsqueda de su conu adicción. 
Tal vez fue cierto que la pequeña sombra castaña entre 

tus muslos me hubiese preferido, 
y que esta mi ton e de Babel aún padezca tu silencio, 

pero debes recordar que el mito del paraíso perdido 
no es ningún consuelo 

para "los amantes que se olvidaron de hacer el amor" 

Unidad 

SALOMON RIVERA 



Ciertamente, los sueños del niño abandonado al silencio 
de los mayo, es fue, on una p, emonicion. de aquellos días 
de crisis, 

que con el tiempo debían asestarle un duro golpe 
a tu identidad. 

No te pudiste acostumbra, al ejercicio de la vida 
lejos de la ciudad, porque ahí todo carecía de forma 

y parecía volver a la tierra más ap1 isa. 
Y aquella sensación de quedarse a orillas de un lago 

al que abandonan las aguas, se fue recrudeciendo 
a medida que descubrías otros mundos menos maraoillosos. 

Y eso que todas las tardes ejercías tu función de pequeño 
burgués, contemplativo frente a tu soledad, 

como si oyeras a lo lejos, el sonido de la pequeña armónica 
que en el día de reyes te trajo la música extraña 

que corroboraste más tarde en los clásicos. 
Luego tun endiste a ver más allá de tus narices; 

fue la época en que los fantasmas de la ve, dad 
se hicieron tus amigos, 

y los sentabas a la mesa a oír la, gos relatos 
de muchachas despreciadas, de países invadidos ... 

Por ese tiempo te empezaron a deci: que te veías cansado, 
como abatido por dolores profundos. 

Todo permitía especular que las noche Y no hacían 
acto de presencia en tus ojos. 

de un hombt e que tuvo a las pue, tas de su. propia ;ungla 
la abe, tura del universo, · 

y dejó que lo sorprendieran 
ideas asimiladas en ott o tiempo y lugar: 

conceptos del amor caídos en desg: acia. 
Y resultó que un fuerte sentimiento de culpa 

le fue creciendo pasados unos meses. Especuló hasta el 
cansancio si fue por falta o po1 exceso de amor 

que dejó intacta la famosa membrana, 
Menos mal que aún estás sobre la vida, saltante y quizás 

pecaminosa, y que aún conservas bella la mirada. 
Pienso que en cualquier momento aparecerás por algún lado 

an astrando tu silencio como se art astra un truu 

en el que a fuerza debemos sepultarnos. 
Esto, en recompensa a lo ciegos que fuimos. Porque si bien 

es cierto que en ese tiempo no asistías a los cines, 
y que tus ojos ni de lejos mei odearon a Kincey, 

tt aias las artes del amo, como un bien inmei ecido. 
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Recuei do aquellos días cuando éramos amigos. Las calles 
de San Salvador ( pequeña ciudad en el culito del mundo 

que mata sin misericordia a los poetas) resultaban angostas 
para aquellos muchachos que estaban boi deando la verdad 

del "tigre de papel". 
Leía tus ve, sos y te admiraba. 

El pueblo quedó lejos y nuestras madres, a veces, suf1 ían 
por nosott os. 

La vida no tiene sentido si caemos al mundo tlesptu ramadas 
y gordos. 

Por aquel tiempo ya habían florecido los madrecacaos. Había 
pasado otro invierno y se anunciaba el verano. 

Nos dimos la mano y te perdí, amigo. 
Pe10 todas las cosas gua, dan esu echa relación enu e sí. 
algo queda y algo se , enueua. Si nos encontramos un día 

te da, ás cuenta que aún soy el mismo. Quie10 tanto a mi 
muiei y mis hijas como entonces. Lo mismo que antes 

llevo ir a en la sangt e, y gua, do p01 si acaso la dura 
piedra del sacrificio. 

Si no has cambiado, amigo, quizás nos demos la mano 

El desaliento que llevabas de aquí pa, a allá 
lo evidenciabas en el mucho fumar. Y te hiciste p,omesas 

que no ibas a cumplir. P01 eso cada vez que encontrabas 
vestigios del que pudiste set , te golpeaba el sentimiento 

de culpa y te preparabas pa,a la peo1 de las guerras, 
Tu dolo, fue una especie de aliento en la hora de las 

frustraciones. Pe10 esta noche, igual que otias, el cansancio 
te marchita, y 1 ecurt es a las rep1 esetuaciones necesat ias, 

para dejar una he, encia menos abominable a esas tt es mujeres 
que te atan a la vida. 

Haces y 1 ehaces castillos en el ait e. Los 1 ejleios te 1 esponden 
bt euemente, 

Apenas queda tiempo ptu a tecot dai que una vez 
sostuvimos con dignidad el aspecto más asequible de Dios, 

al que hicimos a imagen y semejatiza de nuestt as den otas. 
Y a presentían aquellos muchachos, cuya práctica nos quitaba 

el sueño, que sus huesos redoblarían en el timbal de la historia. 
Todo eso, al final de cuentas, en el balance de tus tribulaciones, 

te encet t aba en el tubo de las aguas negras, 
una forma de soportar tus emanaciones, mienu as tomas 

aliento y preparas la estrategia para la hora de la »et dad. 



Cuando el día asoma por encima del nuu 
los pescadores regt esati a sus miserables chozas; 

mientras sus muiet es limpian el pescado 
ellos ponen sus redes a secar. 

Pasaron toda la noche enu e el rumor de las olas 
y los ruidos de los animales truu inos. 

Es la hora en que los comerciantes han invadido el puerto 
y los niños juegan en la arena sucia; 

ellos, después de beber el ca/ e ama, go se tienden 
sobre el oscuro lecho y caen como muertos. 

Cuando el invierno arrecia se quedan en la choza 
pensando en el mar embravecido, y en el mm de su miseria 

son náufragos en tierra firme. 
Esos hombres resecos por el sol, 

un día van a llega, a la capitanía de puerto 
a saldar viejas cuentas. 

Las aguas aceitosas del muelle se mezclarán 
con la sangre de los únicos dueños de las 200 millas. 

Sus huesos quedarán espat cidos a lo largo de la playa, 
y los niños de ott a época, haciendo dibujos en la arena, 
e, eerán que se trata del espinazo de un pez. 

lJaá utejaá euen taá1 

Se fue, oti por el camino más difícil. 
Traían sus pulmones cargados del aire menos denso. 
Comían con voracidad como si aquélla fuera la última de sus comidas •.. 
=« podt ía serlo­, pero ellos tomaban las cosas con nauu alidad, 
valía poco o nada convertirse en héroes de bolsillo; 
su calidad de hombres era tanta que no necesitaban de goipes 
en el pecho. 
Siempi e les pareció más importante la congruencia indisoluble 
entre actos e ideas. 
E 1 an alegres en todas las estaciones; no impot taba que en 
aquel verano quedaran esparcidas sobre la tierra sus raíces 

FUERON Y SEGUJRAN SIENDO LOS PAJAROS MITOLOGICOS EN 
AQUEL PAIS DE MENTIRA. 

Por ellos no doblaron las campanas, ni hubo llanto en sus 
funerales. 
Sólo la muerte llegó a la hora exacta. Y el metal 
, asgó sus entrañas, cálidas aún poi el fuego del amo, . 

i)o{J, antlhéioeá 
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La difusión que en los últimos años han alcanzado los textos de 
Roland Barthes, Roman Jakobson y on os especialistas del lenguaje y 
los problemas estéticos, han puesto en advertencia a escritores y artistas 
del mundo oontempcráneo, en cuanto a la manera de ínter pretar el fe. 
nómeno de la comunicación, que tradicionalmente ha constituido en la 
auton aslación de la personalidad del autor a un punto receptor quepa- 
rece ser la gum masa del público anónimo, El poeta y el artista, de 
regreso ya de las extravagancias del romanticismo y liberados de la 
incertidumbre de seguir o no las leyes <lel clasicismo, han dado un salto 
tendiente a superar los esquemas propios de su obra. Pero el g1an pro- 
blema sigue siendo el lenguaje, el instrumental expresivo con que el au- 
tor establece su puente de comunicación. Roland Barthes, entre otros, es 
autor de innumerables trabajos sobre esta cuestión y no sólo ofrece 
soluciones a distintos aspectos de esta problemática, sino que propone 

-:-:- 

Países de los cinco continentes, a través de sus casas productoras 
de libios, estarán presentes este año en la 27 Feria del Libro de Frank- 
furt, Alemania, que se realizará del 9 al 14 de octubre próximo. La 
importancia de este evento es que todas las editoriales que pa1 ticipen 
podrán tomar su propia iniciativa en cuanto al material a exponer y a 
la Iiteratura de propaganda, peto sin apartarse de los lineamientos ge- 
nerales dados a conocer poi los organizadores de la Feria. Se considera 
también que cualquier olla Ioirna de producción de las editoriales y 
librerías, incluyendo carteles, discos y diapositivas, podrá ser tomada 
en cuenta aunque con las limitaciones previstas a las que no se hace 
extensiva la actividad central de la Feria, que es la de promover la ven- 
ta del libro. Casas editoriales conocidas y no conocidas, estarán reuni- 
das en Frankfurt con el propósito de dar una imagen del crecimiento 
bibliográfico en sus empresas. Además de la distribución de los stand, 
las instalaciones de la Feria contarán con un equipo adecuado de sonido 
e iluminación, así como de los campos escogidos para publicidad. Por 
otra parte, se ha informado que todo lo que contravenga las disposicio- 
nes legales pasará a observación de un tribunal especial de la Repúbli- 
ca Federal Alemana. 

ALEJANDRO MASIS 

DE LA 
CULTURA 

Entran ... 

notas y comentarios 
a cargo de 

PUERTABIERTA 



En.el año de 1972, el Instituto de Estudios Políticos de Madrid 
y la UNESCO firmaron el correspondiente contrafo para la edición 
española del Diccionario de Ciencias Sociales, obra que desde el año 
de ,1952 había sido concebida como un proyecto para definir las bases 
de la terminología de las Ciencias Sociales. Esta edición ha visto la luz 
por fin gracias al empeño de los grupos de trabajo formados por la 
UNESCO, y a la iniciativa y dedicación de países latinoamericanos que 
fueron invitados a participar en este trabajo, pe10 primordialmente Es- 
paña a través de sus comisiones de estudio. La aparición de esta edición 
en español del Diccionario de Ciencias Sociales, tal como se ve, es el 
resultado de largos años de esfuerzo que requiere la preparación dé un 
trabajo de esta naturaleza. Personalmente, el Comité Editorial formado 
por Salustíano del Campo, Juan F. Marsal y José A. Ga1mendia, ha 
externado sus propias experiencias respecto a la concreción de esta obra 
que viene a satisfacer las exigencias de los especialistas. El señor Sa- 
lustiano del Campo, ha vertido su modesta apreciación acerca de la 
velidez del Diccionario: "En general, la obra tiene a mi juicio un nivel 
digno que la hace útil a muy variados usuarios, profesores y alumnos 
universitarios, especialistas y público interesado por la temática de las 
Ciencias Sociales, manteniéndose así fiel a la idea que le dio vida". 

-:-:- 

El Instituto de Estudios Centroamei icanos de la Universidad de 
Costa Rica, como parte de las tareas de divulgación cultural que lleva 
a cabo, está dando a conocer algunos trabajos de interés para Centro 
América, especialmente para los estudiosos de algunas ramas de las. 
Ciencias Sociales. Estos trabajos son publicados en órganos que el mis- 
mo Instituto ha creado para sus fines de difusión, como por ejemplo 
el Anuario de Estudios Centroamericanos, cuyo primer número recién 
ha sido publicado; su director es el Dr. Constantino Láscaris, quien 
evidentemente se ha preocupado mucho por la calidad de materiales 
que contiene el Anuario. Otia importante publicación es la Revista His­ 
tórico Crítica de Litettuura Centroamericana, que contiene interesantes 
apreciaciones de nuestras literaturas; su director es Franco Cerutti, y 
entre sus colaboradores cuenta a Isaac Felipe Azofeifa, Manlio Argue- 
ta, Ma1 io Flores Maca! y otros. La Revista de Poesía Centroamericana 
es también una publicación del Instituto, sólo que dedicada exclusiva· 
mente a la divulgación del quehacer poético en Centio América; en 
cuatro números han aparecido colaboraciones de poetas como Roberto 
Sosa, Osear Acosta, Marco Antonio Flores, Bertalicia Peralta, Agustín 
del Rosario y Roberto Ai mijo, Para el patrocinio de algunas ediciones 
el Instituto de Estudios Centroamei icanos cuenta también con la cola- 
boración del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes de Costa Rica. 

-:-:- 

sistemas para llegar a una utilización inmediata de los recursos expre- 
sivos. Las editoríales latinoamericanas han lanzado ya importantes co- 
lecciones de estos textos, así como también muchas revistas y periódicos 
los incluyen en sus semanat ios culturales, De un trabajo publicado en 
el suplemento de la revista Siempre, es el siguiente concepto de Barthes: 
"La esci itui a es eso neutro, eso compuesto, eso oblicuo donde desapa- 
rece todo sujeto, es lo blanco y negro a donde viene a perderse toda 
identidad, comenzando por la identidad misma del cuerpo que escribe". 



Procedentes de la Universidad de Costa Rica, los artistas Manolo 
Montes Y. José Angel Cañas han regresado a nuestro país paia ofrecer 
durante el mes de junio una serie de presentaciones de su teatro de títe- 
res. El Pequeño Guiñol, como denominan ellos a esta clase de teatro, 
es creación de los dos actores ya mencionados, aunque la idea nació 
por sugerencias de otros artistas y bajo los auspicios de la Escuela de 
Estudios Generales y Acción Cultural Universitaria de Costa Rica. Una 
muestra de sus habilidades nos la dan los compañeros Montes y Cañas 
al elaborar ellos mismos los elementos requeridos para sus actuaciones 
y para .el montaje en general de las obras escenificadas. Figuran en su 
repertorio El retablillo de don Cristóbal, de Federico García Lorca, y 
Buh; el fantasma amistoso, de Malta Jiménez y Manolo Montes. Con el 
Pequeño Guiñol, el teatro de títeres se vuelca hacia una modalidad 
expresiva que no es común dentro de este tipo de manifestaciones ar- 
tísticas. 

-:-:- 

Entre las creaciones de los pintores jóvenes de El Salvador, se des- 
tacan los dibujos de Augusto Crespín que a pesar de ser tan joven ( die- 
ciocho años) está logrando verdaderas realizaciones plásticas llenas 
de un gian contenido, más poético que fcnmal, pero dentro de una línea 
vital que define a su autor como un auténtico artista. Recientemente, 
Crespín inauguró una exposición de sus díhujos en el Instituto Salva- 
dorefio de Cultura. Hispánica, en San Salvador, con lo cual dio a co- 
nocer una etapa más de su trabajo creador. De otra serie de dibujos qué 
se encuentra elahorando actualmente, Crespín cedió para el presente 
número de LA UNIVERSIDAD una muestra muy elocuente de los nue- 
vos temas que trata. Además de llenar diez páginas interiores de la 
revista se ha tomado uno de sus cuadro_s para cubrir la pot tada de este 
número. Consideramos necesario que para este joven pintor haya es- 
tímulo por parte de otros sectores de nuestro medio cultural. 

-:--:--· 

Próximamente cumplirá un año de existencia la Galería Artes VQ- 
suales, del pintor salvadoreño Miguel Angel Órellána, en la cual se han 
montado exposiciones de artistas de todas las tendencias dentro de la 
plástica. Esta sala surgió de la iniciativa del pintor Orellarta, pero más 
que todo de la necesidad de comunicación entre nuestros artistas y con' 
el propósito de contribuir a la difusión de la obra pictórica que se p10- 
duce en nuestro medio. Galería Artes Visuales fue inaugurada con 
una exposición colectiva que incluyó, entre otros, cuadros de Noé Can. 
jura, Salarrué, Valero Lecha, Raúl Elas Reyes, Víctor Manuel Rodrí- 
guez, Luis Angel Salinas, Antonio Guartdiqué, Manuel Atilío Escobar, 
Efraín Vasquez, Miguel Antonio Bonilla, etc., etc. A propósito <le ~u 
propia obra y de su labor como promotor, Miguel Angel Orellana opi- 
na lo siguiente: "Con mi obra mantengo un equilibrio entre la plástica 
y la necesidad de comunicación, y partiendo de esto mi expresión ya 
no queda en el vacío, sino que contiene una, proyección ideológica que 
me impulsa a. la evolución de mi propia personalidad creadora". 

Salen ... 



En colaboración con la Dirección de Publicaciones del Ministerio 
<le Educación, la Editorial Universitaria tendrá participación en la 27 
Feria del Libro de Frankfurt, que se celebrará en octubre próximo per- 
siguiendo como único objetivo lograr una mayor difusión del libro de 
todas las latitudes, aunque con ello se pretenda también abrir nuevas 
puertas al mercado de la producción bibliográfica. En la primera parte 
de esta sección se han comentado ya los lineamientos dentro de los cua- 
les habrá de realizarse la Feria, por lo que tanto la Editorial Universi- 
tai ia como la Dirección de Publicaciones se regirán de acuerdo a las 
indicaciones que se han dado a conocer. Entre las obras que expondrá 
la Editorial Universitaria figuran títulos sobre economía, derecho, cien- 
cias políticas, medicina, arte y literatura, etc. 

La Editorial Universitaria de El Salvador está publicando una se- 
rie de obras científicas, de interés no sólo para la comunidad universi- 
taria sino también para los estudiosos de algunas ramas del conoci- 
miento científico. Entre las últimas publicaciones están: Las bases de 
la inmunobiologia humana, obra del doctor Cuillermo E. Quiñónez, que 
trata de los mecanismos de defensa del organismo humano concebidos 
como un sistema que puede analizarse independientemente. Pólenes 
anemófilos de El Salvador, del profesor Jorge A. Lagos, es otro libro 
que aborda un tema tan interesante como es el de los pólenes que se 
encuentran en la atmósfera ... También, la Editorial Universitaria con· 
cede especial atención a las obras <le literatura, y así está poi dar a CO· 

nocer una nueva edición del libro Puros cuentos, de Manuel Aguilar 
Chávez, con ilustraciones del joven Augusto Crespín. Oua importante 
publicación es el libro de poemas Todos los días el hombre, del poeta 
Julio Iraheta Santos, con el que se continúa la colección Tesitescatl 
proyectada dentro de la nueva época de publicaciones de la Editorial. 

-:-:- 

El español que hablamos en El Salvador, obra del Dr. Pedro 
Ceoffroy Rivas, publicada por la Dirección de Publicaciones del Mi- 
nisterio de Educación, segunda edición, San Salvador 1975, es un es- 
tudio del origen y formación del idioma que realmente hablamos los 
salvadoreños. La influencia del náhuat, así como del francés e inglés, 
ha sido determinante en 14: formación de muchas frases de uso popular 
y de gran parte de nuestro vocabulario. En las páginas de este libio se 
analiza este fenómeno lingüístico, juntamente con otros aspectos socio- 
lógicos que son fundamentales. para el estudio de nuestro pasado his- 
tórico. Algo de suma ·importancia en esta obra es su sección de nahuatis- 
mos, que nos habla con elocuencia de la preocupación del Dr. Geoffroy 
Rivas por penetrar en el misterio de este lenguaje al que estamos uni- 
dos indisolublemente. Heparemos en una afirmación del autor de este 
liL10: "Inmensa sorpresa debe haber causado a los primeros investiga- 
dores". .. "un idioma de asombrosas perfecciones, sujeto a patrones 
tan lógicos como el giiego clásico y de una estructura semejante a la del 
alemán moderna". 
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Boletfo-Facultad de Ciencias Agronómicas, Universidad 
de El Salvador, N9 3, enero Iebrero-marzo, 1975 

ABES-Organo divulgativo de la Asociación de Biblioteca· 
ríos de El Salvador, Vol II, N"' 3, mayo-junio, 1975 

Beyond baroque -Newfouns Beyond haroque fundation 
publications, Volumen 6, N9 2, marzo abril, 1975 

Alalrtz-(Revista) Spanish Dept University of California, 
Riverside, USA, Otoño de 1974 

Indice -(Revista) Sucesores de Hivadineyra Madrid, Es- 
paña, Año XXX, Nos 368 y 369-70, enero-Ieb , 1975 

/magen-(Revista) Instituto Nacional de Cultura y Bellas 
Artes, Caracas, Venezuela, Nos 97 98 BS3, 99-100-BS3 y 

101-102-BS3, 1975 

Revista del Pensamiento Centroamericano -Managua, Nica 
ragua, Volumen XXX, N9 146 Enero febrero, 1975 

Acuuilidades -Buletin trimestral del Centro de Estudios 
Latinoamericanos "Rómulo Gallegos", Caracas, Venezue- 
la Año 1, N9 1, aetubre-díciembre, 1974 

Diccionario de Ciencias Sociales -Instituto de Estudios Po- 
líticos, Madrid, España, redactudo bajo el patrocinio de 
la UNESCO, 1975 

La Poesía en Venezuela­~(Revista) Carneas 101, Venezue- 
la, año XII, N9 70, nov y die, 1974 

Press -Uníve1sity of Plnshurgh, Spi ing-Sununcr, 1975 

Los Espantapájaros Suicidas -Jorge A Boccancra, Grupo 
Editor Mensaje, Lanús, Montevideo, 1973 

Poemas en Roma -Poesía Guille1mo Hmtado Alva1e.<, Co- 
lección "Los Andes", Quito, Ecuador, 1974 

Indice Bibliográfico de la UN AM -N" 5, diciembre 1974; 
NQ 6, enero 1975 

Nuevas Perspectivas -Periódico del Consejo Mundial de la 
Paz Año I, N9 4, díeíeruln e, 1975 

Correo de la Paz -Puhlicación del Consejo Mundial de la 
Paz Volumen 6, N9 2, Ieln ero-marao, 1975 

Conferencias de Representantes de Movimientos Nacionales 
de la Paz-Consejo Mundial de la Paz 

Alero -Publicación bimestral ele la Universidad de San 
Carlos de Guatemala NQ 9, 3t1 Epoca, 1975 

Revista de la Universidad de México-Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México, Vol XXIX, N\J 5, Eneio,1975 

Norte -Revista Hispanuarnei icana, N\J 263, 3:¡. Epoca, ene- 
ro-Iebrero, 1975 

Revista de Poesia Ce11t, oamericana -Instituto de Estudios 
Cennoamei icauos, Universidad de Costa Rica Nos. 1, 2, 
3 y 4, 197~ 

­l nuurio de Estudios Centroamericanos -Departamento de 
Publicaciones Universidad de San José Costa Rica, junio 
de 1974 

Los ( ontreras -Teatro Félix Ilfodina, Colección Documen- 
tos Editorial Universitaria, León Nicaragua, Primera 
Edición 1974 

Revista del Instituto de Cultura Puerton iqueñn -San Juan 
do Puerto Rico, año xvr Nos 58 y 59, enero lllll.\ZII abril 
y junio 1973 

Revista Nacional de Cultura -Instituto Nacional ele Cultura 
y Bellas Artes, Caracas Venezuela, año XXXIV N\J 217- 
218, nov die 1974 

.lvant Garde Mensuel du Mouuement de la leuncsse Com­ 
munistc de Fi ance ­ (Revista), Humblot Pai ís N9 55, 
marzo de 1975 

Caracol Rosarino-(Revisla), Rosillio, Argentina año U 
Nº 7, Die 1974 

América Cultural-(Revísta), órgano de la Casa de Cultu 
ni Americana, Editorial Americana, Acapulco, Guerrero, 
México Año IV NQ 10, Oct , 1974 

Boletín Bibliográfico -Centro Regional paia el fomento del 
libro en América Latina (CERLAL) UNESCO Vol 1, 
N9 2 Bogotá, Colombia Nov , 1974 

1 isperas de la luz -Poesía Otón C hii ino, impreso en Po- 
li Cl om, C A , Cin acas, 1975 

Ultimas Publicaciones Recibidas 
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l ambíén protege la salud de los 
habitantes, concediendo préstamos 
pa1 a construir o am plim centros 
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i nsn umental médico quii úrgico. 
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Auspicía la cupac it.u.ión técníca o 
cícntítk a, mediante el íinanc.ia- 
miento de quienes desean adquii ii , 
pe1 feclionai o especializar sus co- 
nocimientns profesionales en el 
país o en el extranjero, cuyos estu- 
dios se relacionen con la pi oduc- 
c ión o la p, oduc tividad 

Para Educación ..... Para Salud 

fll\lJ\I\ICIJ\MIEI\ITO 



Historia de El Salvador 
Francisco Monterrey 

Flora Salvadoreña 
Félix Choussy 

Obras Escogidas {3er. tomo) 
Alberto Masferrer 

PROXIMAMENTE 

Alberto Masferrer (2 tomos) 

Claudia Lars (2 tomos) 

Salarrué (2 tomos) 

Oswaldo Escobar Velado (1 tomo) 

OBRAS ESCOGIDAS 

SE PUBLICA CADA DOS MESES 

Contiene también un suplemento a todo color 

Ahora en su nueva época, con un nuevo formato y con los mejores 
trabajos sobre distintos aspectos de nuestra cultura. 

CIEN AÑOS DE LA 

Revista LA UNIVERSIDAD 



Ya casi para concluir la impresión del 
presente número de nuestra revista, 
nos llegó la noticia del deceso de RA- 
FAEL AREV ALO MARTINEZ, uno 
de los máximos valores de las letras 
guatemaltecas y gran escritor de Amé- 
rica. Al lamentar la desaparición físi- 
ca ele este gran exponente ele nuestras 
culturas, LA UNIVERSIDAD quiere 
rendir, con estas líneas, un pequeño 
homenaje al genio creador de RA- 
FAEL AREV ALO MARTINEZ. 




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

